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Introducción: 

Desde el amanecer de la humanidad hasta nuestros días hemos 
tenido dos formas para resolver las diferencias con nuestros 
semejantes: en primer lugar, usando algún tipo de debate, las 
partes exponen sus puntos de vista y se busca alcanzar una 
solución; en segundo lugar, quienes se sienten agraviados toman 
algún tipo de arma, pelean y quien quede en pie dictará su 
voluntad sobre el vencido. 

Esta serie de libros es dedicada a la segunda opción, enfocando 
la lectura en las grandes organizaciones militares, los ejércitos, y 
como estos han evolucionado en el tiempo en el contexto del 
combate convencional (un ejército peleando contra otro); se 
estudiará su equipo, su organización, las tácticas, las maniobras y 
su proceso de toma de decisiones. 

Será un viaje de más de 2,000 años de historia que comienza 
con la batalla de Issos, en el año 333 a.C., llegando hasta la 
Primera Guerra del Golfo Pérsico en el año 1991 d.C., y aun 
cuando se limitará enormemente el número de batallas a estudiar, 
la docena que han sido tomadas como referencia son suficientes 
para dar un rápido vistazo a la guerra convencional. 


El inicio de éste viaje comienza con la siguiente afirmación: la 
organización es fundamental para que un ejército pueda triunfar. 
Todo ejército podrá tener de cientos hasta decenas de miles de 
hombres y para que ellos no sean una simple muchedumbre 
tendrán que haber pasado por todo un proceso en el que serán 
equipados con armas, se les entrenará en el uso de éstas, 
aprenderán a seguir órdenes, aprenderán a actuar en conjunto, se 
les ha de alimentar, necesitan un lugar donde dormir, vestimenta 
e incluso quienes forman parte del ejército permanente de una 
nación han de recibir un salario. La organización es indispensable, 
pero en la evolución de los ejércitos se verá que existieron varias 
etapas donde varios de estos puntos fueron obviados mermando 
enormemente su capacidad. 

Además de la organización previa y durante un conflicto, en 
tiempos de guerra han de considerarse cuatro niveles de 
planificación. En su orden son: la gran estrategia, la estrategia, las 
decisiones operacionales y las decisiones tácticas. 

Los tres primeros estratos son en esencia administrativos. En la 
gran estrategia los reyes, presidentes, dictadores, ministros y 
gabinetes de Estado (actuando con la ayuda y el consejo de los 
oficiales de mayor rango de las fuerzas armadas), asignan recursos 
políticos, sociales, económicos y militares de la nación para el 


esfuerzo de guerra. Esos recursos son dados a generales y 
almirantes quienes trabajan en el nivel estratégico trazando las 
campañas y asegurándose que lo recibido (ejércitos, flotas, fuerzas 
aéreas, suministros y reemplazos) sean llevados al teatro de 
operaciones elegido. A nivel operacional los ejércitos y sus grandes 
componentes (divisiones, brigadas y regimientos) han de entrar en 
contacto con el enemigo, en éste nivel se trazan las batallas en sus 
lineamientos generales, pero la tarea más importante es 
asegurarse que la tropa sea suficiente y que tenga todo lo 
necesario para realizar la terea encomendada. Es en el último 
estrato donde se toman las decisiones en el campo de batalla, éste 
es el nivel táctico. Aquí se decide el uso en combate de los 
batallones, pelotones y secciones que pelean con el apoyo de otras 
unidades asignadas en el nivel operacional (como la artillería y la 
aviación). 

En este último estrato las consideraciones administrativas, 
pese a ser siempre importantes, quedan relegadas a un segundo 
plano. Porque en éste nivel acontecen las batallas. En ellas el 
comandante se concentrará en derrotar al enemigo usando a la 
tropa y al equipo disponibles aplicando el despliegue, las 
formaciones, las maniobras y las tácticas que considere 
adecuadas. 


En todos los estratos de planificación han de considerarse los 
siguientes seis puntos: 1. Seleccionar y alcanzar un objetivo. Se ha 
de trabajar obstinadamente para alcanzar el objetivo deseado, 
pero no ciegamente, el comandante ha de analizar 
constantemente la situación y si las variables han cambiado 
sustancialmente al escenario inicial, tendrá que decidir entre 
continuar buscando el objetivo trazado o cambiarlo; 2. Efectuar 
ofensivas. aun cuando es probable hallarse en períodos en los 
cuales la defensa es la mejor opción, como absorber una ofensiva 
o detener un contraataque enemigo, es de suma importancia 
ganar la iniciativa y presionar constantemente al bando contrario. 
Sin embargo las ofensivas solo serán de utilidad cuando se 
apliquen adecuadamente, gastar recursos solo por el hecho de 
efectuar ofensivas puede llevar al fracaso; 3. Concentrar fuerzas y 
esfuerzos. Es necesario hallar el punto de equilibrio del enemigo 
(un punto débil) y reunir ante aquel suficientes tropas y recursos 
para atacarlo, así se incrementan las probabilidades del triunfo; 4. 
Economizar fuerzas. Lo ideal es solo traer a la lucha la cantidad de 
tropas, equipo y material necesarios para cubrir los 
requerimientos ofensivos y defensivos de cada sector. Sobre 
asignación es un desperdicio, en especial cuando los recursos 


podrían ser usados en otros sectores; 5. Flexibilidad. La habilidad 
de ajustarse a las circunstancias. Seguir ciegamente un plan sin 
importar que las variables ya han cambiado o ser incapaz de ver 
que el plan original estaba errado, y seguirlo obstinadamente, 
pueden llevar al fracaso (es fundamental aprender a distinguir la 
realidad dentro de una situación); 6. Administrar recursos. Más allá 
del combate es fundamental planificar y organizar las actividades 
diarias del ejército y todos los medios que le apoyan: un soldado 
mal alimentado, pobremente equipado y con escasas municiones, 
no importando cuan aguerrido o determinado sea, tendrá escasas 
probabilidades de triunfar. 

A todo nivel de la planificación, pero en particular al nivel 
táctico, es de enorme importancia reunir previamente la 
información que ayudará a determinar, con la mayor certeza 
posible, las variables cuantitativas y cualitativas que afectan al 
ejército propio y al del enemigo. 

Las variables cuantitativas propias incluyen el número de 
tropas disponibles, el terreno que se ocupa, la cantidad y tipo de 
armamento que se tiene, provisiones, municiones y cualquier otro 
recurso que sea de utilidad; a ellas han de agregarse las variables 
cualitativas, como el calibre de los subalternos y la tropa, la 
calidad de las armas y el equipo, las tácticas a usar y, de gran 
importancia, el estado de la moral. 

Pero allí no termina el análisis de las variables, porque 
también tendrán que considerarse las que afectan al adversario y, 
aun cuando solo se tenga un estimado vago de las capacidades del 
enemigo, tendrán que tomarse en cuenta. Además existen otras 
variables que también han de considerarse, como el clima, y 
nunca ha de menospreciarse el factor suerte, que podrá intervenir 
en cualquier momento a favor o en contra de cualquier bando. 

Todas esas variables juegan un papel de enorme relevancia en 
el desarrollo de una batalla y tienen que ser consideradas cuando 
se traza el plan de acción. 


Y la planificación ha de ir de la mano con la flexibilidad. Un 
comandante podrá elaborar un plan perfectamente racional 
realizando un análisis concienzudo de las capacidades propias y 
del enemigo, y con ese plan iniciar una campaña o lanzarse a una 
batalla; pero es necesario aceptar que siempre existirán lagunas 
de inteligencia, pequeñas o grandes, y una vez los ejércitos 
comienzan a chocar se experimentará una enorme cantidad de 
eventos inesperados. 

Es inevitable que ocurran eventos inesperados y es en ese 
momento cuando entra en juego la capacidad de reacción del 


comandante, quien ha de hallar soluciones sobre la marcha, 
actuando con sangre fría, ha de tener una mente ágil, he incluso 
ha de tener intuición, sólo así logrará tomar decisiones efectivas 
en un momento de gran tensión. 

A eso lo considero como el arte de la guerra: esa capacidad de 
tomar decisiones racionales sobre la marcha, unidas a decisiones 
intuitivas, decisiones que se toman en el momento y en el lugar 
justo, y que en muchas ocasiones marcan la diferencia entre la 
derrota o el triunfo. 

Lo interesante es que la historia también ha demostrado que 
un comandante requiere de subalternos capaces quienes han de 
tener el criterio para seguir sus órdenes al pie de la letra o quienes 
tienen el criterio para actuar por iniciativa propia para enfrentar 
una amenaza O aprovechar una oportunidad que no sido 
reconocida por su líder. 

Es necesario repetirlo. La toma de decisiones es una parte 
fundamental en esta serie de libros. De tener el tiempo suficiente 
todo comandante elabora su plan de acción y cuando lo hace tiene 
dos opciones: prepararse para una batalla de desgaste o una batalla 
de maniobras. 

Esos son los dos extremos dentro de su repertorio táctico. La 
batalla de desgaste es la más simple, ésta puede incluir maniobras 
sofisticadas, pero en su ejecución el comandante se ceñirá (y sus 
subalternos con él) a seguir el plan previamente establecido sin 
efectuar cambio alguno, y de encontrar una resistencia más reñida 
a la esperada confiará ciegamente en la fuerza bruta, golpeando al 
adversario una y otra vez hasta que la resistencia desaparezca. Esa 
es la opción de un comandante quien cree tener una superioridad, 
ya sea numérica, moral o tecnológica, y considera que esa es 
aplastante. Este tipo de batalla es la opción para el comandante 
que prefiere un alto grado de control sobre sus tropas siendo él 
quien tome todas las decisiones. 

Considerando las implicaciones estratégicas de esa forma de 
planificar una batalla es probable que ese comandante y sus 
superiores estén peleando una guerra de desgaste en la cual confían 
(consciente o inconscientemente) que las características de su 
nación les darán el triunfo en ese conflicto. Características como 
la densidad de la población, gozar de una enorme base industrial 
para construir cantidades sustanciales de equipo y material, 
poseer una enorme cantidad de recursos naturales y/o tener toda 
la infraestructura logística para poner en pie de guerra a grandes 
ejércitos en poco tiempo, sin importar que estos sean diezmados 
una y otra vez. 

Usualmente quienes pelean una guerra o una batalla de 


desgaste no les importan las bajas, ni sufrir la pérdida de enormes 
cantidades de equipo, porque confían que eventualmente podrán 
arrollar al enemigo gracias a su superioridad material. 

Las enormes batallas de desgaste de la Primera Guerra 
Mundial son un amargo ejemplo de esa manera de pensar: la 
mayor parte de esas batallas se tornaron en verdaderos baños de 
sangre cuando sus generales obstinadamente lanzaron a decenas 
de miles de soldados contra las trincheras enemigas sin importar 
cuantas bajas se sufrieran. La esencia de la batalla de desgaste es 
el uso de la fuerza bruta y adherirse ciegamente a un plan de 
batalla. 

En cambio en una batalla de maniobras se tiene una visión 
opuesta. En ella también se realiza un plan previo donde se 
intentan identificar los puntos débiles dentro de la organización 
enemiga y con ese plan el ejército se lanzará a la lucha. Pero 
además el comandante entrará a la acción con las herramientas 
mentales, y de organización, necesarias para tomar decisiones 
sobre la marcha. A partir del momento en que sucede el choque 
esa flexibilidad le ayudará a crear o aprovechar oportunidades a 
medida que éstas se presenten. 

Y en la evolución de los ejércitos a medida que los campos de 
batalla fueron haciéndose cada vez más complejos se fue creando 
la doctrina para tener a subordinados capaces de actuar por 
iniciativa propia quienes pudieran lanzarse a aprovechar 
oportunidades sin tener que esperar por órdenes. 


También es de suma importancia considerar la evolución de 
las armas y como esa evolución está íntimamente ligada a la 
evolución de las formaciones tácticas y las tácticas, todas ellas 
concebidas para optimizar el uso del equipo. Se verá que a lo 
largo de la historia las formaciones han aparecido, se han 
modificado y han desaparecido con la aparición de nuevos tipos 
de armas. 

Desde el principio se distinguen dos grandes grupos de armas. 
En el primero están todas las que solo son usadas en el combate 
cuerpo a cuerpo; aquí se incluyen piedras, palos, dagas, espadas, 
lanzas y bayonetas, las cuales nunca abandonan la mano del 
guerrero y requieren que éste las use con una fuerza sustancial 
para causar daño. En el segundo grupo tenemos a las armas de 
largo alcance, que incluyen tanto a los proyectiles que pueden ser 
lanzados, como al equipo para lanzarlos. Aquí están las piedras, 
jabalinas, el arco y las flechas, hondas y piedras, arcabuces, 
mosquetes, cañones, misiles teledirigidos, etc. 

Para ilustrar el desarrollo de las tácticas se puede considerar a 


la línea de batalla: guerreros equipados con un arma de corto 
alcance, como la lanza, o soldados equipados con un arma de 
largo alcance, como el mosquete, formados hombro contra 
hombro en una larga línea podían barrer un gran trecho de 
terreno frente ante ellos, así en combate se le daba el mejor uso a 
su equipo; mientras que la formación conocida como la columna 
era, y por lo general sigue siendo, la mejor forma para mover a un 
grupo de hombres rápidamente de un punto a otro de una forma 
organizada. 

Precisamente, por miles de años la infantería fue desplegaba 
en tupidas líneas de batalla, esto es, tras la primer línea de 
infantes se extendían varias más para darle densidad a la 
formación. Luego aparecieron las primeras armas de fuego, sus 
primeros modelos no tenían un gran alcance o cadencia de fuego, 
por ello hubo pocos cambios iníciales en la densidad de las 
formaciones. Pero poco a poco las armas de fuego, ligeras y 
pesadas, fueron mejorando y como resultado el grueso de las 
líneas de batalla fue disminuyendo, hasta que finalmente, con la 
aparición de enormes cantidades de ametralladoras y piezas de 
artillería de tiro rápido en la Primera Guerra Mundial, el 
despliegue de infantería en densas líneas de batalla desapareció 
por completo. 

Con el cambio de las formaciones se aprecia la esencia de las 
tácticas, las que han sido desarrolladas para alcanzar un balance 
entre movilidad, protección y poder ofensivo (como fue presentado 
en la evolución de los barcos de guerra en la serie de libros 
Combate Naval). 

Movilidad, es un reflejo de la capacidad de maniobrar y de 
concentrar fuerzas en el lugar y el momento deseados, incluso 
cuando los propios soldados están bajo fuego. La movilidad de 
cada unidad tiene que ser considerada con respecto a la movilidad 
de otras unidades, propias y del enemigo, y sufrirá de la 
influencia de factores como la dificultad del terreno, condiciones 
del clima, moverse de día o de noche, etc. 

Sin ella un ejército es incapaz de reunir hombres y equipo en 
el punto deseado para atacar o defenderse y lo más probable es 
que se convierta en una presa fácil de un adversario que sí la 
tenga. 

Luego tenemos la protección, que incluye prácticas como la 
construcción de posiciones defensivas para el resguardo colectivo 
o individual, el uso adecuado del terreno, la protección de cada 
guerrero (casco, escudo, armadura) y todos los procedimientos de 
seguridad diseñados para evitar que el enemigo les sorprenda. 

Finalmente está el poder ofensivo, que se usará para imponer 


la voluntad sobre el adversario. Lo interesante es que en este 
rubro no solo se incluye el efecto de las armas, pero también 
todos los ardides psicológicos que desmoronen el deseo del 
adversario de pelear, como batir tambores y emitir gritos salvajes, 
levantar densas columnas de polvo simulando la aparición de más 
soldados o que éstos estén moviéndose en una dirección lejos del 
punto de ataque, el uso de altoparlantes y panfletos que 
convenzan al adversario a abandonar sus armas, el uso de 
aeronaves no tripuladas para engañar a los radares del bando 
contrario, etc., etc., etc. Por lo tanto, dentro del poder ofensivo se 
ha de incluir a cualquier práctica con la cual se busque doblegar 
física o mentalmente al adversario. 

Desde ya se puede afirmar que las mejores tácticas son las que 
fusionan las características de cada tropa de la forma más 
eficiente con otras tropas dentro del ejército (infantería pesada 
equipada con lanzas apoyando a arqueros, arqueros apoyando a 
jinetes, ingenieros apoyando a artilleros, tanquistas apoyando a 
tropas aerotransportadas, etc.). 

Antes de abandonar a las armas es interesante observar el 
contexto de la introducción de sus modelos más nuevos a los 
ejércitos: en las etapas iniciales el nuevo equipo no produce un 
cambio en las formaciones y las tácticas, solo hasta que se ha 
pasado por un período de prueba y error en combate o en el 
campo de entrenamiento, y el equipo ya se encuentra en 
cantidades sustanciales, finalmente se produce el cambio en la 
mentalidad de quienes toman decisiones y con ellos se efectúan 
los ajustes administrativos, de doctrina y tácticos necesarios para 
usarlas eficientemente. 


En las formaciones y en las tácticas se buscan maximizar las 
capacidades del equipo (ofensivo o defensivo), pero enmarcando a 
las tácticas están las maniobras, las que en esencia son los 
diferentes movimientos que pueden ejecutarse para cerrar la 
distancia y entrar en contacto con el adversario (todo el ejército o 
sus subunidades). No importa si se trata de unidades de infantería, 
de caballería, de infantería motorizada o de tanques, las 
maniobras permanecen inmutables en el tiempo sin importar el 
equipo, y es dentro de las maniobras donde se aplican las tácticas. 

De ser posible previo a una batalla todo comandante decidirá 
cuál será su postura: ofensiva o defensiva. En esencia quien toma 
una postura defensiva espera a ser atacado: por lo general no 
efectuará maniobras para acercarse al adversario. Mientras quien 
toma una postura ofensiva efectuará maniobras hasta chocar con 
el adversario. 


Las maniobras se reúnen en cuatro grandes grupos: 1. Ataque 
frontal: la más sencilla de todas, en ella el ejército marcha en línea 
recta hacia el enemigo hasta chocar. 2. Envolvimiento: es el choque 
contra una o contra ambas alas del enemigo, en el caso de un 
ataque contra ambas alas la maniobra es conocida como el doble 
envolvimiento; 3. Flanqueo: en las etapas iníciales de esa maniobra 
se busca evitar un choque contra el adversario, en lugar de ello se 
marcha más allá del flanco enemigo y se busca rebasar la línea de 
aquel y si es posible alcanzar la retaguardia, y solo cuando se esté 
en un punto favorable lanzarse al choque; 4. Ataque oblicuo: es 
una variante del ataque frontal, esta maniobra se efectúa al atacar 
un poco a la izquierda o un poco a la derecha del centro del 
ejército enemigo, por eso no se considera como un envolvimiento 
(que es el ataque contra una o contra las dos alas del ejército 
enemigo). 

Todas las maniobras tienen el mismo fin: destruir la cohesión y 
la capacidad de resistencia del adversario. Pero esto también 
puede esperarse de la postura defensiva: quien esté a la defensiva 
puede esperar pacientemente hasta que el bando que esté 
atacando sufra pérdidas sustanciales, pierda su cohesión o el 
deseo de combatir, y cuando el agresor se halle en una desventaja 
el defensor podrá lanzarse a efectuar su contraataque efectuando 
sus propias maniobras ofensivas. 
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Las maniobras: 

1. Ataque-frontal: 

2. Envolvimiento; 

3. Doble-envolvimiento; 
4. Flanqueo; 

5. Ataque-Oblicuo 


El plan es de enorme relevancia pero además se necesita de los 
individuos que lo ejecuten. Desde la antigiedad, hasta principios 
del siglo XVIIL la enorme mayoría de los comandantes más 


renombrados no solo creaban el plan de batalla, también lo 
ejecutaban, hallándose ellos en la primera línea: a reyes, generales 
y mariscales se les podía ver empuñando armas y luchando codo a 
codo junto a sus guerreros. Un acto que por siglos fue de enorme 
importancia: el comandante supremo tenía que ser una fuente de 
inspiración para la tropa, siendo un ejemplo de coraje, aplomo y 
valentía. En la Grecia Clásica al general se le conocía como 
strategos, «aquel quien guía», mientras que los romanos le 
llamaban preator, «quien va al frente». 

Sin embargo, por un largo período durante la evolución de la 
organización militar romana las legiones alcanzaron su mayor 
efectividad cuando sus comandantes en jefe aprendieron que su 
puesto de batalla se hallaba tras el ejército, en un punto desde el 
cual pudieran observar la acción y desde allí emitir órdenes y 
asignar recursos a medida que la batalla se desarrollara. 

Luego de la caída del Imperio romano guiar con el ejemplo 
retornó a ser lo usual, pero a partir del siglo XVIII d.C. los 
ejércitos pasaron a ser organizaciones cada vez más complejas que 
estaban desplegadas en un terreno cada vez más amplio, y 
nuevamente se aprendió que era más importante administrar los 
recursos disponibles. 

Y no solo los ejércitos eran más grandes y ocupaban más 
terreno, además su situación logística era cada vez más compleja. 
Poco a poco el comandante supremo del ejército fue retornando a 
ser un administrador de recursos, él creaba el plan y asignaba las 
tropas y el equipo, dejando que sus subalternos guiarán a la tropa 
en combate; hoy en día los oficiales y suboficiales al mando de 
batallones, compañías, pelotones y secciones, son quienes se 
aseguran que el plan de sus comandantes sean ejecutados y son 
quienes pelean codo a codo con la tropa inspirándoles a seguir 
adelante. Pero aun hoy en día un general tiene que acercarse 
periódicamente al frente, tanto para constatar con sus propios ojos 
la situación, como para inspirar a sus tropas a seguir adelante. 


Un plan de batalla apropiado, el control de las tropas que 
están en contacto y las que están en reserva, la organización y la 
doctrina táctica adecuada, el despliegue de las formaciones, las 
maniobras, el entrenamiento, una cadena de mando que funcione, 
un comandante capaz y las armas, todas son variables integrales 
para el funcionamiento de un ejército en combate, pero aun así, 
no importando cuanto se intente, ninguna organización militar, de 
hecho ninguna organización creada por el hombre, logrará 
alcanzar la perfección absoluta, de hecho la victoria por lo 


general es otorgada a quien cometa menos errores. Así de simple. 

La serie de libros Ejércitos y Tácticas llevarán al lector por un 
viaje de más de 2,000 años de historia, que se ha dividido en 
cuatro épocas: 1. La Era de las Armas Blancas: en ella se relata el 
proceso evolutivo de las organizaciones militares con los títulos 
de la Batalla de Issos (333 a.C.), Cannae y Zama (216 y 202 a.C.) y 
Agincourt (1415 d.C.); 2. En la Era de la Pólvora se relata lo 
sucedido en las batallas de Breitenfeld (1631), Blenheim (1704) y 
Waterloo (1815); 3. En la Era del Motor de Combustión, se verá a 
la Batalla del Somme (1916), Cambrai (1917), la Ofensiva del Káiser 
(1918) y ain-el Gazala (1942); y 4. En la Era de la Electrónica se 
verá la Guerra del Yom-Kippur (1973) y la Primera Guerra del Golfo 
Pérsico (1991). 


Capítulo I 


El Amanecer de la humanidad. Sus primeros ejércitos 

Es probable que nunca lleguemos a saber cual fue el primer 
instrumento que blandió el hombre primitivo como un arma, 
también es probable que nunca lleguemos a saber cual fue su 
primer equipo de protección; sin embargo si es posible imaginar a 
un guerrero equipado con una piedra o un palo protegido por 
alguna piel de animal enrollada al cuerpo o a alguna de sus 
extremidades. Pero de lo que si podemos estar seguros es que desde 
los albores de la humanidad aquellos grupos de cazadores/ 
recolectores que no hallaban una solución pacífica a sus diferencias 
con sus vecinos tomarían las armas para pelear. 

Gradualmente el hombre primitivo fue abandonando su vida 
nómada asentándose en terrenos fértiles donde su fuente de 
alimentos fuera más segura, y a medida que el período Neolítico 
(10000 a 3000 a.C.) continuó con su curso se experimentó en el 
Cercano Oriente una extraordinaria metamorfosis en la forma de 
vida de los pueblos de la región. 

Al inicio del período apareció la práctica de la agricultura y la 
domesticación de animales, y la agricultura en particular catapultó 
la producción de alimentos, ayudando a que los pequeños 
asentamientos fueran creciendo hasta convertirse en opulentas 
ciudades que controlaban extensos territorios y estas fueron 
requiriendo de incipientes sistemas de administración y control. Es 
así como eventualmente los jefes tribales pasaron a ser reyes y 
faraones. 

Con cada vez más individuos dedicándose a la agricultura y a la 
domesticación de animales, y eventualmente a la producción de 
bienes de consumo, poco a poco se fue abandonando la cacería, sin 
embargo nunca se dejó de tener a nutridos grupos de guerreros para 
la defensa del territorio y cuando un agresor los amenazaba todos 
los miembros físicamente aptos de la tribu, el pueblo o la ciudad, 
eran llamados a las armas para la defensa en común. 

En general fue la época de los milicianos. El grueso de los 
ejércitos estaban compuestos por hombres quienes en tiempos de 
paz se dedicaban a sus propias actividades económicas, pero 
quienes también en esos mismos tiempos de paz adquirían su 
equipo de combate y se entrenaban en el uso del mismo por su 
propia cuenta, y es en ese contexto que también fueron aprendiendo 
a tener disciplina y a seguir las órdenes emitidas por los incipientes 
cuerpos de mando. 

Para los últimos días del Neolítico se observa que ya en los 


ejércitos de las ciudades-estado del Cercano Oriente se había dado 
una interesante división de labores. Entre los guerreros de aquellas 
ciudades ya existía la distinción entre infantería pesada e infantería 
ligera; ambos grupos organizados, entrenados y equipado para 
realizar sus propias tareas en un campo de batalla. 

El infante pesado, era un hombre equipado con una gran 
cantidad de protección, ésta le impedía moverse con rapidez, pero 
le ayudaba a resistir los ataques del enemigo por más tiempo, en 
particular le era más fácil repeler proyectiles lanzados desde cierta 
distancia. Estos infantes eran entrenados y equipados para la pelea 
a corta distancia y por lo general se les reunía en densas 
formaciones las cuales se lanzaban a arrollar al enemigo con un solo 
golpe masivo, pero de no lograr una victoria inmediata quedaban 
enzarzados con sus adversarios en una confusa lucha cuerpo a 
cuerpo. 

Por otra parte estaba el infante ligero, un hombre que tenía una 
gran movilidad ganada a expensas de su protección corporal; 
precisamente esa falta de protección le dejaba vulnerable ante la 
infantería pesada, por esa razón estaba equipado con armas para 
pelear desde cierta distancia. Actuando desde una posición 
ventajosa y usando su mayor movilidad, lanzaría proyectiles sobre 
el adversario intentado mantenerse a cierta distancia hasta que el 
enemigo hubiera sufrido una cantidad sustancial de bajas, entonces, 
cuando el momento fuera el apropiado usaría su armamento 
secundario para lanzarse al combate cuerpo a cuerpo. 

Y con esos infantes comenzaron a desarrollarse las tácticas. Un 
comandante consciente de los atributos de sus guerreros iniciaría 
una batalla haciendo que su infantería ligera tomara la delantera y 
desde cierta distancia ésta lanzaría sus proyectiles, se esperaba que 
causaran bajas, pero lo más probable es que primero agotaran sus 
municiones antes que el enemigo se retirara. Entonces, ya sin 
municiones, la tropa ligera se replegaba a los flancos o a la 
retaguardia del ejército para permanecer como una reserva. 

Esa habría sido la acción preliminar. Con ella se buscaba causar 
bajas y disminuir la voluntad de resistencia del adversario, sin 
embargo el golpe principal lo daría la enorme masa de infantería 
pesada que se lanzaban al ataque lanzando furiosos gritos e 
intentando arrollar al adversario; pero de no alcanzar una victoria 
fulminante las densas formaciones de infantería pesada se disolvían 
al chocar contra el enemigo y los guerreros/milicianos de inmediato 
quedaban enzarzados en una lucha individual: cada guerrero 
buscaba aniquilar a su enemigo por su cuenta sin esperar el apoyo 
de sus compañeros. En cuestión de segundos el combate se 
convertía en una enorme refriega con golpes dándose a diestra y 


siniestra. 

Pero no hemos de menospreciar a los ejércitos de la antigiiedad, 
además de intentar alcanzar una ventaja al someter al enemigo a un 
bombardeo ya los comandantes más sagaces buscaban la forma de 
colocar a sus tropas en posiciones ventajosas; ya entendían la 
enorme ventaja que traía consigo la sorpresa y los peligros que 
podían traer consigo los ataques frontales, los ataques oblicuos y los 
de flanqueo si no se efectuaba un reconocimiento adecuado de la 
posición enemiga. 


Es relevante recalcar que en los primeros ejércitos aún no se 
había concebido la importancia de la cooperación entre los 
guerreros durante el choque de la infantería pesada. 

Era la Época del Héroe, incluso entre los mercenarios que ya 
vendían sus servicios al mejor postor y entre los guerreros del 
ejército permanente del reino, quienes permanecían de por vida 
como guardias personales del rey, ni siquiera entre ellos existían 
formaciones en las que se buscara la cooperación directa entre los 
miembros de esa tropa durante el combate cuerpo a cuerpo, y pese 
a que los guerreros del ejército regular y los mercenarios vivían 
entrenándose para el combate, todos ellos luchaban 
independientemente, al estilo del gladiador romano. Y junto a ellos 
no era extraño ver a sus reyes y otros líderes militares luchando 
junto a la tropa para dar un ejemplo de aplomo y valentía. Era una 
época en la cual el guerrero más audaz buscaba cubrirse de gloria 
derrotando al héroe o al rey del ejército enemigo. 

Y cuando la paz finalmente llegaba a una región los enormes 
ejércitos integrados en su enorme mayoría por milicianos eran 
desmovilizados y los milicianos retornaban a sus actividades 
productivas normales, mientras que los guerreros profesionales, los 
guardias del rey y los mercenarios, retornaban a sus cuarteles o 
buscaban un nuevo contrato. 


La historia de los pueblos del Oriente Cercano continúo con su 
curso y el proceso evolutivo de los ejércitos fue dando sorpresas, 
porque en un momento dado un astuto, pero desconocido 
individuo, concluyó que sus guerreros tendrían una mejor 
probabilidad de triunfar si combatían apoyándose unos a los otros, 
peleando todos ellos dentro de una formación densa conocida como 
la falange. 

Erróneamente su creación se ha atribuido a los pueblos europeos 
de la Grecia Clásica (500 a.C.-338 a.C.), sin embargo la evidencia 
indica que la falange hizo su debut casi 2,000 años antes en las 
ciudades-estado del sur de Mesopotamia, específicamente en el 


reino Sumerio (3,000 a.C.-2,300 a.C.). La de estos, al igual que la de 
los griegos, era una formación de infantes pesados equipados con 
escudos y lanzas quienes avanzaban uno a la par del otro, hombro 
contra hombro, una línea que tenía tras ella varias más y entre 
todas se creaban largos bloques de infantes. 

El éxito de esa densa formación estaba en su cohesión; para 
lograrla esos guerreros requerían de un extenso entrenamiento y 
una férrea disciplina para efectuar los intrincados movimientos en 
conjunto previos al choque, y ya en el choque sus integrantes no 
debían de abandonar la formación evitando la tentación de lanzarse 
al combate individual. 

Su gran virtud era su solidez, tanto moral como física. Hombro 
contra hombro con sus compañeros que estaban en sus flancos, y 
con el apoyo físico y moral de sus camaradas que estaban en las 
líneas sucesivas protegiéndoles la retaguardia, los bloques de 
guerreros sumerios surgían hacia el frente con las puntas de sus 
lanzas ante sus escudos. 

Además ellos ya contaban con otro equipo interesante. Ellos ya 
habían aprendido a usar a los animales domesticados como un 
medio de transporte y es así como las carrozas de guerra, que tenían 
un complemento de hombres equipados con armas de largo alcance, 
se unieron a su infantería. 

En los ejércitos sumerios la infantería ligera y las carrozas 
estaban desplegadas al frente o en los flancos, con las falanges 
ocupando la posición central, y justo tras el centro, y como una 
parte integral de todo ejército del Cercano Oriente, allí estaba el 
soberano con su séquito. Y a él se le protegía como un individuo 
protege a un órgano vital, porque su huida, captura o muerte sería 
un desastre que provocaría la desintegración del ejército y la 
destrucción del reino. 

La táctica de batalla que ellos usaban era iniciar la acción con 
los guerreros equipados con las armas de largo alcance, incluyendo 
a quienes se hallaban en las carrozas. Con sus proyectiles se 
buscaba dañar la cohesión del enemigo, pero como siempre esas 
tropas se retiraban hacia un lugar seguro luego de agotar sus 
municiones y de inmediato se lanzaban al ataque las falanges, que 
en la mayor parte de las ocasiones simplemente arrollaban al 
adversario. Entonces, con el enemigo ya huyendo presa del pánico, 
nuevamente entraban en acción las carrozas, que pasarían a toda 
velocidad entre la masa de fugitivos para causarles más bajas. 

Así, con una formación y un equipo novedosos, los ejércitos 
sumerios aplastaron a las agrupaciones de milicianos de otros reinos 
y probaron ser, literalmente, auténticas aplanadoras. 

Y es interesante, pero como nos lo relatan el Antiguo 


Testamento y otros documentos, los pueblos de la antigiiedad ya 
lograban reunir ejércitos que podían tener decenas de miles de 
hombres. Sin lugar a dudas reunir tan nutridas agrupaciones 
requería de incipientes sistemas de administración (recolección y 
procesamiento de datos) para llegar a conocer cuanta tropas se 
tenía y cuales serían algunos de sus requerimientos mínimos, como 
hacer preparativos para su alimentación. La Biblia nos relata que 
para tener un mejor control administrativo en los ejércitos primero 
se creaban grupos de diez hombres, esas decenas se unían para 
formar grupos de cientos y los cientos eran unidos para formar 
grupos de miles. Así se lograba saber cuanta tropa se tenía. 

Los sumerios usaron a sus ejércitos por cientos de años con 
enorme efectividad, sin embargo esa civilización desapareció 
alrededor del año 2000 a.C., con la caída de la Tercera Dinastía de 
Ur. 


Sumeria había desaparecido y por un tiempo la falange 
desapareció con ella. Pero nuevos pueblos se alzaron y entonces 
entraron en la escena del Cercano Oriente las fuerzas armadas de 
Egipto y Asiria, y es importante observar que en Egipto se halló al 
primer ejército de la antigiiedad que incluía a un nutrido 
contingente de nuevos guerreros, los guerreros-profesionales, 
quienes complementaban a la guardia personal del faraón. 

Los nuevos guerreros permanecían por varios años en servicio 
activo como parte del ejército permanente del faraón, incluso en 
tiempos de paz teniendo un papel de importancia en la seguridad 
interna, y durante todo ese tiempo recibían del Estado un salario. 
Ellos eran auténticos soldados. Y al salario que devengaban se unían 
en tiempos de guerra las ganancias extras producto del saqueo, la 
adquisición de esclavos y de tierras luego de una exitosa campaña 
de expansión. 

Los nuevos guerreros incluían a soldados de infantería pesada y 
a nutridos contingentes de infantes ligeros equipados con arcos. 

Pero el ejército permanente egipcio era relativamente pequeño y 
en un momento de emergencia nacional era necesario colocar en 
pie de guerra a ejércitos híbridos: en esencia al ejército permanente 
se le unían nutridos grupos de milicianos de tal forma que los 
milicianos formarían el grueso de la agrupación; y como de 
costumbre los milicianos permanecían movilizados por un corto 
período de tiempo y cuando el conflicto terminaba estos retornaban 
a su vida cotidiana. 

El plan de acción que usaban para una batalla ya era el conocido 
por todos. El ataque preliminar con las armas de largo alcance 
seguido por el choque de las unidades pesadas. Lo interesante es 


que la precisión y el impacto de las flechas lanzadas por sus arcos 
compuestos y el nivel de entrenamiento que recibían sus arqueros 
profesionales, en múltiples ocasiones fueron suficientes para que el 
enemigo sufriera una cantidad sustancial de daño y huyera. Pero 
cuando el adversario no se desmoronaba de inmediato las famosas 
carrozas de guerra egipcias (una enorme mejora sobre las carrozas 
de guerra sumerias, eran más ligeras, tenían dos o más caballos y un 
mínimo de dos tripulantes, uno era el piloto, el otro estaba 
equipado con armas de largo alcance) avanzaban para lanzar más 
proyectiles y luego la infantería pesada daba el golpe de gracia. 

Y por si se tiene duda sobre el tamaño y la capacidad de 
maniobras que ya podían ejecutar los ejércitos de la época, se tiene 
un gran ejemplo muy bien documentado en la batalla de Qadesh, 
acción peleada a finales del mes de mayo del año 1274 a.C. En esa 
ocasión el faraón Ramsés II (r. 1279-1213 a.C.) desplegó a 20,000 
guerreros de infantería apoyados por 2,000 carrozas de guerra y 
derrotó en la sangrienta batalla a 40,000 guerreros hititas apoyados 
por 3,000 carrozas. 

Dos notas finales sobre los egipcios: en sus ejércitos las falanges 
desaparecieron, fue el retorno al combate individual, en segundo 
lugar, incluso los faraones contrataban mercenarios cuando la 
situación lo ameritaba. 


Luego se tiene los asirios, quienes también se alzaron para dejar 
su marca en la historia militar, para 1250 a.C. su imperio ya tenía a 
los primeros ejércitos que en tiempos de guerra estaban integrados 
casi exclusivamente por guerreros profesionales. Como en los 
restantes Estados de la época, cuando Asiria apareció en el mapa 
primero fue un reino de modestas dimensiones, y en ese período 
inicial el grueso de sus fuerzas armadas las integraban las 
agrupaciones de ciudadanos guerreros quienes tenían que prestar 
un servicio militar cuando el reino se hallaba bajo amenaza o 
cuando se les ordenaba unirse a campañas de expansión. 

Pero precisamente en las campañas de expansión existía un 
problema. Los líderes asirios demostraron ser extremadamente 
ambiciosos, ellos se lanzaron a ocupar más territorios vecinos, pero 
descubrieron que no era práctico efectuar campañas prolongadas, y 
lejos de casa, con ejércitos predominantemente milicianos, porque 
pronto sus tropas se hallaban clamando por retornar a sus hogares, 
y eso no es todo, además alguien tenía que continuar trabajando en 
el campo, en los talleres artesanales y en los mercados, de los que 
también dependía la prosperidad del Estado. 

Así, en el pináculo de su poder, el Imperio asirio organizó 
grandes ejércitos permanentes para asegurar el control interno de su 


territorio y para efectuar sus campañas de expansión, 
organizaciones cuyas tropas permanecían en servicio activo por 
varios años y recibían una paga del Estado; aunque sus ejércitos 
también eran reforzados regularmente por milicianos tomados de 
los nuevos pueblos subyugados que ahora eran vasallos imperiales y 
solo ocasionalmente eran reforzados por unidades de milicianos 
imperiales, quienes solo eran llamados a las armas en una 
verdadera emergencia. 

Pero allí no termina la importancia de Asiria en la historia 
militar. Ese Estado tenía un sistema de producción en masa de 
equipo militar y por sí eso fuera poco, estuvieron entre los primeros 
en tener verdaderas unidades de caballería. 

Finalmente los pueblos en la antigiiedad habían dominado el 
arte de cabalgar. Era el uso de los caballos en combate más allá de 
empujar carrozas, y aun cuando su caballería era relativamente 
pequeña (dado el costo de entrenar a los jinetes y a los caballos) era 
más eficiente que usar caballos para empujar carrozas y poco a 
poco se demostró su utilidad en combate. 

Las tácticas de batalla asirias eran las ya usuales. Tras formarse 
ante el enemigo nutridas unidades de arqueros iniciaban la acción 
lanzando una lluvia de flechas, así mantenían al adversario ocupado 
mientras la caballería, las carrozas y la infantería pesada avanzaban 
hasta entrar en contacto. Pero como siempre las nutridas 
agrupaciones de infantería pesada eran la columna vertebral del 
ejército, esos hombres tenían cascos, escudos y lanzas, avanzaban 
en densas formaciones y generalmente eran quienes daban el golpe 
final. 

Con ese aparato militar el Imperio asirio dominó grandes 
extensiones del Cercano Oriente desde el año 900 hasta el 612 a.C., 
y como muestra de su poder para una de sus campañas de 
expansión el rey Shalmaneser III (r. 859-824 a.C.) reunió a un 
ejército de 120,000 efectivos. Este, y otros monarcas asirios, 
lograron crear uno de los imperios más grandes visto en aquellas 
fechas y usando la coerción y la asimilación mantuvieron 
subyugados por largos períodos a los pueblos conquistados. 

Pero ese imperio también desapareció y con él desapareció por 
bastante tiempo del Oriente Cercano la estructura administrativa 
que les había otorgado sus ejércitos predominantemente 
profesionales, y cuando los persas ocuparon el puesto de 
supremacía en la región ellos habían retornado a los ejércitos 
híbridos, en los cuales un pequeño núcleo de guerreros 
profesionales eran apoyados por una enorme agrupación de 
milicianos. 

En lo que respecta a éste libro lo interesante es que 


eventualmente el pueblo persa fue unos de los protagonistas de la 
famosa batalla de Issos y por esa razón más adelante será necesario 
dedicarle todo un capítulo a la organización militar y las tácticas de 
ese Estado. 


Por el momento es pertinente abandonar al Cercano Oriente 
para dirigir nuestra atención hacia la cuna de la civilización 
occidental: Grecia. Porque de esa región emergió el otro pueblo que 
participó en la batalla de Issos: los macedonios. 

Para el año 800 a.C. los griegos estaban saliendo de su Edad 
oscura y entrando a su Época arcaica. Sus ejércitos eran 
organizaciones milicianas. La seguridad de todos los habitantes en 
la ciudad-estado dependía que todos los hombres capaces fueran 
llamados a las armas para enfrentar una emergencia, y entre los 
milicianos griegos la norma era el combate individual. 

Como lo describió Homero en su Ilíada, cuando los ejércitos 
griegos se enfrentaban contra sus enemigos las tropas de ambos 
bandos se lanzaban sobre sus adversarios como fieras, las 
formaciones rápidamente se disolvían y varios miles de guerreros 
quedaban enzarzados en una confusa acción cuerpo a cuerpo, y en 
los duelos individuales se ganaba la gloria o la muerte. Era la Época 
del Héroe. Y por mucho tiempo esa fue la norma. Pero un siglo más 
tarde se produjo un enorme cambio en la forma que aquellos 
peleaban: entre los pueblos griegos se experimentó el retorno a las 
falanges de infantería pesada. 

Aproximadamente en el siglo VII a.C. se experimentó el retorno 
a esa formación, y en sus etapas iniciales aquella apareció en las 
ciudades-estado de Corinto, Esparta y Argos. 

En esos Estados un período de bonanza tuvo dos efectos sobre 
sus milicianos: primero, más individuos fueron capaces de adquirir 
las armas y el equipo de protección del infante pesado, los que 
anteriormente habían estado reservados para los miembros más 
opulentos de la sociedad, en segundo lugar, el ciudadano promedio 
ahora pudo dedicarle más tiempo a su entrenamiento militar, 
ganando una férrea disciplina y aprendiendo las complicadas 
maniobras necesarias ¡para trabajar en conjunto con sus 
compañeros. Esos eran los elementos fundamentales para que las 
falanges funcionaran. 

Pronto las falanges fueron adoptadas por las restantes ciudades- 
estado y el jinete griego casi desapreció (la caballería ya era 
conocida en aquel territorio), exceptuando en las regiones del norte. 
En las planicies de Tesalia y Macedonia aún era favorable tener 
nutridos contingentes de hombres a caballo quienes serían capaces 
de aprovechar el terreno abierto para lanzarse contra los flancos de 


un ejército enemigo. Sin embargo las planicies del territorio norte 
eran más bien la excepción, y a lo largo del terreno montañoso de 
Grecia la infantería pesada desplegada en densas falanges ganó una 
enorme reputación. Era el retorno a las densas formaciones de 
guerreros que permanecían unidos sin romper sus filas durante el 
choque contra el enemigo. 

Por su relevancia es pertinente dar más detalles sobre el equipo 
de protección del infante pesado griego. Su gran escudo era el 
hoplon, éste le dio su nombre al guerrero, el hoplita. Su hoplon era 
circular y convexo, con un diámetro de 1 a 1.33 metros, hecho de 
madera y cubierto con una capa de bronce, éste era suficientemente 
grande para proteger al hoplita desde la base del cuello hasta un 
poco más arriba de las rodillas. Era un escudo impresionante, pero 
además protegiéndole la cabeza hasta la base del cuello tenía un 
pesado casco de bronce; una vestimenta de grueso lino le cubría el 
torso hasta la parte superior de las rodillas; además otras piezas 
metálicas le protegían desde las espinillas hasta los tobillos y 
también los antebrazos. El hoplita estaba cubierto de pies a cabeza 
con cerca de 20 libras de equipo. 

Para los estándares de la época esa protección era 
impresionante, pero mayor era la ventaja que adquirían los hoplitas 
peleando dentro de una falange; porque todos ellos se apretujaban 
en una densa formación-cerrada (muy cerca, prácticamente hombro 
contra hombro), y su hoplon era colocado de tal forma que le 
protegía el brazo y el costado izquierdo a quien lo portaba, pero 
también le protegía el brazo derecho y el costado derecho a su 
vecino que tenía a la izquierda. Así formaban todos ellos una 
muralla de escudos sobre los cuales apoyaban a su arma principal, 
de esa forma se extendía un enjambre de afiladas puntas de lanza 
frente a la falange. Ese era su armamento principal, el cual se 
adecuaba perfectamente para usarlo en la formación cerrada, y 
como armamento secundario tenían una espada corta. 

Como siempre la clave del éxito era permanecer unidos, tanto 
durante el avance previó al choque, como en el choque contra las 
tropas enemigas. Y contrario a lo que Hollywood nos quiera vender, 
en combate, tanto los griegos, como los pueblos que habían ideado 
a la falange mucho tiempo atrás, descubrieron que los infantes 
quienes peleaban de forma individual en una formación-abierta (con 
una separación sustancial entre cada guerrero) que se lanzaban de 
una forma alocada contra la muralla de escudos y lanzas, tenían 
escasas probabilidades de sobrevivir, no importando su fortaleza 
moral o física; para el guerrero que actuaba de forma individual la 
falange eran una auténtica muralla. 

Adecuadamente entrenados los hoplitas podían efectuar una 


gran variedad de movimientos: ellos podían girar en cualquier 
dirección sin perder sus puestos; podían extender el frente de la 
formación haciendo que los hombres en las líneas pares pasaran a 
ocupar los intervalos existentes en las líneas impares para luego 
cerrar la distancia entre las líneas; en otras ocasiones, cuando el 
frente y la retaguardia estaban bajo amenaza, la falange podía 
dividirse, los guerreros al frente permanecerían firmes, mientras 
que la mitad posterior daba media vuelta para enfrentar la amenaza 
que llegara contra su retaguardia. Una variedad de movimientos 
podían ejecutarse, pero la maniobra más sencilla era avanzar en 
línea recta hacia el enemigo. 

Sin embargo la situación se complicaba cuando dos falanges 
chocaban. En esa instancia, la evidencia nos indica que el combate 
entre falanges no se resolvía con golpes de lanzas, en lugar de ello 
se resolvían más con empujones de escudos dados por los hombres 
que estaban en las primeras filas, y a su vez quienes estaban en la 
primera línea eran empujados por sus compañeros que estaban 
atrás, para así proseguir con el avance, pero ese empuje de sus 
compañeros se efectuaba de una manera pausada y ordenada, así 
quienes estaban al frente no eran aplastados por sus compañeros. 

Y en ese combate la profundidad de las falanges tenía una 
incidencia en sus probabilidades de triunfo: la norma es que una 
falange griega tuviera de ocho a dieciséis líneas de fondo, pero 
cuando se peleaba contra otra falange se podía optar por tener una 
mayor profundidad. En el 424 a.C., en la batalla de Delio, el 
contingente tebano formó una falange con una profundidad de 25 
hombres en el flanco derecho de su ejército, y en la batalla de 
Leuctra, en el 371 a.C., Epaminondas hizo que el ala izquierda de su 
ejército tuviera una profundidad de 50; en ambas ocasiones el 
grosor descrito ayudó a que esos ejércitos lograran arrollar al 
enemigo fuera de su camino durante el empuje con los escudos (en 
la primera acción se enfrentaron 15,000 hoplitas en cada bando, en 
la segunda fueron cerca de 10,000 en cada bando). 

En resumen, en la lucha contra enemigos entrenados y 
acostumbrados al combate individual la falange era casi 
inexpugnable y ese enemigo podía ser arrollado en cuestión de 
minutos, pero en el choque entre falanges la lucha podía 
prolongarse, en los primeros minutos quienes estaban en las 
primeras líneas buscarían que las puntas de sus lanzas penetraran 
alguna apertura en la sólida coraza del adversario, pero no sería 
suficiente, entonces los escudos chocarían y comenzaría un estira y 
afloja de empujones de escudos contra escudos, hasta derribar a los 
hoplitas contrarios, una tarea difícil de lograr. Esa sería una 
prolongada batalla de desgaste. 


A través del tiempo la falange griega ha sido muy alabada. Por 
supuesto esa formación tiene una enorme relevancia, pero, para el 
momento en el cual resurgió en Grecia, la falange ya palidecía ante 
la sofisticación que demostraban los ejércitos persas de esos mismos 
días. 

En las etapas iniciales de su desarrollo los líderes de los nuevos 
ejércitos griegos simplemente depositaban toda su confianza en la 
masa de infantería pesada, sus falanges raras veces eran apoyadas 
por infantería ligera y casi nunca por caballería, todo porque el 
terreno montañoso de Grecia favorecía enormemente a que la 
falange peleara en solitario. 

Pero los ejércitos de las ciudades-estado griegas eran 
relativamente pequeños y carecían de estilo cuando se les compara 
con las enormes organizaciones que ya reunían los persas; en los 
ejércitos de estos la caballería, la infantería pesada y la infantería 
ligera se combinaban hábilmente para asestar un golpe mortal al 
enemigo. 

En esos ejércitos la caballería tenía un papel protagónico, 
porque ellos generalmente combatían en extensas planicies; de 
hecho la caballería persa era extremadamente eficiente y móvil 
porque había tenido que adaptarse para combatir y neutralizar a 
fuerzas móviles muy peligrosas de jinetes asiáticos que 
constantemente atacaban sus puestos fronterizos. En la época del 
rey Ciro II El Grande (r. 559-526 a.C.) su caballería pesada y sus 
arqueros a caballo se hallaban entre los mejores guerreros de la 
región. 

Y como un ejemplo del tamaño y el grado de sofisticación de los 
ejércitos persas se tiene a la batalla de Timbrea, peleada en el mes 
de diciembre del año 547 a.C.; en esa ocasión 50,000 guerreros bajo 
el mando de aquel monarca derrotaron a 100,000 guerreros del rey 
Creso de Lidia (r. 560-546 a.C.) y con esa victoria, y la captura de la 
ciudad de Sardes, la capital de Lidia, ese reino fue absorbido y así 
desapareció uno de los grandes obstáculos para la consolidación del 
Imperio persa. 

Es más, en esa acción se puso en evidencia el alto grado de 
coordinación entre las tropas de choque, infantería pesada y 
caballería, y la infantería equipada con armas de largo alcance. 

Y como lo relató el mismo Ciro en los escritos de Jenofonte: «A 
los hombres con jabalinas los coloqué detrás de quienes llevaban 
escudos, y tras los hombres con jabalinas coloqué a los arqueros, 
porque, ¿cómo podemos colocar al frente a guerreros que no 
pueden luchar en el combate cuerpo a cuerpo?, pero cuando estos 
tienen al frente a hombres equipados con escudos, permanecen 


firmes, y las filas de jabalineros y arqueros lanzaban sus jabalinas y 
flechas sobre las cabezas de los hombres que estaban frente a ellos, 
causando una gran mortandad entre el enemigo». Precisamente la 
infantería ligera causó una gran mortandad entre sus enemigos 
pavimentando el camino hacia la victoria. 

Eso fue lo escrito por Jenofonte, un historiador griego quien le 
atribuye esas palabras al rey Ciro, en sus obras ese hombre alabó a 
las formaciones militares, las maniobras y las tácticas usadas por los 
persas. 
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El Imperio persa, su organización militar y sus enemigos 
griegos 

En escasas páginas se ha explicado la evolución de los ejércitos 
del Cercano Oriente y de Grecia, desde la época del Neolítico hasta 
el nacimiento del Imperio persa aqueménida. Un enorme salto de 
casi 8,000 años de historia. Sin embargo, ahora que nos hallamos a 
las puertas del conflicto que llevaría a la batalla de Issos, es 
pertinente observar con más detenimiento la evolución del Ejército 
imperial persa. 

El reino de Persia apareció en el mapa en la sección central del 
Cercano Oriente y desde allí sus ejércitos fueron expandiendo su 
territorio hacia el oeste a lo largo de la actual Turquía, arrollando y 
absorbiendo a varios reinos que se habían alzado en su camino, 
hasta que finalmente el proceso de expansión les llevó hasta la costa 
oeste del península de Anatolia, la que es bañada por las aguas del 


mar Mediterráneo, y ya para ese momento el reino se había 
convertido en un poderoso imperio (el Imperio nació en el 550 
a.C.). 

Del otro lado de las aguas del Mediterráneo se encuentra la 
sección sur de Europa y allí estaba el pueblo que eventualmente se 
convirtió en su enemigo más acérrimo, la colectividad de ciudades- 
estado griegas. 

Las fronteras de sus territorios estaban tocándose y la tensión 
entre estos antagonistas fue acumulándose, hasta que finalmente 
desembocó en la Primera Guerra Médica (492-490 a.C.). En esa 
ocasión los griegos triunfaron, pero la enemistad entre ellos quedó 
profundamente sembrada y ciento cincuenta años más tarde 
desembocaría en una guerra contra el reino de Macedonia, conflicto 
que les llevó a la batalla de Issos en el 333 a.C. 

Desde el reinado hasta su período imperial Persia siempre fue 
administrada con una estructura feudal. La figura principal del 
Estado era el monarca, él era el señor de todas las tierras y él las 
otorgaba a una minoría que las administraba. En la época del reino 
esa obligación era otorgada a los nobles, quienes en conjunto eran 
conocidos como azata, quienes recibían las tierras para ejercer el 
control administrativo y militar de las mismas dentro de un sistema 
de gobierno descentralizado; más tarde, en el período imperial, las 
provincias eran otorgadas y administradas por gobernadores, los 
sátrapas, quienes podían o no tener lazos sanguíneos con la nobleza. 
En teoría era una mejora porque el trabajo era otorgado o retirado 
de aquellos en base a su mérito. Y bajo la autoridad de los 
administradores de los territorios (los azata y luego los sátrapas) 
estaban todos los hombres libres persas, los bandaka, y finalmente 
estaban los esclavos, los mariaka. 

Todos los habitantes de Persia eran vasallos del rey, pero la 
obligación de prestar el servicio militar solo caía en los nobles, los 
sátrapas y los hombres libres. 

Desde los cinco hasta los veinte años los varones de la nobleza 
dedicaban su vida a aprender a cabalgar y a usar el arco 
(obviamente se les entrenaba para formar parte de las fuerzas 
armadas), pero a partir de los veinte años los nobles tenían que 
prestar un servicio militar obligatorio de cuatro años durante los 
cuales aprendían el arte de ser oficiales. En ese período cada noble 
se hacía responsable de entrenar a grupos de 50 hombres libres 
quienes habían sido reclutados compulsivamente para formar parte 
del ejército permanente, pero luego de aquel período de servicio 
activo los hombres libres eran dados de baja, pasando ellos a formar 
parte de una enorme milicia que podía ser llamada a las armas en 
una emergencia, quedando exentos del llamado quienes fueran 


mayores a los 50 años. 

Ya desde el período del reino los persas esperaban tener una 
adecuada administración de sus recursos militares y para lograrlo 
ya habían establecido unidades. Para llevar un control de las tropas 
disponibles y sus necesidades usaban un sistema decimal, la 
agrupación más grande era el hazarabam una unidad administrativa 
de un millar de guerreros, esa agrupación era dividida en diez 
sataba de un centenar de hombres cada una y cada una de éstas era 
a su vez dividida en diez dathabam de diez guerreros. 

El Ejército persa era una organización híbrida miliciano- 
profesional. El núcleo de sus fuerzas armadas estaba integrado por 
las tropas del ejército permanente, guerreros profesionales quienes 
eran entrenados para ser infantes o jinetes. Una pequeña proporción 
de los guerreros profesionales formaban la guardia imperial 
asignada para proteger a su monarca, mientras que los restantes 
profesionales eran en su mayoría arqueros apoyados por 
escuadrones de caballería. Los guerreros profesionales eran 
distribuidos a lo largo del Imperio para ser las guarniciones de las 
ciudades, teniendo la obligación de mantener el orden y proteger a 
los señores feudales y a los sátrapas. Por lo general el ejército 
profesional era relativamente pequeño, pero en tiempos de guerra 
recibían un enorme refuerzo cuando los milicianos eran llamados a 
las armas, con ellos en cuestión de días se podían tener enormes 
ejércitos de campo. 

Y de los arqueros se tienen otros datos sobre su organización y 
su uso en combate. Un dathabam de estos tenía a nueve hombres 
equipados con arcos, el décimo estaba equipado con un gran escudo 
conocido como el spara, y como lo había hecho Ciro IT en Sardis, al 
guerrero equipado con el escudo se le colocaba al frente y todos los 
que estaban equipados con arcos se formaban en una columna tras 
ese sparabara, literalmente el portador-del-escudo, quien también 
era conocido como el datahapabis, o comandante de sección. 

Su spara era un enorme escudo rectangular de mimbre 
recubierto con cuero endurecido y éste se extendía desde el hombro 
del oficial hasta su tobillo. El comandante de la sección siempre 
estaba al frente de la columna y puedo imaginar a ese hombre 
cumpliendo la función del moderno observador de artillería, 
indicándoles a sus hombres cuando lanzar sus flechas, así, sobre la 
cabeza del comandante, pasarían las flechas alcanzando blancos que 
podían hallarse hasta una distancia máxima de 150 metros. 

Sí el enemigo lograra cerrar la distancia el comandante estaba 
equipado con una lanza para defenderse, pero no era el único 
equipado con armas para la lucha a corta distancia, todos los 
arqueros tenían una pequeña espada curva para defenderse. Pero no 


se esperaba que los costosos arqueros profesionales pelearan una 
acción cuerpo a cuerpo, tras ellos estaban las unidades de 
milicianos de infantería pesada y en sus flancos estarían las 
unidades de caballería, todos ellos listos para entrar en acción tan 
pronto como el enemigo cerrara la distancia. 

Con el tiempo los mejores arqueros fueron integrados al famoso 
cuerpo de Inmortales una agrupación élite de guerreros entrenados 
tanto en el uso de sus armas de largo alcance, pero también 
equipados con lanzas cortas, espadas, dagas y cada uno de ellos 
tenía un escudo de mimbre. Ellos podían pelear tanto como 
infantería ligera, lanzando flechas contra el enemigo, como 
infantería pesada, usando sus armas de corto alcance, y en ambas 
modalidades peleaban de forma individual en formaciones abiertas. 

Es relevante observar que para la época imperial solo se 
reclutaban para las unidades profesionales a hombres de la región 
del reino Persa original o del antiguo reino Medo. La enorme 
mayoría de milicianos pertenecían a los restantes pueblos que se 
habían convertido en vasallos imperiales, con cada contingente 
miliciano equipado con su propio equipo y armamento tradicionales 
y Casi en su totalidad estos milicianos estaban entrenados para la 
lucha individual cuerpo a cuerpo en formaciones abiertas. 


Luego de esa corta descripción del Ejército imperial es necesario 
retornar a los conflictos con Grecia, porque con esa organización el 
rey Jerjes (r. 485-465 a.C.) se lanzó a invadir durante la Segunda 
Guerra Médica (480-479 a.C.) los territorios griegos. La invasión 
comenzó en el año 480 a.C. y el suyo era un enorme ejército 
híbrido. 

Heródoto nos indica que en esa segunda guerra Persia lanzó un 
enorme contingente a ejecutar esa campaña, que además de sus 
guerreros profesionales, que incluían a arqueros y a los famosos y 
letales Inmortales, traía consigo a treinta y cinco grupos de 
milicianos de diferentes regiones imperiales. La inmensa mayoría de 
estos últimos equipados con jabalinas, espadas cortas y pequeños 
escudos, todo era un equipo muy ligero que les hacía ser más el 
equivalente de la infantería ligera, pero sin el beneficio de tener un 
arma de largo alcance como el arco; pero además el ejército persa 
traía consigo un contingente de guerreros de la región este del 
territorio vasallo de Lidia, hombres de origen griego, quienes 
estaban equipado y entrenados para pelear en falanges, quienes 
pelearían junto a todos los restantes grupos de milicianos, y su 
ejército también incluía a nutridas agrupaciones de jinetes. 

Un estimado razonable le da al ejército invasor 150,000 
hombres (algunos historiadores han colocado el número en medio 


millón pero es poco probable), quienes eran apoyados por una flota 
de 1,000 galeras de guerra y decenas de barcos de apoyo. Contra 
ellos la alianza griega solo pudo colocar en pie de guerra a cerca de 
50,000 hombres y poco menos de 500 galeras (para más 
información sobre esa campaña consulten mi libro Combate Naval 1: 
Galeras de Guerra). 

El ejército invasor era una organización sofisticada que contaba 
con un adecuado balance entre infantería pesada y ligera, y los 
infantes eran apoyados por numerosas unidades de caballería que 
les daban una enorme flexibilidad para efectuar una gran variedad 
de maniobras. Pero en los estrechos caminos del terreno montañoso 
de Grecia central la superioridad numérica y táctica persas fueron 
totalmente neutralizadas. Como se demostró en la batalla de las 
Termópilas (480 a.C.). 

En esa acción un pequeño contingente griego de solo 10,000 
efectivos detuvo en seco a los 150,000 invasores por tres días 
consecutivos causándoles una cantidad no determinada de bajas. 
Todo por una sencilla razón: la falange griega fue desplegada en un 
estrecho desfiladero donde sus flancos estaban totalmente 
protegidos contra cualquier maniobra envolvente, y contra ellos el 
monarca persa lanzó a su infantería a efectuar ataques frontales. Era 
una situación ideal para los defensores. Gracias a su excelente 
disciplina los hoplitas mantuvieron la integridad de su densa 
formación cerrada y diezmaron espantosamente a las tropas persas 
que inútilmente intentaban abrirse paso de forma individual entre 
la maraña de lanzas y la muralla de escudos que se alzaban frente a 
ellos. 

Es posible que allí mismo hubiera terminado la invasión, sin 
embargo, un traidor guio a los invasores por un estrecho paso entre 
el terreno montañoso, y en peligro de ser rodeado el ejército griego 
tuvo que a replegarse. Atrás quedó una retaguardia de 1,400 
guerreros con la misión de ganar con sus vidas el tiempo necesario 
para que el ejército escapara, y es allí donde murió el rey Leónidas 
de Esparta junto a sus 300 compatriotas acompañados por 400 
tebanos y 700 tespianos. 

Pese a ese desenlace la falange había demostrado su fortaleza 
contra el ejército persa, y no fue el único ejemplo. Diez años antes, 
en la Primera Guerra Médica, en la batalla de Maratón (490 a.C.) y 
luego en la segunda gran batalla terrestre de la Segunda Guerra 
Médica, la batalla de Platea (479 a.C.), las falanges de milicianos 
griegos derrotaron a sus enemigos; en la primera acción 10,000 
griegos pelearon contra 10,000 persas, en la segunda 40,000 griegos 
pelearon contra 70,000 persas. 

En ambos casos quedó ampliamente demostrado que la gran 


cantidad de protección que tenía el infante griego le ayudaba a 
sobrevivir la lluvia de flechas y otros misiles que el enemigo 
dirigiría en su contra, incluso cuando la distancia ya era muy corta 
la cantidad de bajas que sufrían no era sustancial. Esa formación no 
podía ser detenida con las armas de largo alcance. Y en la lucha 
cuerpo a cuerpo contra los diferentes contingentes de infantería 
pesada persa los guerreros griegos simplemente los arrollaban. Y 
con la victoria en Platea la Segunda Guerra Médica llegó a su final 
(previamente la flota invasora ya había sido destruida por el clima y 
en la batalla de Salamina). 

El Imperio había sido derrotado en dos ocasiones, sin embargo 
todavía estaba en condiciones de recuperarse, y tras los amargos 
desenlaces de las Guerras Médicas se dedicaron a trabajar en sus 
fuerzas armadas. 

Y alcanzaron una conclusión: ellos necesitaban falanges. Por los 
siguientes 150 años se esforzaron por construir un cuerpo de 
infantería similar al de los hoplitas, y equiparon a varios 
contingentes de infantería pesada persa y meda con lanzas y los 
taka, grandes escudos de madera reforzados con cuero que eran 
similares en tamaño al hoplon. Pero extrañamente fracasaron con 
éste primer intento; el Imperio nunca logró tener una falange con 
hombres de las provincias mencionadas. Sin embargo sí hallaron 
una solución. 

En la región de la actual Turquía habían absorbido a numerosas 
colonias griegas que habían sido fundadas mucho tiempo atrás a lo 
largo de la costa del Mediterráneo en el antiguo reino de Lidia. Esas 
ciudades eran sus vasallas, lo interesante es que habían sido 
absorbidas de tal forma que sus costumbres permanecieron intactas, 
y entre esas costumbres los habitantes aún eran milicianos y eran 
entrenados y equipados para luchar como hoplitas. Ahora se decidió 
reclutar grandes contingentes de esas tropas en una emergencia, y 
cuando los milicianos no fueran suficientes se reclutarían nutridos 
contingentes de mercenarios griegos. El lucrativo negocio de ser un 
soldado de fortuna siempre ha estado presente en la historia de la 
humanidad y los mercenarios pronto hallaron en la corona persa a 
un generoso patrón. 

Una solución había sido hallada, y tras el fallido experimento la 
infantería profesional del Ejército persa retornó a ser en su mayor 
parte hombres entrenados como arqueros, con una agrupación 
relativamente pequeña de guardias personales del monarca y un 
gran contingente de caballería. Y el suyo continuaría siendo un 
ejército hibrido, porque al contingente de profesionales se unirían 
los grupos de hoplitas que lograran reunir y los enormes 
contingentes de milicianos de las restantes provincias imperiales. 


Del otro lado del cuadrilátero estaban los griegos quienes 
continuaban confiando en sus hoplitas, pero durante el largo 
período entre las Guerras Médicas y los ciento cincuenta años 
posteriores tuvieron que luchar en numerosos conflictos, en 
particular fueron guerras entre las mismas ciudades-estado que se 
alzaban unas contra las otras para lograr la hegemonía de la región 
(Atenas y Esparta fueron los principales protagonistas en esa lucha 
entre hermanos). Y en esas guerras finalmente aprendieron la 
enorme utilidad de tener infantería ligera, es así como aparecieron 
los infantes griegos equipados con jabalinas, arcos u hondas quienes 
lanzaban una lluvia de proyectiles sobre sus enemigos. 

Un ejemplo del nuevo guerrero miliciano fue el peltasts. Este era 
un hombre equipado con un pequeño escudo de mimbre, el pelta, 
que, pese a ser pequeño, le daba una enorme ventaja cuando 
combatía a corta distancia contra otros infantes ligeros, como los 
arqueros, quienes no tenían ninguna protección extra además de su 
vestimenta. 

Ligeramente equipado aquel podía avanzar con gran destreza 
para cerrar la distancia con un enemigo, o retroceder rápidamente 
cuando se enfrentaba contra una falange. Pero su facilidad de 
maniobra no era su única ventaja; él llevaba consigo un puñado de 
jabalinas con las que podía atacar a su contrincante desde cierta 
distancia. En orden abierto, con cada peltasts maniobrando 
independientemente, avanzarían solitarios o en pequeños grupos, 
hasta hallarse a una distancia de 20 a 25 metros del enemigo para 
lanzar sus jabalinas y luego retroceder. 

Su primera prueba aconteció en la Guerra del Peloponeso 
(431-404 a.C.). En el año 426 a.C. un destacamento de infantes 
ateniense fue interceptado en la región de Etolia por un nutrido 
contingente de peltasts; ampliamente superados en número los 
hoplitas atenienses subieron una colina y formaron su falange para 
repeler al enemigo; sus lanzas y escudos se alzaban como una 
muralla. 

Los peltasts no podían triunfar en una acción cuerpo a cuerpo, 
sin embargo éstos solo cerraron la distancia lo suficiente para lanzar 
sus misiles. Pero era tan densa la lluvia de proyectiles que poco a 
poco las jabalinas fueron diezmando a sus enemigos. Las bajas 
comenzaron a acumularse y si no hacían algo los atenienses pronto 
serían aniquilados. 

En varias ocasiones los hoplitas corrieron colina abajo para 
alcanzar a sus enemigos, pero los ligeros peltasts simplemente huían 
y solo retornaban cuando los atenienses retornaban a ocupar sus 
puestos en lo alto de la colina. 


El combate duró varias horas. Una y otra vez los peltasts 
retornaron a lanzarles proyectiles, hasta que finalmente todo el 
destacamento de hoplitas fue aniquilado. 

Aquel fue un gran triunfo y no fue un evento aislado. Los 
infantes ligeros demostraron su utilidad en otras acciones y así, dos 
generaciones más tarde, para el 390 a.C., los atenienses ya tenían a 
su propio cuerpo de peltasts, y ya para las Guerras del Corintio 
(395-387 a.C.) eran una parte integral de la mayoría de los ejércitos 
griegos. 

Entonces para esos días cuando dos ejércitos se enfrentaban 
densas agrupaciones de peltasts iniciaban la acción, retirando del 
camino a la infantería ligera enemiga y lanzando sus jabalinas 
contra la falange enemiga; la intención era desorganizar a la 
infantería pesada del bando contrario dejándola vulnerable para el 
choque entre las falanges. 


La aparición del nuevo infante ligero en los ejércitos griegos fue 
un paso importante, sin embargo solo fue hasta la Guerra del 
Peloponeso (431-404 a.C.) cuando el aparato militar de aquellas 
ciudades-estado europeas arribaron a una nueva etapa dentro de su 
evolución. 

En ese conflicto quedó demostrado que no podían confiar 
plenamente en las milicias. Pese a que los guerreros-ciudadanos 
tenían toda la voluntad de luchar por su Estado, no podían estar en 
pie de guerra por un tiempo indefinido; de lo contrario la economía 
de sus ciudades sufría las consecuencias. Y como resultado en esos 
días aparecieron los primeros guerreros profesionales griegos 
quienes serían parte de un ejército permanente. Las suyas eran 
agrupaciones relativamente pequeñas, pero éstas podían 
permanecer en servicio activo incluso en tiempos de paz y podían 
permanecer en pie de guerra por mucho más tiempo, además en 
esos mismos tiempos de guerra podían ser reforzados por enormes 
agrupaciones de milicianos. 

Finalmente los griegos habían adoptado a la infantería ligera y 
comenzaban a tener guerreros profesionales dentro de un ejército 
permanente, como ya los tenían en los ejércitos del Cercano Oriente 
desde mucho tiempo atrás, pero a los griegos aún les faltaba otro 
guerrero para alcanzar la enorme maniobrabilidad de las fuerzas 
armadas asiáticas, a ellos aún les faltaba el jinete de caballería. 


Capítulo II 


Oriente contra occidente 

Estamos cerca de un nuevo conflicto que consumiría la región 
del Cercano Oriente. Es un buen momento para dar más detalle 
sobre las raíces de la enemistad entre persas y griegos. 

Mucho antes de la creación del enorme Imperio persa, cuando 
aquel todavía era un reino de modestas dimensiones que se hallaba 
en la costa sur del mar Caspio, colonos de las ciudades-estado 
griegas partieron de Europa hacia el este para establecer poblados a 
lo largo de la costa asiática del mar Egeo en la actual Turquía. Era 
una ubicación ideal, y esas colonias pronto prosperaron por ser un 
punto de paso para el comercio entre los pueblos del Cercano 
Oriente y Europa. 

Pero eventualmente hacia el este poderosos reinos fueron 
apareciendo y comenzaron a expandirse hacia el oeste. Y los 
colonos no tuvieron la capacidad militar para defenderse. Primero 
sus ciudades fueron absorbidas por el reino de Lidia, y cuando ese 
reino fue derrotado por las tropas de Ciro II, en el 546 a.C., fue el 
turno para que las colonias griegas pasaran a formar parte del 
Imperio persa. 

Es interesante, pero en todas las ocasiones que esas ciudades 
fueron absorbidas los nuevos monarcas que les subyugaban 
siguieron una política de tolerancia, ellos les otorgaron suficiente 
autonomía a los griegos para que mantuvieran sus propias 
costumbres y prosperaran, pero siempre como vasallos de la nueva 
administración. 

Por casi cincuenta años las antiguas colonias permanecieron en 
paz con el Imperio, pero en el 499 a.C. Aristágoras, el líder de la 
ciudad griega de Mileto, se alzó en armas para lograr la 
independencia absoluta de su pueblo. 

Era una propuesta ambiciosa. Pero él obtuvo el apoyo de sus 
primos del otro lado del mar Egeo, las ciudades-estado de Atenas y 
Eritrea le otorgaron el financiamiento que necesitaba, y con los 
recursos obtenidos el líder de Mileto reunió a un ejército y una 
flota, y la paz de la región desapareció cuando sus tropas se alzaron 
contra las autoridades persas. 

Aquel logró aniquilar a las guarniciones de varias localidades y 
por un momento albergó la esperanza que las restantes ciudades 
greco-asiáticas se le unirían; pero ninguno de sus éxitos fue decisivo 
y sus potenciales aliados nunca se materializaron, prefiriendo 
mantenerse al margen de la rebelión. El conflicto se extendió por 
seis años, hasta que Darío I, El Grande (r. 522-486 a.C.), lanzó un 


poderoso contraataque que aplastó a los rebeldes. 

La paz había retornado al Imperio. Pero Darío estaba lejos de 
estar satisfecho. Por haber animado y apoyado la rebelión Atenas y 
Eritrea tenían que pagar las consecuencias. La única opción para él 
era convertir a esas ciudades-estado en las nuevas provincias 
imperiales. En el 490 a.C., tras tres años de preparativos, las fuerzas 
armadas del Imperio partieron hacia Europa. Esa fue la Primera 
Guerra Médica. 

Para expeditar la campaña Darío I ordenó efectuar una enorme 
operación anfibia. En su flota partió un ejército de 25,000 efectivos. 
Primero aquellos arribaron a la isla de Eritrea, frente a la costa 
europea, donde sus tropas rápidamente sometieron al Estado griego. 

Su primer enemigo había sido neutralizado. Luego su ejército 
fue reembarcado y arribó al continente donde fue desembarcado en 
la costa ateniense. El ejército invasor estableció fácilmente una 
cabeza de playa, pero halló su camino hacia Atenas bloqueado por 
una falange de 10,000 hoplitas y aquella formación se encontraba 
en un desfiladero donde se alzaba como una barrera formidable. 
Entonces el comandante de la expedición intentó efectuar una 
maniobra envolvente. En la cabeza de playa dejó a 10,000 infantes, 
los restantes partieron hacia Atenas a bordo de la flota. Aquella 
seguiría la costa por varios días hasta hallarse en una posición 
desde la cual atacaría a Atenas desde el sur. 

Pero al observar la partida de la flota los atenienses entraron en 
acción. La falange de 10,000 hoplitas surgió del desfiladero y 
arrolló a los infantes persas en la famosa batalla de Maratón. 

Y fue una victoria decisiva que provocó el final del conflicto e 
hizo que los persas incluso abandonaran la isla de Eritrea y se 
replegaran a Turquía. 

Darío prometió regresar para vengarse, pero falleció antes de 
cumplir con su promesa. Diez años más tarde, su hijo, el rey Jerjes I 
(r. 485-465 a.C.), tomó para sí la cruzada de su padre. Pero él fue 
derrotado en la Segunda Guerra Médica (480-479 a.C.). 


En menos de una generación el Imperio había sido repelido en 
dos ocasiones. La independencia de los estados griegos europeos 
contra aquel enemigo externo había sido protegida, pero la paz de 
los griegos no fue duradera. 

En aquella región estalló la Guerra del Peloponeso (431-404 
a.C.) que enfrentó a las ciudades-estado de Esparta contra Atenas. 
Un conflicto que eventualmente arrastró a muchas otros pueblos 
griegos hacia el abismo. 

Pero lo interesante de ese conflicto es que también atrajo la 
intervención no-militar persa. En los últimos años del conflicto los 


sátrapas de las provincias de Asia Menor, actuando algunas veces en 
conjunto, y Otras veces  independientemente, apoyaron 
económicamente alternativamente a Atenas o a Esparta, y así 
ayudaron a prolongar el destructivo conflicto. 

Su intervención dio algunos frutos, pero fue una tarea estéril: en 
el momento de mayor debilidad griega, en las postrimerías del 
conflicto, el Imperio fue incapaz de aprovechar la oportunidad que 
se le presentaba; porque mucho tiempo atrás, cuando Jerjes falleció, 
en el 465 a.C., Persia calló en un largo período de decadencia, y en 
el 404 a.C., cuando finalmente concluyó la Guerra del Peloponeso, 
incluso la opulenta provincia persa de Egipto se alzó en una enorme 
rebelión y se perdió el control sobre aquella por los siguientes 
sesenta años. 


Esa es la historia de la humanidad, un constante estado de 
conflicto. 

El final de la Guerra del Peloponeso tampoco trajo la paz para 
Grecia y ahora un antiguo Estado griego que por mucho tiempo 
había permanecido al margen de los principales conflictos ingresó a 
la arena de juego. 

Por su ubicación geográfica, muy al norte en Grecia, por ser 
relativamente pobre y de escasa importancia estratégica, Macedonia 
había permanecido al margen de los principales conflictos que 
habían sacudido a la región. Durante las dos Guerras Médicas y la 
del Peloponeso había permanecido neutral. Incluso es relevante 
notar que los macedonios no participaron en tratados entre Esparta 
y Atenas, que en el 386 a.C., finalmente reconocieron al Imperio 
persa como el soberano de las antiguas colonias griegas de Asia 
Menor. 

Sin embargo durante todo ese tiempo Macedonia no estuvo libre 
de peligro. Otros pueblos europeos y griegos, en particular los 
tracianos y los ilirios, presionaban constantemente sus fronteras, y 
es en ése estado de constante conflicto que un personaje tomó el 
control de la situación y fue tal su visión y energía, que ese 
macedonio catapultó a su querida tierra al mapa geopolítico y a la 
historia de la humanidad. 


Macedonia y la tercera gran guerra contra Persia 

El año 359 a.C. marcó un momento de enorme peligro para 
Macedonia. Aquel Estado estaba a punto de ser arrollado por sus 
enemigos. Pero en ese momento, a la edad de 23 años, Felipe II se 
alzó para tomar las riendas de la situación. Previamente aquel había 
sido el regente de Macedonia, pero en ese año se proclamó rey, en 


una medida que le otorgaba poderes de emergencia. Porque la 
frontera norte estaba a punto de colapsar bajo los ataques de tribus 
europeas y desde el sur otras ciudades-estado les estaban atacando, 
y por si todas las amenazas externas no fueran suficientes, el 
gobierno se hallaba postrado por numerosas intrigas internas. 

Esa era la situación. Pero aquel se alzó a tomar las riendas del 
frágil Estado cuya enorme mayoría de provincias solo le ofrecían un 
apoyo intermitente. 

Otros se habrían doblegado ante la tarea, sin embargo aquel no 
desfalleció y se lanzó a consolidar su posición. Y como un primer 
paso para permanecer en el poder reconoció que necesitaba un 
nuevo ejército, que además de serle leal tenía que ser capaz de 
derrotar a cualquier enemigo, interno o externo. 

Para él, el modelo a seguir tenía que ser una fusión entre los 
ejércitos griegos y asiáticos, y con esa idea en mente reunió a 
unidades de infantería pesada al estilo hoplita, infantería ligera 
como los peltasts, y caballería, tanto pesada como ligera, al estilo 
asiático. 

Eso no es todo. Además decidió que el suyo sería un ejército 
permanente de profesionales cuyas tropas podrían dedicarse a 
tiempo completo al entrenamiento en tiempos de paz, para estar 
totalmente preparadas para lanzarse a un conflicto que pudiera 
acontecer en cualquier momento y cuando finalmente entrara en 
una guerra ese ejército podría permanecer en pie de guerra por 
largos períodos. Con esas tropas mantendría un control más estricto 
del territorio, sustituyendo la cantidad de los milicianos por la 
calidad del guerrero profesional. 

La infantería pesada continuaría formándose en falanges, pero a 
la infantería pesada la dividió en dos categorías: a la primera de 
ellas se le puede considerar como una infantería súper-pesada, a la 
que le incrementó la protección y el alcance de sus armas. Esos 
soldados tenían escudos tan grandes como el hoplon, pero además 
le dio tanta protección corporal como la que habían usado los 
hoplitas de antaño (cincuenta años antes en los otros estados de 
Grecia se había tomado la decisión de reducir el tamaño de los 
escudos del hoplita y prescindir del todo de otras piezas de 
protección corporal, de esa forma, al aligerar ese equipo, se 
esperaba que pudieran alcanzar a los escurridizos peltasts) y su 
lanza también era mucho más grande a la usual. 

Ese guerrero súper pesado era el pezetaeri, quien tenía una lanza 
conocida como la sarissa, de cuatro metros de largo, casi el doble 
del largo de las lanzas que tenían los hoplitas. Con su nueva arma 
ellos no solo tenían un mayor alcance, pero también multiplicaban 
la cantidad de cabezas de lanza que se extendían frente a su 


falange. En efecto los pezetaeri tenían un mayor poder ofensivo 
cuando entraban al combate cuerpo a cuerpo. 

La otra categoría de infantería pesada eran los hypaspists. Ellos 
tenían un equipo similar al de los hoplitas contemporáneos. 
Obviamente eran un poco más ligeros. 

Entonces se han de reconocer las diferencias entre ellos: en las 
falanges de pezetaeri se sacrificaba la maniobrabilidad y la 
velocidad para adquirir una mayor capacidad de combate cuando se 
hallara en el combate cuerpo a cuerpo (gracias al largo de sus 
sarissas y el incremento en su protección). Mientras que en el 
hypaspists se prefería la maniobrabilidad y la velocidad. 


Más adelante se verán las tácticas que fueron creadas en el 
Ejército macedonio para que sus unidades de infantería pesada, 
infantería ligera y caballería trabajaran apoyándose. Pero por el 
momento solo es necesario saber que con su nuevo ejército Felipe II 
logró estabilizar la situación interna y se lanzó a un efectivo 
proceso de expansión capturando territorios circundantes y 
derrotando a varias ciudades-estado, y después de veinte años de 
intermitente lucha en la región Atenas y Tebas se unieron para 
lanzarse en su contra. 

En el año 338 a.C. un ejército combinado de 35,000 atenienses y 
tebanos chocó contra 30,000 infantes y 3,000 jinetes macedonios 
bajo el mando de Felipe II. Esa fue la batalla de Queronea y su 
desenlace fue una enorme victoria para el monarca. Pero su 
intención no era la destrucción, ni de Atenas, ni de Tebas, entonces 
llegó a un acuerdo con aquellas. 

Esa fue la victoria que catapultó al reino de Macedonia hacia 
una posición de hegemonía y bajo su liderazgo en el año 337 a.C. 
creó la Liga de Corinto, que incluía a todos los estados griegos, 
menos a Esparta. 

La función principal de esa organización era garantizar la paz 
entre sus miembros y la autonomía de cada uno de ellos, pero bajo 
la tutela de Felipe IL, y para asegurar la integridad de la Liga 
astutamente les dio un enemigo en común: unidos bajo una misma 
bandera ellos se lanzarían contra Persia. La invadirían para vengar 
los ataques que habían sufrido y recuperar a las colonias que habían 
perdido en Asia Menor. 

Sin lugar a dudas el proyecto era ambicioso. 

El Imperio persa era enorme, estaba colmado de recursos y tenía 
una inmensa población que podía ser llamada a la guerra. Pero la 
tarea que se había trazado no era una mera fantasía. Un análisis 
sobrio de la situación indica que tenía posibilidades de éxito: 
porque el Imperio continuaba sumido en el caos. 


En el 358 a.C., veinte años antes de la creación de la Liga, 
Artajerjes III (r. 358-338 a.C.) tuvo que enviar a sus ejércitos a 
recuperar territorios occidentales dentro del Imperio, sus propios 
sátrapas se habían alzado en su contra. El monarca envió a tropas 
leales que tras una larga campaña lograron su cometido, entonces 
pudo dirigir toda su atención hacia otra provincia rebelde, Egipto, 
lanzándose contra ella en el 343 a.C. (a solo cinco años de la 
creación de la Liga), y continúo con esa campaña hasta que la 
provincia retornó a su control. Pero el Rey no logró disfrutar el 
retorno a la integridad del Imperio. En el 338 a.C. Artajerjes III fue 
asesinado, su hijo Arses subió al trono, solo para ser asesinado dos 
años más tarde; es así es como Darío III (r. 336-330 a.C.) llegó a 
ocupar el trono vacante. 

El Imperio estaba sumido en un crónico estado de caos y Felipe 
II quería aprovechar esa realidad. Así validaría su puesto como 
cabeza de la Liga y quizá le aceptarían como líder supremo de 
Grecia. 

Y con la misma energía con la que consolido a su reino, y lo 
llevó a una posición de hegemonía, se lanzó a reunir a un ejército 
multinacional con el que efectuaría la campaña; pero en el 336 a.C., 
el mismo año que Darío III ocupó el trono persa, Felipe IL de 46 
años, fue asesinado en una conspiración doméstica. 


Se podría asumir que sin él todos sus planes se habrían 
abandonado. Pero allí no termina la historia de Macedonia, porque 
su hijo Alejandro, de 20 años, heredó el reino y aquel ambicioso 
plan. Y éste también heredó la tenacidad de su padre y también 
tuvo un solo objetivo en mente: doblegar a los persas. 

Pero primero enfrentó una amenaza inesperada. Súbitamente 
entre los griegos se alzaron voces de protesta contra el ambicioso 
plan y con la oportunidad que se les presentaba algunas ciudades- 
estado decidieron quitarse el yugo macedonio. Aquellas 
comenzaron a tomar pasos para alzarse en armas. 

Noticias de esos planes se filtraron hasta la corte de Macedonia y 
Alejandro sin dudarlo guio un ejército hacia el sur en dirección de 
los rebeldes. Su marcha a Tesalia y Tebas fue tan sorpresiva y 
fulminante, que sin pelear una sola batalla logró la sumisión de los 
conspiradores. Alejandro fue aceptado como legítimo sucesor de su 
padre y optaron por seguirle en su campaña contra Persia. 

El centro y el sur de Grecia retornaron a la tutela macedonia, 
pero al año siguiente Alejandro tuvo que dirigir su atención hacia el 
norte; una rebelión en su contra estalló en Tracia y allí su ejército sí 
tuvo que usar las armas. Era una lucha necesaria. Tracia estaba en 
el camino hacia el este, hacia los Dardanelos y el Imperio persa. 


Allí triunfó y tras su victoria partió hacia el oeste contra la 
región de Iliria, junto a la costa del Adriático, pero hallándose en la 
lucha se esparcieron rumores de su muerte. Entonces en la ciudad 
de Tebas se alzaron en armas, dos oficiales macedonios de alto 
rango fueron asesinados y la guarnición tuvo que huir. 

Cuando esas noticias llegaron a oídos de Alejandro aquel retornó 
a Grecia central y ahora demostró que también podía ser 
implacable. Se lanzó contra la ciudad, la conquistó y la saqueó 
brutalmente. Ese ejemplo fue suficiente para apaciguar al resto de 
Grecia. 


La situación estaba lejos de ser ideal, en varias ocasiones sus 
supuestos aliados habían demostrado su inconformidad, pero luego 
de haber sofocado todas las rebeliones Alejandro retornó a la tarea 
que había heredado, y a un año de haber acabado con la última 
rebelión ya había reunido a un ejército multinacional de 30,000 
infantes y 5,100 jinetes, que tenía tropas macedonias y de los 
restantes Estados de la Liga. Pero Alejandro no confiaba plenamente 
en sus aliados y en Grecia dejó a un ejército de 12,000 infantes y 
1,500 jinetes, todos macedonios, con órdenes de sofocar cualquier 
rebelión sin mostrar misericordia alguna. 


El ejército estaba listo, las provisiones habían sido acumuladas y 
sin dudarlo en la primavera del 334 a.C. partió hacia el este 
marchando a lo largo de la costa, con su flanco marino protegido 
por 160 trirremes y numerosas naves de transporte. Finalmente 
estaba efectuando la ansiada campaña. 

Su avance se efectuó sin contratiempo y a veinte días de su 
partida se halló frente a la costa europea del Helesponto. Era el mes 
de abril. 

Para poder cruzar el obstáculo la masa de tropas comenzó a 
embarcarse. Ciento cincuenta años antes por aquella estrecha franja 
de agua había pasado el rey persa Jerjes I; el balance de poder en la 
región había dado un giro de 180%, los antiguos agresores pronto 
estarían bajo ataque. 

Esa era una operación anfibia. El ejército griego estaba siendo 
transportado a la costa asiática. La poderosa flota persa debería de 
haber estado allí para detenerlos. Pero de aquella no había rastro 
alguno. Los griegos habían logrado la sorpresa estratégica. 

Por los siguientes días los elementos del ejército fueron 
cruzando la franja de agua a bordo de los trirremes, y cuenta la 
leyenda que el barco de Alejandro fue el primero en tocar la costa 
de Asía y que el monarca fue el primero en saltar a la playa. Y 
mientras sus tropas aseguraban la cabeza de playa aquel partió con 


una pequeña escolta hacia las ruinas de Troya, donde ofreció 
sacrificios a los dioses en honor de los legendarios héroes griegos 
quienes, como él, habían llegado a Asía a enfrentar a un poderoso 
enemigo. 

Y el Monarca ya había trazado su estrategia: su plan era primero 
ocupar toda la costa Mediterránea del Imperio, desde Turquía hasta 
Egipto, y una vez consolidado ese territorio se dirigiría hacia el este 
para conquistar las provincias restantes. Aquel lo quería todo. Sin 
lugar a dudas su plan era ambicioso. 

Luego de rendirles el homenaje a sus ancestros el Rey retornó a 
su campamento. En la cabeza de playa estaban acumulándose las 
tropas y los pertrechos, y ese proceso aún continuaba cuando 
arribaron los primeros reportes de la reacción persa. 

El enemigo finalmente se había percatado de su presencia y los 
sátrapas de la región ya habían reunido a un ejército en Dascilio, la 
capital de la provincia de Frigia. Esa localidad estaba relativamente 
cerca hacia al este y ponía en peligro su plan. 

De efectuar su avance hacia el sur a lo largo de la costa esa 
agrupación podía atacarle mientras se hallara efectuando los 
ataques contra las ciudades costeras. Su mejor opción era partir de 
inmediato a enfrentar esa amenaza. 


- 3 Macedonia Tracia 


- 


Inicialmente los sátrapas habían sido tomados por sorpresa. Pero 
en poco tiempo ellos reunieron a un nutrido ejército. Para luego 
quedar paralizados. 

En Dascilio junto a sus tropas estaban los gobernadores y sus 
generales, y estos no lograban hallar un consenso sobre cómo 


actuar. 

Entre los militares presentes estaba un mercenario griego que 
tenía bajo su mando a un nutrido contingente de hoplitas. Ese 
hombre se llamaba Memnón de Rodas y él sugirió efectuar una 
retirada estratégica. Su argumento era que su ejército no tenía una 
aplastante superioridad numérica, y pese a que ellos tenían un 
fuerte contingente de hoplitas, les manifestó que en esas 
condiciones no serían capaces de vencer a la eficiente maquinaria 
militar macedonia. 

Y Memnón no solo sugirió una retirada, además instó a sus 
camaradas a establecer una política de tierra arrasada que le 
privaría a los invasores de su fuente inmediata de alimentos y 
sugirió marchar hacia la costa para atrincherarse en alguna ciudad 
que pudiera ser fácilmente reaprovisionado por la flota imperial, y 
también sugirió que la marina partiera a destruir a la flota 
macedonia. Así el enemigo quedaría aislado en una tierra hostil y 
con el tiempo el mismo rey Darío arribaría con una enorme 
cantidad de refuerzos para derrotar a ese enemigo que ya estaría 
debilitado por la falta de suministros. 

El plan del griego tenía merito, pero los sátrapas quedaron 
horrorizados ante la sugerencia de abandonar sus provincias y 
efectuar una política de tierra arrasada, y fue tan grande su 
consternación que uno de ellos juró que en su provincia ninguna 
casa sería quemada por las manos de sus tropas. Tampoco los 
generales persas quisieron escucharle, ellos estaban celosos del 
favoritismo que Darío ya le mostraba al mercenario. 

Aquel plan fue desechado y las estériles reuniones continuaron. 


Del otro lado del cuadrilátero Alejandro esperó pacientemente 
por varios días hasta que la cabeza de playa finalmente quedó 
consolidada. Entonces partió con su ejército hacia el este. Él 
necesitaba desbaratar a la agrupación enemiga lo más pronto 
posible, porque de un momento a otro Darío arribaría a la escena 
con nutridos refuerzos y con una avasalladora inferioridad 
numérica el ejército griego podía ser derrotado. Pero eso no es todo, 
de lograr una victoria los territorios cercanos podían rendirse sin 
ofrecer resistencia. 

Por varios días el ejército invasor marchó atravesando ese 
territorio que era cortado por numerosos ríos que fluían hacia el 
mar de Mármara, y en un atardecer hallamos al Rey junto al cuerpo 
principal a escasos minutos de marcha del río Gránico. Su 
vanguardia ya había alcanzado ese cuerpo de agua y de esa unidad 
pronto arribaron mensajeros con noticias: los persas estaban en la 
orilla opuesta de aquel río desplegados en formación de batalla. 


Era el mes de mayo del año 334 a.C. Un mes atrás el rey 
macedonio había desembarcado con sus tropas en el territorio 
imperial. 


Todavía quedaban algunas horas de luz por lo que ordenó que el 
avance prosiguiera, y cuando el grueso de su ejército fue llegando a 
la orilla oeste del Gránico el Rey ordenó que sus unidades pasaran 
de columnas de marcha a líneas de batalla, con la infantería 
formada al centro y la caballería en sus flancos. 

Y mientras sus hombres se formaban Alejandro los dejó atrás y 
efectuó un reconocimiento del despliegue enemigo y constató que 
su adversario no gozaba de una superioridad numérica. 

Hoy en día se cree que los persas tenían 20,000 infantes 
(algunos historiadores creen que eran en su totalidad mercenarios 
hoplitas, otros asumen que una parte eran hoplitas y la otra 
infantería ligera persa) apoyados por una nutrida fuerza de 20,000 
jinetes. Eran 40,000 hombres que enfrentarían a 35,000 europeos, 
30,000 infantes y 5,000 jinetes. 

Solo quedaban escasas horas de luz. Uno de sus subordinados le 
sugirió al Rey paciencia, propuso que esa noche hallaran un punto 
de cruce que no estuviera defendido, cruzar a la otra orilla en la 
penumbra y atacar al día siguiente. Pero el Monarca había 
observado la situación del adversario y optó por actuar de 
inmediato y tan pronto como todo su ejército se halló desplegado 
dio la orden. 

Sus órdenes fueron gritadas a todo pulmón y todo su ejército 
surgió hacia adelante, con el Rey tomando el mando del 
contingente de caballería que había desplegado en el flanco derecho 
y con ellos se lanzó en línea recta contra el ala de caballería persa 
que le bloqueaba el camino. 

Alejandro estuvo allí entre sus jinetes en medio del combate, y 
como lo describiría el historiador romano Lucius Flavius Arrianus 
casi 500 años más tarde: «fue una batalla de caballería que más se 
asemejaba a una batalla de infantería; incluso los caballos 
empujaban a los caballos de sus adversarios. Los macedonios 
intentaban empujar a la caballería enemiga hacia un terreno más 
despejado, mientras que los jinetes persas intentaban lanzarlos de 
vuelta al río». 

Los jinetes imperiales se defendieron obstinadamente. Alejandro 
recibió una herida en el muslo. Pero súbitamente un destacamento 
macedonio apareció sobre el flanco sur, y atacados desde dos 
puntos al mismo tiempo, la caballería persa se desmoronó. Es 
interesante, pero la huida de los jinetes de ese flanco provocó la 
huida de los jinetes del otro. Toda la caballería abandonó a sus 


compañeros. Memnón estaba junto a los infantes. Pero no perdió la 
calma. A sus hoplitas les ordenó que giraran y con ellos se abrió 
paso hacia el este, y gracias a la oscuridad de la noche logró escapar 
con un número sustancial de infantes. 

Se cree que en esa batalla los macedonios sufrieron 400 muertes 
y unos miles de heridos, mientras que los persas sufrieron cerca de 
6,000 bajas, incluyendo a 2,000 prisioneros, en su mayoría 
pertenecientes al cuerpo de hoplitas mercenarios, quienes fueron 
enviados de vuelta a Macedonia donde se les castigaría con trabajos 
forzados; luego de la acción el rey macedonio reconoció el sacrificio 
de su tropa y visitó a los heridos escuchando pacientemente sus 
relatos. 


La batalla del río Gránico (334 a.C.) fue una gran victoria para 
el ejército invasor, porque pese a que la enorme mayoría de 
guerreros enemigos habían logrado escapar, solo le habían causado 
a los persas un 15% de bajas, sin embargo ese ejército simplemente 
se disolvió. 

En el corto plazo las autoridades imperiales no tenían una 
presencia militar en la zona, y así, tras un breve descanso, y con su 
retaguardia libre de peligro, Alejandro se lanzó hacia el sur para 
iniciar la conquista de la zona costera. 

El primer objetivo fue la ciudad de Zelea, una antigua colonia 
griega. Sus habitantes estaban consternados, temían ser masacrados. 
Pero cuando el ejército invasor apareció frente a las murallas de la 
localidad Alejandro aceptó su rendición, y con ese acto de 
misericordia, unida a su victoria en el Gránico, otras ciudades 
cercanas pronto se rindieron sin ofrecer resistencia. 

Entonces se dirigió a Sardes, la antigua capital del reinado de 
Lidia, que ahora era la capital de la provincia. Aquella controlaba 
mucho territorio, incluyendo a todas las antiguas colonias griegas. 

Era una ciudad de enorme importancia estratégica que tenía 
adecuadas defensas y una nutrida guarnición. Pero en el corto plazo 
no existía ninguna posibilidad de recibir refuerzos, entonces el 
comandante de la localidad optó por rendirse. Simplemente las 
puertas de la ciudad fueron abiertas de par en par. 

Esa fue el resultado de haber acabado con el ejército enemigo. El 
avance hacia los siguientes puertos y ciudades a lo largo de la costa 
este del Egeo continuó. Éfeseo se rindió de inmediato, y allí los 
funcionarios persas fueron masacrados. 


Los días y las semanas fueron pasando, pero conforme el ejército 
invasor fue adentrándose en el territorio la recepción fue cada vez 
más hostil. 


Todo por una sencilla razón: en la zona las fuerzas militares del 
Imperio estaban recuperándose y poco a poco comenzaban a entrar 
en acción, y entre las tropas que comenzaron a actuar estaban las 
del general mercenario griego quien retornaba a la lucha para 
desquitar su paga. 

Ahora Memnón logró efectuar su plan. Darío III le había 
autorizado realizar la campaña de tierra arrasada, pero los 
resultados iniciales fueron desalentadores. Sus tropas no lograron 
destruir suficientes cosechas y provisiones, y por su limitada 
efectividad el invasor no detuvo su avance. Pero el mercenario 
también recibió del monarca imperial nutridos escuadrones de 
galeras y con ellos se lanzó a tantear la capacidad de combate de la 
flota invasora. 

Solo con su presencia aquel comenzó a influenciar las decisiones 
de los moradores de la región. Pero pese a su actividad Memnón no 
tenía suficientes barcos para derrotar a la flota macedonia, y así, 
con sus líneas de comunicación con Europa aún abiertas, y con las 
fértiles tierras a su alrededor casi intactas, el ejército de Alejandro 
continúo avanzando. 

La guerra continuaba. El avance de los invasores prosiguió hacia 
el sur a lo largo de la costa, hasta que finalmente sucedió. 
Irónicamente la ciudad de Mileto, aquella que se había alzado en 
armas contra el Imperio en el año 499 a.C., fue la primera en 
ofrecer resistencia. Pero tras un corto asedio fue capturada. En esa 
ocasión la flota de los invasores jugó un papel fundamental, aquella 
efectuó un magistral bloqueo de la localidad que impidió que los 
defensores recibieran refuerzos. 

Tras ese éxito las ciudades cercanas de Magnesia y Tralles, en el 
interior, se rindieron sin ofrecer resistencia, pero al sur Halicarnaso, 
en la costa, se alzó desafiante. Allí estaba Memnón. El general 
mercenario había decidido detener en seco a los invasores y junto a 
una agrupación sustancial de mercenarios, y la flotilla que le había 
otorgado Darío III, se unió a la guarnición local. 
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Halicarnaso fue un asedio a toda regla. Aquella localidad fue 
defendida y atacada con todo el equipo y las tácticas de asedio 
conocidas en la época. Pero pese a sus esfuerzos las tropas 
imperiales no lograron detener el inexorable avance de sus 
enemigos, que poco a poco fueron doblegando las defensas y así, 
cuando fue evidente que ya no se podía seguir resistiendo, Memnón 
ordenó quemar las últimas provisiones y huyó con toda la 
guarnición hacia el sur a bordo de su flotilla. 

Alejandro había doblegado a otro foco de resistencia. Pero el 
tiempo había continuado con su curso. El año de campaña estaba a 
punto de terminar. 

El invierno se acercaba. Era necesario ocupar más territorio para 
distribuir a las tropas entre las ciudades que capturaran. 

Los planes para ejecutar las últimas acciones del año fueron 
trazados y sus hombres se lanzaron a ejecutarlos, y entre sus planes 
el Monarca autorizó la partida hacia Europa de un pequeño 
destacamento de guerreros. Era un interesante acto de generosidad 
con un elemento de propaganda. 

Entre los hombres que partieron estaban todos los que habían 
contraído matrimonio poco antes del inicio de la guerra, estos 
pasarían el invierno con sus esposas, con la condición de que 
retornaran en la primavera para unirse nuevamente al ejército. Y 
eso no es todo. Además partió un grupo de oficiales que efectuarían 
una campaña de reclutamiento para reemplazar las pérdidas 
sufridas y para reemplazar a las tropas que tenían que permanecer 
como guarniciones en diferentes ciudades; sin lugar a dudas todos 
los que retornaban a Grecia llevaban consigo noticias de sus éxitos, 


relatos de sus aventuras y morrales colmados con el oro ganado 
como parte del saqueo. Así convencerían a otros a unírseles. ¡Ah, la 
tentación de estar junto al bando ganador! 

Aquellos hombres partieron y con el resto del ejército la 
campaña prosiguió. Luego de la victoria en Halicarnaso el ejército 
invasor viró hacia el este y, dirigiéndose tierra adentro, viró hacia 
el norte. Fue una acción rápida. Tras su victoria más reciente las 
ciudades a las que arribaban se rendían sin oponer resistencia, y 
cuando se agotó el tiempo y arribó el invierno el ejército se dividió, 
distribuyéndose a lo largo de la región de Pisidia, al sur y al este de 
la provincia de Lidia. Allí sus hombres permanecerían hasta la 
primavera del año siguiente, el 333 a.C. 

Los meses de invierno fueron pasando. La temporada estaba a 
punto de terminar, pero mientras sus hombres aprovechaban los 
últimos días de descanso Alejandro partió hacia el norte con un 
pequeño destacamento. Su destino era la ciudad de Gordio. La 
antigua capital del reino de Frigia, la cual ya se había rendido. La 
ciudad había sido escogida como el punto de reunión de los 
refuerzos provenientes de Grecia y de los hombres que habrían 
retornado de su permiso; y allí aquel se reunió con 3,000 infantes y 
300 jinetes macedonios, 200 jinetes tesalianos, y 150 jinetes 
mercenarios del Peloponeso. 

Eran refuerzos sustanciales, pero el Monarca también tenía otro 
objetivo en mente. En la ciudad estaba un objeto legendario: en su 
plaza central se encontraba un viejo carretón en cuyo yugo había 
sido anudada una enorme cuerda, de una forma tan intrincada, que 
nadie había logrado desatarla. Era el legendario Nudo Gordiano, y se 
decía que quien pudiera hacerlo sería el monarca de toda Asia. 

Creyendo en la leyenda muchos habían llegado a la ciudad para 
intentarlo; todos habían fallado. Ahora fue el turno para Alejandro. 
En una mañana el macedonio llegó ante el viejo carretón rodeado 
por una masa de espectadores y por sus hombres, y allí, ante la 
mirada de todos, desenvainó su espada, se la mostró a los presentes, 
y comenzó a darle de tajos al nudo, hasta que aquel cayó hecho 
pedazos. Muchos habían intentado desatarlo con sus manos, 
Alejandro había logrado hacerlo usando su espada. 

¡Que simbolismo! ¡Solo las armas le darían el control sobre Asia! 
La leyenda también cuenta que esa misma noche una poderosa 
tormenta cayó sobre la zona. Los rayos fueron atribuidos al dios de 
dioses de los griegos y quienes quisieron interpretarlo de esa 
manera decían que Zeus estaba de acuerdo con el acto del 
macedonio. 


Con o sin la aprobación divina hasta ese momento la campaña 


griega había sido un rotundo éxito. Aquellos ya habían conquistado 
una enorme cantidad de territorio a lo largo de Turquía, y el 
general persa que hasta ahora había demostrado ser el más 
proactivo en la defensa del Imperio, el mercenario Memnón, falleció 
por causas naturales en el mes de junio del 333 a.C. 

Para los invasores el momento de reanudar la campaña llegó en 
la primavera. Y de inmediato el avance se reanudó para capturar 
todos los territorios que aún tenían los persas a lo largo de la costa 
del Mediterráneo; desde la sección sur-central de Turquía, hasta 
Egipto, tenía que ocuparse todo ese territorio previo a lanzarse 
contra el corazón del Imperio. 

Desde Gordio Alejandro fue reuniendo a todos sus 
destacamentos. Su ejército avanzó primero por la región central de 
Turquía y luego viró hacia el sur, y sin encontrar oposición alguna 
arribó a la ciudad de Tarso en la costa sureste. Tras algunos días 
más de marcha desde allí abandonó el territorio de Turquía; 
probablemente a finales de septiembre, e ingresó al territorio de la 
actual Siria. 

Todo otro año de campaña había pasado y ésta vez no habían 
tenido que luchar. Nuevamente se acercaba otro invierno. En ese 
momento a su flota la envió a atracaderos seguros, cualquier súbita 
tormenta la podía desbaratar. Pero en tierra el macedonio decidió 
proseguir con su exitoso avance para ocupar más territorio previo a 
dividir a su ejército y enviarlo a sus campamentos de invierno. 

Por varias semanas más marchó a lo largo de la franja costera de 
Siria y arribó a un estrecho desfiladero y ya en el extremo sur de 
aquel, en algún momento del mes de octubre, recibió la noticia que 
tanto había esperado: un ejército persa estaba cerca hacia el este, y 
con aquella agrupación estaba Darío III. Tras casi dos años de 
campaña el monarca imperial finalmente había salido de su capital 
para pelear. 

Era la noticia que había estado esperando. En los reinos y los 
imperios de la antigúedad la figura del rey era la piedra angular 
dentro de todo el sistema de gobierno, ese individuo era el símbolo 
de la autoridad y la estabilidad del Estado, y para poder terminar 
con una guerra con la mayor rapidez posible lo ideal era 
neutralizarlo: su captura, destierro o la misma muerte del monarca, 
todas ellas eran las opciones para terminar rápidamente con el 
conflicto. 

Pero obviamente Darío III no estaría solo. Él traía consigo a un 
enorme ejército; hoy en día un estimado sobrio indica que le 
acompañaban 100,000 hombres, de ellos 70,000 eran infantes y 
30,000 jinetes. Todos ellos le otorgaban al Monarca una 
superioridad de casi tres contra uno sobre el ejército invasor. Y eso 


no es todo. Cuando Alejandro recibió la noticia sus exploradores le 
indicaron que el enemigo ya estaba a solo pocos días de marcha 
hacia el este. Una batalla podía suceder en cualquier momento. 
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Eran los últimos días del mes de octubre. Darío III estaba al este, 
en la ciudad de Sachi, a solo dos días de marcha de la ubicación 
actual del ejército macedonio. Era necesario reunir más información 
sobre la situación del enemigo; entonces Alejandro decidió dejó 
atrás a su ejército para efectuar un reconocimiento y confirmar la 
veracidad del reporte. 

Aquel tomó un destacamento de caballería y partió hacia el este 
pasando por un desfiladero que le llevaría a la planicie de Sachi. La 
noche del primer día de viaje el macedonio y su escolta acamparon 
cerca de la ciudad de Myriandrus; pero en su nuevo campamento 
les sorprendió una lluvia torrencial que prohibió cualquier 
movimiento, y para terminar de complicar su situación Alejandro 
cayó enfermo. La situación era delicada, y no quedó otra opción, el 
destacamento se replegó y se unió al ejército y ahora sus tropas 
tuvieron que esperar hasta que su Monarca se recuperara. Así su 
ejército quedó inmovilizado. 

Es tan relevante observar como los ejércitos de la época eran 
creados alrededor de un líder quien tomaba todas las decisiones de 
campo. Y en ese contexto hay que observar su enorme 
vulnerabilidad. La neutralización del comandante en jefe detenía en 
seco toda una ofensiva. ¡Que maravillosa oportunidad se le había 
presentado a Darío! De haber conocido la situación podría haberse 
lanzado al ataque. Aquel sabía que el ejército enemigo estaba cerca, 
pero ahora su sistema de inteligencia le falló y desconociendo la 


situación en que se encontraba el macedonio el Monarca 
permaneció en la planicie de Sachi con su enorme ejército. 

Pero también permaneció allí porque era un terreno ideal para 
usar a su enorme contingente de caballería, y siempre cabe la 
posibilidad que allí se hubieran enfrentado de no haber caído 
enfermo Alejandro. 


Por el momento ambos bandos permanecieron en sus 
campamentos. Pero conforme los días y luego las semanas pasaron 
sucedió algo interesante. En los años de campaña previos el avance 
del ejército griego había sido constante, y solo se había 
interrumpido en breves ocasiones. Pero ahora esa agrupación 
permanecía inmóvil. Y así permaneció por varios días. Conscientes 
de ello los cortesanos de Darío le comenzaron a llenar la cabeza con 
la idea que Alejandro le temía, que esa era la razón por la cual el 
ejército enemigo se había detenido en seco y que nunca 
abandonaría su campamento. 

Entonces los consejeros del Rey la sugirieron que la única opción 
era ir a aplastar a los invasores allí donde se escondían, después de 
todo el Monarca tenía un ejército enorme que simplemente 
arrollaría a sus enemigos. 


Pero entre los consejeros del Rey se alzó una voz de prudencia. 
Era otro mercenario griego. Este hombre se llamaba Amyantas, un 
noble macedonio quien años atrás había abandonado su tierra para 
unirse a las fuerzas armadas persas. Éste tenía bajo su mando al 
nutrido contingente de hoplitas que acompañaban a Darío III, y 
claro ésta, conocía los atributos del ejército macedonio, e hizo 


énfasis en el hecho que peleando en la inmensa planicie la 
caballería del Shah podría rodear y atacar los flancos y la 
retaguardia del invasor; y, atacados desde todos los puntos 
cardinales al mismo tiempo, sus enemigos serían aniquilados. 

Para el mercenario esa era la mejor alternativa; pero tras largas 
deliberaciones Darío II decidió que su mejor opción era pasar a la 
ofensiva, y así, tras enviar todo su equipaje superfluo, el tesoro y su 
harem, hacia la ciudad de Damasco, a 400 kilómetros hacia el sur, 
se puso en marcha. 

Pero no se lanzó en línea recta hacia el oeste. En lugar de eso 
partió con sus tropas hacia el norte en un trayecto que sería mucho 
más largo. Porque efectuaría un movimiento envolvente estratégico. 
Sus tropas permanecerían frente a la cara este de la cordillera que 
desde su ubicación actual le bloqueaba el paso hacia la costa 
mediterránea, y seguiría el contorno de ésta por un par de cientos 
de kilómetros hasta alcanzar a la cordillera del Tauro que se alzaba 
de este a oeste mucho más al norte, y solo al alcanzar esas 
montañas viraría hacia el oeste para cruzar el paso conocido de las 
Puertas de Amanic, cerca de la frontera con Turquía, allí alcanzaría 
la costa mediterránea cerca de la entrada norte del desfiladero 
donde estaba el enemigo. Entonces, hallándose muy al norte del 
campamento griego, ya estaría cortándoles la ruta de escape. 

Su ejército partió y pronto arribó a las Puertas de Amanic y sin 
hallar oposición alguna, ni ser observado, Darío III pasó por la 
ciudad de Castabala y viró hacia el sur marchando por la costa. 
Ahora se hallaba sobre el mismo camino que había tomado el 
ejército invasor semanas atrás y tras varias decenas de kilómetros 
de marcha arribó a la ciudad de Issos. 

Allí encontró evidencia que ya estaba relativamente cerca del 
enemigo, porque capturó a todo un hospital griego atiborrado de 
enfermos y, en un acto de clásica crueldad que tenía el propósito de 
sembrar el terror entre sus enemigos, mandó a cortarles las manos a 
todos los hombres que había capturado y con brea hirviente les 
cauterizaron las heridas. Luego a los desdichados los hizo desfilar 
ante su enorme ejército y les dejó partir hacia el sur, para que 
hallarán al monarca macedonio y le dieran la desagradable noticia 
que el ejército persa ya estaba al norte de su posición. 

El ejército persa permaneció en las cercanías de Issos por 
algunas horas más luego de la partida de los desafortunados griegos 
(a estos les esperaba una marcha de un centenar de kilómetros); 
pero tras un breve descanso Darío III y sus tropas reanudaron su 
avance, para detenerse solo unos cuantos kilómetros después 
cuando arribaron ante el poco caudaloso río Pinarus, y allí el 
Monarca ordenó acampar, con la costa del Mediterráneo 


protegiéndole el flanco oeste y las altas cordilleras montañosas 
protegiéndole el flanco este. 
Su posición era ideal. 


La del persa fue una maniobra admirable. Darío había 
aprovechado una ruta que no estaba protegida y se había colocado 
en un lugar donde ponía en un enorme peligro a su enemigo. El 
filósofo militar chino Sun Tzu la habría aplaudido. 

En ese momento la flota griega estaba lejos en algún atracadero, 
sin el apoyo de esos barcos, y con los persas al norte, las líneas de 
comunicación que unían al ejército invasor con los territorios 
conquistados habían sido cortadas. Darío ya no tenía que efectuar 
ninguna otra maniobra y allí donde estaba podía esperar a que el 
enemigo tuviera que llegar a retirarlo del camino. Los griegos 
tendrían que marchar para atacarle en un terreno que él había 
escogido. Sí, Sun Tzu habría aplaudido la acción. Era la estrategia 
de un maestro. 


Desconozco cuanto tiempo le tomó a los desafortunados 
mutilados arribar al campamento de su ejército, pero 
eventualmente quienes sobrevivieron a la travesía se presentaron 
ante su Rey quien ya se había recuperado y le comunicaron las 
desastrosas noticas, y cuando Alejandro escuchó lo que sucedía en 
su retaguardia no dio crédito a sus oídos y le ordenó a un pequeño 
destacamento de hombres de su guardia personal que tomaran una 
pequeña embarcación de remos y partiera de inmediato hacia el 
norte. 

No pasó mucho tiempo para que aquellos hallaran lo que 


buscaban; a unos cuantos kilómetros al sur de Issos pudieron 
discernir al enorme campamento enemigo y de inmediato 
retornaron a dar las noticias. El enemigo estaba allá, donde sus 
mutilados compañeros lo habían indicado. 

Alejandro se hallaba atrapado en una estrecha franja de terreno 
entre el Mediterráneo y una cordillera de montañas; hacia el norte 
estaba el enemigo bloqueándoles el camino, y hacia el este y el sur 
estaba un territorio hostil. 

Y ahora que Darío estaba en la zona podía estar seguro que las 
ciudades cercanas le ofrecerían una resistencia encarnizada. Sería 
imposible seguir avanzando sin quedar comprometido en el asedio 
de alguna ciudad, y ejecutar una operación de ese tipo con el 
ejército enemigo tan cerca sería invitar al desastre. 

En solitario evaluó la situación: el enemigo estaba en su 
retaguardia a poco más de 110-kilómetros hacia el norte y por 
hallarse en un territorio hostil, y con el invierno cercano, sus 
provisiones pronto se agotarían. Era un momento de enorme 
peligro, pero con una mente clara tomó una decisión. 

Las crónicas nos indican que entonces llamó a sus subalternos a 
su tienda de campaña para darles las noticias, y consciente que 
estaba en una situación delicada, realizó una revisión del panorama 
junto a sus oficiales: sus líneas de comunicación habían sido 
cortadas por un enorme ejército, pero entonces el macedonio le 
recordó a sus hombres que ellos estaban frente a un enemigo a 
quien ya habían derrotado en otras ocasiones y entonces les aseguró 
que lo podían hacer nuevamente; enumeró las virtudes del pueblo 
macedonio y las de los pueblos griegos y señaló las debilidades del 
enemigo, hombres que señaló de decadentes solo acostumbrados a 
una vida de lujos y opulencia. Y les aseguro que los dioses estaban 
de su lado y descenderían del mismo Olimpo para ayudarles. Y 
terminó su arenga prometiéndoles una nueva victoria con inmensas 
recompensas para todos, porque ellos estaban a las puertas de forjar 
su propio imperio de gigantescas proporciones. 

Su larga arenga finalizada, sus tenientes le rodearon, y con 
gritos de alegría y palabras de aliento le estrecharon la mano 
felicitándole y felicitándose unos a los otros, porque en sus mentes 
ya se creían coronados con los laureles de la victoria. 

Pero quien se sentará por unos minutos a analizar la situación 
sabría que era un escenario precario: ellos estaban en un desfiladero 
en territorio hostil con su camino de retirada ya bloqueado, si no 
lograban derrotar al ejército enemigo tendrían que escapar hacia el 
sur, hacia un territorio lleno de ciudades hostiles de las que no 
podían esperar ayuda. Sería la destrucción del ejército macedonio y 
sus huesos marcarían el lugar donde sus sueños de gloria se 


tornaron en polvo. 


Capítulo III. La batalla de Issos 


Acontecimientos previos 

Luego el Rey llamó a la tropa y les dio las mismas arengas con 
las que había exhortado a sus tenientes, y sus palabras tuvieron 
exactamente el mismo efecto. Ahora con su moral en alto dio la 
orden y todos se prepararon para marchar. No había tiempo que 
perder. 

Del campamento pronto partió hacia el norte un primer 
destacamento de jinetes y arqueros, aquella sería su vanguardia, y 
mientras ese destacamento partió a paso redoblado sus restantes 
hombres levantaron el campamento y pronto partieron siguiendo el 
mismo camino. 

Ya era de noche. Pero la oscuridad no les podía detener. Incluso 
con marchas forzadas les tomarían tres días lograr cruzar los 110 
kilómetros que les separaban del enemigo, he incluso antes de 
alcanzar la sección sur de la larga planicie donde estaba la ciudad 
de Issos (esa planicie se extendía de norte a sur por una decena de 
kilómetros, con la ciudad de Issos ubicada en la sección norte) el 
ejército tenía que pasar por un punto donde el desfiladero se 
estrechaba aún más, a ese lugar partió la vanguardia para 
asegurarse que no les esperara alguna trampa. 

El ejército estaba en movimiento, y tras dos días de marchas 
forzadas arribaron ante aquel punto estrecho, y allí se reunieron 
con su vanguardia. El enemigo no estaba presente y para la 
medianoche el ejército se halló en un terreno alto que dominaba la 
entrada sur hacia la planicie de Issos. Allí los treinta mil hombres de 
Alejandro recibieron la orden de descansar. 

Hacia el norte, a poco más de una decena de kilómetros de su 
campamento improvisado los griegos que tenían la vista más aguda 
pudieron discernir la luz de millares de fogatas. Allá estaba el 
enorme campamento imperial. 

Solo estaban a pocas horas de marcha del enemigo. La batalla 
era inminente. 


Alejandro 


Era el mes de noviembre, sin lugar a dudas hacía frío, y mientras 
aquellos millares de griegos buscaban algún lugar donde descansar 
cayó una lluvia torrencial. 

Esa noche sus enemigos se hallaban descansando junto al calor 
de sus fogatas, mientras que los griegos, para mantener el elemento 
sorpresa de su lado, habían recibido estrictas órdenes de no 
encender una sola fogata. Tiene que haber sido una noche 
particularmente incomoda: pero pese a las duras condiciones 
quienes pudieron hacerlo aprovecharon a dormir donde pudieron. 
Nadie podía dudarlo. Al día siguiente estarían peleando por sus 
vidas. 

No eran los únicos conscientes de ello. Tras un breve descanso el 
Rey partió hacia la costa en la madrugada acompañado por un 
pequeño destacamento. Alejandro quería toda la ayuda que pudiera 
recibir, y esa ayuda incluía la de los dioses. En la penumbra arribó 
con sus hombres ante un acantilado y ellos lanzaron al mar a una 
carreta tirada por cuatro caballos. Era un sacrificio viviente para 
Poseidón. 

Su ofrenda entregada retornó a su ejército. Solo habían pasado 
algunas horas de descanso para la tropa y ahora dio nuevamente la 
orden de partir. 

Al despuntar el alba los primeros elementos comenzaron a 
descender hacia la planicie de Issos, que era delimitada hacia el 
oeste por las aguas del Mediterráneo y hacia el este por una alta 
cadena de montañas, y gradualmente, a medida que marchaban 
hacia el norte, el estrecho camino se fue ensanchando. 

Les esperaba un trayecto de catorce kilómetros antes de arribar 
ante el río Pinarus. El modesto lecho de ese cuerpo de aguar corría 


del este a oeste, y un poco más allá de su orilla norte estaba el 
campamento de Darío. 

En la tenue luz del amanecer las columnas de infantes y jinetes 
avanzaban. Y la planicie se fue ensanchando. 

Primero los escuadrones de caballería que iban al frente de la 
columna viraron hacia el flanco izquierdo hasta alcanzar las aguas 
del Mediterráneo. Luego cada batallón de infantería pesada fue 
pasando de columnas de marcha a líneas de batalla. Así fueron 
formando sus densas falanges, primero en líneas de batalla con una 
profundidad de 32 hombres, y a medida que más batallones 
tomaban sus puestos fueron alargando la línea hacia el este, hacia 
las laderas de las montañas. 

Alejandro tenía un ejército con 27,000 infantes y cerca de 5,000 
jinetes. Poco a poco más de treinta mil almas iban tomando sus 
puestos en la línea. 


Su avance pasó desapercibido por varios minutos más. Pero era 
imposible que treinta mil almas continuaran avanzando por mucho 
tiempo más sin ser observados, y sucedió, eventualmente un grito 
de alarma se alzó en el campamento persa. 

No era un evento inesperado; era inevitable que ese enemigo 


arribara a buscar pelea. Entonces el campamento fue atrapado por 
una frenética actividad. Las Órdenes eran gritadas a todo pulmón, 
millares de guerreros se lanzaron a tomar su equipo y se formaron 
junto a los cabecillas de cada destacamento para esperar sus 
órdenes; y su líder supremo también reaccionó. 

El enemigo estaba allá, todavía suficientemente lejos hacia el 
sur, pero estaba avanzando y cerrando la distancia. 

Entonces el Rey se dirigió a sus comandantes y a uno le dio 
varias órdenes, ese comandante tenía que guiar a un contingente de 
tropas hacia el sur. 

Varios miles de guerreros dejaron el campamento y pronto se 
hallaron cruzando el río. Era toda la caballería acompañada por 
todos los arqueros del ejército, pero a solo unas cuantas decenas de 
metros de la orilla sur del Pinarus todas sus columnas de infantería 
ligera y de caballería cambiaron su dirección de marcha, y virando 
a izquierda y a derecha, pasando de columnas de marcha a líneas de 
batalla; con los escuadrones de caballería al frente y los batallones 
de arqueros tras ellos. 

A partir de ese momento ese contingente serviría como una 
enorme pantalla que ocultó el despliegue que pronto comenzó a 
efectuar el ejército en el terreno al norte del Pinarus. La enorme 
agrupación imperial estaba ejecutando su despliegue de batalla. 


Kilómetros hacia el sur se hallaba el ejército europeo levantando 
nubes de polvo mientras proseguía su avance. Uno tras otro sus 
batallones de infantería fueron integrándose a su gran línea que se 
fue extendiendo hacia el este. Es fácil imaginarlo; en la línea ya 
estaban decenas de miles de lanzas brillando contra el sol y 
apuntando hacia el cielo, y la misma cantidad de pesados cascos y 
pulidos escudos de bronce estaban allí brillando por los rayos del 
sol matutino, y entre cada falange se alzaban los estandartes de 
cada batallón y cada pueblo. Y en su flanco que se apoyaba contra 
el mar ya estaban varios escuadrones de caballería. Aunque tras la 
línea aún estaban varias unidades que aún tenían que hallar su 
lugar en la línea. 

Finalmente el último batallón ocupó su puesto. Hasta ese 
momento la inmensa mayoría de los jinetes se habían hallado en la 
retaguardia del ejército. Pero ahora que sus camaradas de la 
infantería terminaron de formarse esos escuadrones fueron 
ocupando sus puestos en el flanco derecho. Y mientras todos ellos 
seguían avanzando la planicie continuaba ensanchándose hacia el 
este. 

En el flanco derecho tenían al grueso de su caballería. Todo por 
una sencilla razón: sus poco más de 30,000 hombres no eran 


suficientes para extender la línea desde la orilla del mar, a la que se 
mantenían firmemente pegados, hasta las faldas de la cordillera 
montañosa que se extendía hacia el este, y a medida que su avance 
continuaba las montañas estaban un poco más lejos. Por ello, 
porque a través de esa brecha los persas podían lanzar un inmenso 
movimiento envolvente, Alejandro optó por concentrar allí a la 
enorme mayoría de su caballería. 

Y allí estaban sus agrupaciones élite, la caballería pesada 
macedonia y la caballería pesada tesaliana, reforzados por varias 
agrupaciones de caballería ligera. Incluso en ese flanco estaba su 
contingente de infantería ligera, sus arqueros, sus hombres 
equipados con jabalinas y sus hombres equipados con hondas, todos 
ellos estaban allí. Mientras que en el extremo izquierdo de la línea 
solo estaba un pequeño contingente de caballería. 

Al norte ya podían observarse a varias decenas de miles de 
enemigos montados que habían sido desplegados al sur del Pinarus. 
Esa masa era fácilmente discernible, pero tras ella se elevaban 
densas columnas de polvo que se extendían desde la costa hasta las 
montañas. Sin lugar a dudas el ejército enemigo estaba 
desplegándose tras esa cortina de caballería. 

Alejandro necesitaba más información de lo que estaba 
sucediendo. Además, a una distancia de la orilla sur del Pinarus, 
más allá de la cortina de la caballería enemiga, se alzaban 
amenazadoras algunas colinas frente al este de la derecha griega. 

Entonces de su flanco derecho envió en esa dirección a un 
pequeño destacamento de jinetes. Quienes dejaron rápidamente 
atrás al ejército. Y con la misma velocidad  retornaron: 
efectivamente en aquellas colinas estaba escondido un nutrido 
contingente de infantes enemigos. Sin lugar a dudas estaban allí 
para lanzarse contra la derecha griega en el momento oportuno. 
Pero solo era una pequeña agrupación, el grueso del ejército persa 
estaba más allá, en la orilla norte del Pinarus. El reporte no era 
suficiente. Con lo que sabía aún no podía determinar exactamente 
la disposición y la probable intensión del adversario. Su única 
opción era continuar avanzando. 

Las horas ya habían pasado. Los europeos ya habían recorrido 
un trecho sustancial. Quedaban pocos kilómetros de marcha. 

Es el momento oportuno para ver con más detalle las 
características que tenían en éste momento de su historia las 
organizaciones militares de aquellos Estados. 


Información general de los ejércitos 


El de Darío, rey del Imperio Persia 

Desde la creación de su Imperio el Ejército persa ya había sido 
una organización hibrida, la cual tenía un pequeño núcleo de 
unidades permanentes de guerreros profesionales y a ellos se unían 
nutridas agrupaciones de milicias locales, que eran llamadas a las 
armas en tiempo de guerra. 

Precisamente en tiempos de guerra cada región, además de las 
guarniciones que ya tenían asignadas del ejército permanente, 
tenían la obligación de reunir a un número de regimientos 
(hazarabam) de 1,000 hombres que estaban bajo el mando de un 
hazarapatis; con esa unidad dividida en 10 sataba de 100 hombres 
cada una, y en teoría diez regimientos se unían para formar una 
división de 10,000 hombres, esa era la gran unidad conocida como 
la baivarabam. 

Aunque para la época de la invasión macedonia ya no todos los 
territorios imperiales proveían de guerreros para el Ejército. Ese 
cambio parece haber sido una consecuencia de las rebeliones que 
sacudieron a la sección occidental del Imperio desde el 358 a.C. 
hasta el 341 a.C. La evidencia sugiere que en varios territorios se 
dejaron de entrenar a hombres para las fuerzas armadas y que a 
partir de esas fechas se puso más énfasis en reclutar solo a hombres 
de las provincias del norte y del este del Imperio para las unidades 
permanentes y las milicianas, y también se le dio un mayor énfasis 
al reclutamiento de mercenarios (particularmente griegos). Cabe 
especular que por la falta de milicias entrenadas, o por el deseo de 
un cambio de gobernantes, los territorios de la sección oeste 
cayeron sin casi ofrecer resistencia. 

Pero aun con ese cambio en su política de reclutamiento el 
Imperio tenía una enorme población en las regiones seleccionadas, 
y como en cualquier otro ejército de la época, su infantería era el 
componente principal y estaba dividida en dos grandes categorías: 
la infantería ligera, equipada y entrenada para la lucha a distancia, 
y la infantería pesada, entrenada y equipada para la lucha cuerpo a 
cuerpo. 

Los arqueros formaban a la enorme mayoría de sus infantes 
ligeros, lógicamente equipados con arcos y flechas, pero también 
equipados con espadas cortas y dagas como armamento secundario. 
Su ligero ropaje les protegía del riguroso clima, pero les daba escasa 
protección contra el armamento enemigo. Como se explicó a ellos se 
les agrupaba en los dathaban de 10 hombres, con un comandante 
conocido como el dathapatis, quien portaba aquel gran escudo 
protector, el spara, tomaba su posición al frente y tras plantar 
firmemente su escudo en el suelo controlaba la acción de sus nueve 
arqueros formados tras él en una columna. En algunas ocasiones 


todo el dathabam estaba equipado con arcos, y a la spara 
simplemente se le plantaba al frente de la unidad. En sus ejércitos 
de campo los persas reunían enormes agrupaciones de arqueros y en 
teoría la lluvia de proyectiles que lanzaban causaría tal cantidad de 
daño que no sucedería un choque contra el enemigo. De ser 
necesario los arqueros podían tomar sus armas secundarias para 
unirse al combate cuerpo a cuerpo, pero se prefería que no lo 
hicieran. 

Luego se tiene a la infantería pesada. Su cuerpo elite era la 
guardia imperial. Una nutrida agrupación conocida como los 
Inmortales, que únicamente estaba integrada por hombres de la 
provincia del antiguo reino de Persia, y cuando sufría bajas éstas 
eran reemplazaba de inmediato, para que su número nunca 
disminuyera de 10,000 efectivos. De allí su nombre. 

Por su posición de prestigio esos guerreros estaban vestidos con 
trajes de seda y su equipo era suntuoso, pero por alguna razón 
cuando Darío dejó su capital para enfrentar a la invasión solo le 
acompañaban un par de miles de hombres de ese famoso 
baivarabam. Probablemente la inmensa mayoría de aquellos 
permanecieron en su capital cuidándola contra cualquier 
conspiración. Sin embargo de los pocos de estos que estaban 
presentes en Issos se sabe que eran igualmente eficientes en la lucha 
a distancia como en la lucha cuerpo a cuerpo, porque estaban 
equipados tanto con arcos y flechas como con pesadas lanzas y 
dagas. Su equipo defensivo usual consistía en un escudo de madera 
oval de gran tamaño, llamado dyplon, al cual se le podía distinguir 
fácilmente de otros porque se les cortaban segmentos circulares en 
sus costados, aunque en Issos parece que los Inmortales estaban 
equipados con un escudo circular similar en tamaño al de los 
hoplitas. 

Otros guerreros de la infantería pesada persa eran los kurdos. 
Estos hombres de la región norte-central del Imperio eran 
reclutados por su fiera lealtad, siendo un complemento ideal para 
las guarniciones permanentes que eran distribuidas a lo largo del 
Imperio. Ellos estaban equipados con lanzas y con espadas cortas, y 
como protección tenían un escudo muy ligero conocido como la 
taka, por esa razón a ellos se les conocía como takabara, o 
portadores del taka. Comparados con la infantería pesada griega su 
protección era escasa, siendo más bien similar a la de los peltasts, 
pero no se le tiene que confundir con estos, porque las lanzas de los 
takabara eran más pesadas y no se las podía usar como proyectiles. 
A los takabara se les usaba como tropas de asalto y solo estaban 
entrenados para la lucha cuerpo a cuerpo. 

Junto a ellos estaban los cardaces. Ya desde las Guerras Médicas 


los líderes de Persia habían aceptado que su infantería pesada 
estaba en una enorme desventaja ante los hoplitas griegos, tanto 
por estar ligeramente equipados, como por carecer de una 
formación grupal como la falange, y en el 371 a.C. las autoridades 
imperiales se lanzaron al ambicioso proyecto de entrenar a 120,000 
guerreros para formar con ellos un cuerpo de hoplitas. 

Varios millares de estos estuvieron presentes en Issos, pero aun 
cuando se les desplegaba en densas formaciones no tenían cohesión 
alguna y en el momento del choque sus formaciones se 
desintegraban y esa tropa pasaba a combatir de forma individual. 

Los takabara y los cardaces eran parte del ejército permanente 
del Imperio, pero en Issos también estaban presentes varias decenas 
de miles de milicianos que habían sido llamados a las armas; sin 
embargo estos solo tenían a su favor su número, su equipo ofensivo 
y defensivo era escaso y solo contaban con el mínimo de 
entrenamiento por lo que ellos solo peleaban de forma individual. 

Sin lugar a dudas los líderes persas estaban conscientes de todas 
las deficiencias de su infantería pesada. Pero con su enorme tesoro 
el opulento Imperio tenía una opción. Para enfrentar la deficiencia 
ellos procedieron a reunir nutridos contingentes de hoplitas, en 
algún momento dado aquellos habían sido reclutados de ciudades 
vasallas, pero en Issos parece que la mayoría de hoplitas presentes 
eran mercenarios griegos. El contingente presente era sustancial y, 
como se verá más adelante, el Rey construyó todo su plan de acción 
alrededor de la fortaleza de las falanges que tenía bajo su mando. 


Pero si el Monarca quería usar a sus mercenarios como el punto 
de apoyo de su ejército, es con su caballería que esperaba dar el 
golpe decisivo. 

Desde el nacimiento del Imperio la caballería ya había sido una 
parte integral de su ejército permanente y en un número de sus 
escuadrones se reunía a la crema y nata de aquella sociedad feudal. 
Los miembros de la nobleza que se unían a la caballería eran 
conocidos en conjunto como los «amigos» del rey, y entre todos los 
regimientos de caballería se alzaba uno sobre todos los otros, y sus 
integrantes eran conocidos como los «parientes» del rey, y aun 
cuando no todos tuvieran lazos sanguíneos con aquel, los 1,000 
jinetes de esa unidad recibían ese título para hacer énfasis que eran 
los guardias personales del monarca, colocándose en un estrato más 
alto incluso que los Inmortales. A todos los regimientos de 
caballería de la nobleza, por su equipo que incluía cascos, escudos y 
armas de corto alcance, y por su constante entrenamiento como 
guerreros desde la infancia, a todos ellos se les ha de considerar 
como caballería pesada. 


Para el reinado de Darío la caballería del ejército permanente ya 
había dejado de ser un cuerpo exclusivo de la nobleza y ya se 
habían formado numerosos escuadrones con una amplia gama de 
jinetes de caballería ligera o de caballería pesada. 

Entre los primeros estaban los arqueros a caballo, un cuerpo 
altamente entrenado de jinetes equipados con ese armamento de 
largo alcance, que podían usarlo tanto a caballo como a pie. Ellos 
eran ampliamente usados en una variedad de tareas, especialmente 
en las de reconocimiento. Por lo general sus túnicas eran su única 
protección y su armamento secundario incluía pequeñas espadas o 
dagas. Además, a ellos se les unían algunas agrupaciones de jinetes 
equipados con jabalinas, quienes, al igual que los arqueros a 
caballo, se les entrenaba para iniciar su acción lanzando una lluvia 
de proyectiles sobre el adversario y solo en el momento oportuno se 
lanzarían a quedar enfrascados en la lucha con las armas de corta 
distancia. 

La caballería ligera era un contingente importante, pero además 
Darío tenía en su ejército a unidades de caballería pesada que no 
eran miembros de la nobleza, esos jinetes estaban equipados con 
escudos de mimbre y cuero similares a los de la infantería, muy 
apreciados por los jinetes por ser livianos, ya que no interferían con 
la tarea de montar y luchar a caballo, además estos tenían cascos y 
petos, estos últimos hechos de varias capas de material textil denso 
sobre el cual se colocaban escamas metálicas que les daban una 
adecuada protección. 

Al igual que los jinetes de la caballería ligera a los jinetes 
pesados se les entrenaba en el uso del arco y con aquel podían 
atacar con gran efectividad a objetivos distantes, pero la misión 
principal del jinete pesado era asestar un demoledor ataque a toda 
velocidad que perforara las líneas del ejército enemigo. Y para 
incrementar su efecto de choque se formaban en densas columnas 
de ataque, y con la velocidad y la densidad de sus formaciones, 
simplemente arrollaban a quienes estuvieran a su paso (en 
particular sus columnas eran enormemente eficientes cuando 
enfrentaban a infantería desplegada en una formación abierta y que 
solo fuera capaz de pelear en forma individual). Por esa razón su 
armamento principal era aquel que se adecuaba a la lucha a corta 
distancia, largas lanzas, hachas de combate y espadas. 


A grandes rasgos ese era el ejército de Darío, una organización 
mixta que incluía a unidades profesionales y milicianas, tanto de 
caballería como de infantería, y como su infantería imperial estaba 
más acostumbrada a pelear de forma individual para compensar esa 
deficiencia se contrató a un número sustancial de mercenarios. 


Llegó el momento pertinente ver a cuantos guerreros tenía en su 
ejército para ésta batalla. 

Hasta nuestros días existe una gran controversia con respecto a 
esa cantidad. Algunas fuentes citan la enorme cifra de 600,000 
efectivos. Pero ésta solo puede ser pura fantasía. Pese a que parece 
que Darío había partido de su capital a toda prisa y que no había 
esperado a los contingentes de muchas otras provincias, alimentar a 
una hueste tan grande habría presentado enormes problemas. 
Muchas generaciones después de la batalla el historiador romano 
Quintus Curtius Rufus nos da una cifra más reducida, pero que 
también es sustancial. Aquel estimó que el rey persa tuvo bajo su 
mando en Issos a 119,000 hombres: 79,000 eran guerreros persas 
(70,000 de infantería pesada, 7,000 arqueros y 2,000 de la guardia 
imperial), quienes eran apoyados por un contingente de 30,000 
hoplitas y 10,000 jinetes. El del persa era un ejército que superaba 
al macedonio en una proporción de 4 contra 1. 

El despliegue ya acostumbrado de los ejércitos imperiales 
consistía en dividir a toda la tropa en tres grandes secciones: al 
frente estaría la infantería ligera (los arqueros), tras ellos, y en la 
posición central, estaría la infantería pesada, con la caballería 
dividida en dos grupos, protegiendo los flancos de la infantería 
pesada. 

Y las etapas ya acostumbradas en una batalla eran las siguientes: 
tan pronto como el ejército enemigo se hallara a una distancia de 
cien metros los arqueros iniciarían la acción lanzando una lluvia de 
flechas sobre el enemigo causándole bajas y confusión, el 
comandante supremo observaría los efectos del ataque, y en el 
momento apropiado ordenaría que toda la caballería y la infantería 
pesada se lanzaran como un solo grupo para asestar el golpe final. 

A lo largo de su historia esas tácticas y ese despliegue fueron 
suficientes para establecer su enorme Imperio, es cierto, sus 
victorias fueron logradas contra enemigos que no tenían el beneficio 
de las falanges, pero su forma de combatir no carecía de mérito. 
Además ahora los persas tenían a los mercenarios para compensar 
aquella deficiencia, y apoyados éstos por una enorme masa de 
infantería persa podían mantener clavada a la infantería enemiga 
para asestar el golpe decisivo con la caballería que podía lanzarse a 
efectuar un movimiento envolvente para rodear y aniquilar a un 
ejército griego. Incluso, de quedar enfrascados en una prolongada 
batalla de desgaste, la enorme ventaja numérica que los persas 
tenían en Issos les podía dar una victoria tras varias horas de 
combate. 


El del rey Alejandro, de Macedonia 

El ejército de Alejandro era una fuerza multinacional griega, 
pero su elemento principal era el contingente macedonio. 

El padre del Ejército macedonio había sido Felipe II. Casi una 
generación antes ese Monarca lo había cambiado todo, porque por 
primera vez en la historia militar de Grecia combinó la solidez de 
las falanges con la flexibilidad de la caballería, y con esa fuerza 
letal e innovadora sometió a su voluntad a la enorme mayoría de 
las ciudades-estado griegas. Y eso no es todo, el Ejército de 
Macedonia era la primera organización profesional europea. 
Previamente ningún otro ejército de ese continente, ni siquiera el 
espartano, había tenido un componente sustancial de tropas 
permanentes. Por tener un salario, por estar en servicio activo por 
largos períodos de tiempo y por hallarse en constante 
entrenamiento, los guerreros macedonios eran auténticos soldados. 

El Ejército que había heredado Alejando era una organización 
profesional altamente motivada que tenía un profundo espíritu 
nacional, y era aproximadamente el 50% de la fuerza que estaba 
marchando hacia Issos. El 50% restante de ese ejército 
multinacional pertenecía a los otros Estados de la Liga. Solo se 
puede asumir que esos guerreros eran milicianos quienes recibirían 
una compensación al estar participando en esa campaña. 


Como en todos los ejércitos de la época esa fuerza invasora traía 
a la lucha a dos tipos de tropa: la infantería y la caballería. 

De la infantería primero tenemos a la infantería ligera, la que 
estaba equipada con armas de largo alcance. En el capítulo 
correspondiente a la evolución de las fuerzas armadas griegas vimos 
que en un momento dado se descubrió que la falange estaba en una 
desventaja relativa cuando se enfrentaba por un largo período 
contra un enemigo escurridizo. Para remediar esa situación 
eventualmente se crearon nutridas unidades de infantería ligera 
extremadamente móviles que podían mantener a raya y enfrentar a 
unidades similares del enemigo. 

Por muchos años esos cuerpos auxiliares consistieron casi 
exclusivamente de peltasts (los guerreros equipados con jabalinas), 
pero poco a poco a ellos se les unieron los arqueros y los honderos, 
y en su conjunto en el Ejército macedonio a todos esos infantes se 
les conocía como los psiloi. De todas esas tropas en el ejército 
invasor los peltasts tracianos y los arqueros cretenses eran los 
infantes ligeros más renombrados, aunque los honderos, pese a que 
eran escasos, eran extremadamente letales. 

Luego se tiene a la infantería pesada. En la fuerza invasora a 
todos los infantes pesados se les conocía como pezetairoi (los 


compañeros a pie). Toda la infantería pesada de sus aliados y la 
mayoría de los pezetairoi macedonios se unían para formar la 
falange principal del ejército, sus aliados tenían el equipo normal de 
un hoplita, pero los macedonios tenían una lanza y un escudo 
diferentes: Felipe II le había dado a sus pezetairoi una lanza mucho 
más larga, la suya era la sarissa que tenía de 6 a 7 metros de largo, 
casi el doble del largo del arma del hoplita griego. 

Con esa lanza la parte de la falange que tenía a las tropas 
macedonias podía enfrentar con más facilidad a los enemigos que 
les intentaran enfrentar, porque cuando los infantes macedonios 
colocaban sus armas en posición de ataque, de cada columna de 
ocho guerreros macedonios salían cinco puntas de lanza. Una 
intimidante barrera incluso contra otros hoplitas, quienes con sus 
armas más cortas solo colocaban frente a sus propias columnas de 
ataque tres puntas de lanza. 

Por el largo de su arma el soldado macedonio tenía que 
empuñarla con ambas manos, por esa razón, para poder usar su 
escudo, el aspis, requería tanto de una abrazadera especial en el 
brazo izquierdo que le llegaba hasta el codo y una correa que 
pasaba por la parte posterior de su cuello, ambas sólidamente 
fijadas al escudo. 

Como parte de la infantería pesada macedonia también tenía un 
pequeño cuerpo élite que formaba una falange separada a la 
principal: esos eran los hypaspists. Estos infantes tenían el mismo 
equipo que los hoplitas, tanto defensivo como ofensivo, su lanza era 
corta y su hoplon normal. Todo por una sencilla razón, su equipo 
tenía que ser más ligero y de fácil uso porque tenían la importe 
tarea de crear un lazo entre la lenta falange de pezetaeri y la veloz 
caballería que era estacionada en el flanco derecho del ejército. 

Como se verá más adelante, en su plan de batalla esos jinetes 
tenían la tarea de perforar la línea de batalla del adversario, los 
hypaspists estaban entrenados para correr tras la caballería en el 
momento que aquella partía al trote, pero tan pronto como los 
infantes estuvieran a unos cuantos metros de la distancia de la 
lucha cuerpo a cuerpo detendrían su carrera y formarían sus 
falanges para entrar en combate como un grupo organizado, así 
serían un eslabón entre la caballería y la falange principal. 


De esa forma llegamos a la caballería europea, tanto la ligera 
como la pesada. Por cientos de años esa rama de la milicia griega 
había sido despreciada. La escasez de caballos y el terreno 
montañoso de la mayor parte de Grecia tuvo mucho que ver con 
ello, sin embargo en las guerra contra el Imperio persa quedó 
ampliamente demostrado que necesitaban su propia caballería y 


nuevamente Felipe II fue quien moldeó a su nuevo Ejército en una 
organización dentro de la cual la caballería, de hecho la caballería 
pesada, sería la herramienta de la victoria. 

Primero consideremos a la caballería ligera. En el ejército 
invasor se les conocía como el prodromoi, esos jinetes formaban el 
elemento de reconocimiento del ejército y también servían como 
mensajeros. Tenían pocos hombres equipados con jabalinas y arcos, 
y en lugar de ello el grueso de su caballería ligera tenía jinetes 
equipados con armas de corto alcance y para que pudieran tener la 
ventaja de la velocidad estaban escasamente protegidos. Esos jinetes 
eran los sarissophors, ellos estaban equipados con una lanza casi tan 
larga como la sarissa, la cual tenía 5.5 metros de largo y provenían 
de Tracia. 

Luego se tiene a la caballería pesada. Una organización élite que 
tenía jinetes de dos pueblos griegos, los jinetes pesados macedonios 
pertenecían a la nobleza de ese reino y los jinetes de la ciudad- 
estado de Tesalia pertenecían al estrato más opulento de esa 
sociedad. Los jinetes macedonios eran conocidos como los hetairoi, 
los compañeros del rey, ellos estaban equipados con una lanza de 
mediano tamaño, conocida como el xyston de 2.5 metros de largo, 
suficientemente resistente para desmontar a un jinete enemigo en la 
lucha cuerpo a cuerpo, pero que también podía ser usada como una 
jabalina hasta cierta distancia. La lanza era su armamento principal, 
pero además cada jinete tenía una espada y una daga. Su protección 
consistía en una pechera con escamas metálicas, un escudo, un 
casco y piezas de metal para las piernas. 

Además del hetairoi Alejandro tenía el apoyo del cuerpo de 
caballería pesada tesaliana, cuyo equipo y entrenamiento eran 
idénticos al de los jinetes macedonios, con la única excepción que 
estos no tenían escudos. 


Antes de pasar a explicar el uso del ejército europeo aquí 
tenemos algunos datos interesantes sobre la organización de las 
falanges macedonias: 128 infantes se unían en un taxis (el 
equivalente a una compañía de infantería); dos taxis formaban un 
syntagma de 256 hombres; cuatro sytagmas formaban un chiliarchia 
de 1,024 individuos y cuatro de ellas formaban una falange de 
4,096 efectivos. A ellos se les unía un cuerpo de infantería ligera de 
poco más de 3,000 hombres (2,048 peltasts y 1,024 psiloi de otros 
tipos, generalmente arqueros y honderos) y un regimiento de 
caballería con 1,024 jinetes, para un total de 8,192 hombres. 

Esa era la falange simple; y dos de ellas formaban la gran falange, 
con poco más de 16,000 efectivos. 

Con respecto a los 1,024 jinetes de cada falange simple, éste 


grupo se hallaba dividido en ocho escuadrones (ilae) de 128 jinetes 
cada uno. 

Además de todas las agrupaciones de caballería de cada falange 
al ejército europeo le acompañaba una agrupación élite de 
caballería pesada, la guardia real, y a ésta agrupación se le conocía 
como la agema y se hallaba bajo el mando directo del rey. 


Ahora es necesario hablar sobre las tácticas desarrolladas por los 
macedonios y que usaría éste ejército invasor. 

Para hacerlo se puede tomar a una de las batallas más famosas 
de las Guerras Médicas, la batalla de las Termopilas; en esa ocasión 
los persas no lograron usar su enorme superioridad numérica, 
porque los griegos desplegaron a su diminuto ejército en un angosto 
desfiladero, y en la lucha de los primeros dos días de la batalla solo 
fue de asaltos directos, donde la falange griega probó, sin lugar a 
dudas, que era invulnerable a los ataques de los guerreros persas 
que combatían de forma individual. 

Pero sin lugar a dudas de haberse hallado en una planicie la 
caballería persa simplemente les habría rodeado y la falange habría 
sido tragada en un solo bocado por el enorme ejército. 

Nadie puede saber quien fue el primer griego de darse cuenta de 
ese serio problema, sin embargo fue el rey Felipe II quien 
finalmente realizó el cambio. Ya para el año 360 a.C. el Ejército de 
su reino tenía a sus escuadrones de caballería pesada hetairoi, que 
unió a la falange y cuando los desplegaba a todos en orden de 
batalla colocaba en el centro a la masa de infantería, mientras que a 
la caballería la colocaba en los flancos, pero a ésta no solo la usaría 
para proteger a los infantes, además la usaría como un arma 
ofensiva. 

Mientras la masa de infantería en el centro y la caballería en el 
flanco izquierdo mantenían ocupado al enemigo, a la élite de su 
caballería la colocaba en el ala derecha y a ésta la lanzaba a dar un 
golpe relámpago, lanzándola a arrollar a quienes tuvieran enfrente 
usando sus armas de corto alcance y una vez lograda la victoria 
inicial sobre ese primer grupo de enemigos los jinetes macedonios 
girarían para caer sobre la retaguardia del ejército enemigo 
provocando la derrota del adversario. 

Por esa razón, por el papel tan importante que jugaba esa 
agrupación en todo el plan de batalla, el mismo rey siempre tomaría 
el mando directo de la caballería del flanco derecho. 

A grandes rasgos esa era la táctica macedonia. 


Es el momento de retornar a la mañana de aquel día de una 
fecha desconocida en el mes de noviembre del año 333 a.C. En un 


desfiladero relativamente ancho se encontraban dos ejércitos a 
punto de chocar. 

Nadie sabe con exactitud cuantos guerreros pelearon en Issos, 
pero la composición más probable de cada ejército es la siguiente: 


Ejército Griego: Infantería-ligera: 4,000  peltasts, 1,000 
arqueros y honderos; Infantería-pesada: 12,000 macedonios (3,000 
hypaspists y 9,000 pezetaeri) y 10,000 hoplitas aliados; Caballería: 
1,8000 hetairoi, 1,800 tesalianos, 1,000 jinetes de caballería ligera. 


Ejército Persa: Infantería-ligera: 7,000 arqueros; Infantería- 
pesada: 30,000 hoplitas, 70,000 takabara, cardaces y milicianos, 
2,000 Guardias Imperiales; Caballería: 10,000 jinetes (la mayoría 
caballería ligera). 


Los ejércitos comparados. El análisis final 

La columna vertebral de esos ejércitos era la infantería pesada, 
el 70% del ejército invasor estaba compuesto por pezetaeri e 
hypaspists, mientras que en el ejército persa la proporción de 
guerreros de infantería pesada era del 86%. 

Sin embargo es necesario hacer la siguiente aclaración, entre la 
infantería pesada persa se incluye a todos los guerreros entrenados 
exclusivamente para la lucha cuerpo a cuerpo, no importando sí lo 
harían dentro de una formación como la falange o sí pelearían 
individualmente. 

En el caso de los persas solo los 30,000 hoplitas mercenarios a 
su disposición podían compararse a los 22,000 infantes pesados 
enemigos, todos ellos entrenados y equipados para pelear en las 
densas falanges. Dentro de sus formaciones ellos peleaban 
apoyándose unos a los otros y con sus largas lanzas tenían una gran 
ventaja sobre quienes peleaban de forma individual y estaban 
equipados con armas de corto alcance. 

Ese era el dilema de los 70,000 infantes pesados persas 
(cardaces, takabara y milicianos) quienes estaban equipados 
principalmente con espadas y lanzas relativamente cortas, además 
por su ligera protección y por su forma de pelea individual eran 
más bien infantería ligera, sin el beneficio de tener armas de largo 
alcance. 

Eso dicho, pese a que eran cualitativamente inferiores, no se les 
ha de menospreciar, porque esos 70,000 hombres duplicaban en 
número a todo el ejército invasor, y con las tácticas apropiadas 
podrían rodear al enemigo y atacarle desde todas las direcciones 
para alcanzar una victoria. 


Luego se tiene a la infantería ligera, en ella se incluye a todos los 
guerreros equipados con algún tipo de proyectil o algún arma lanza- 
mísiles (jabalinas, arcos y flechas, hondas y piedras), quienes de ser 
posible evitarían la lucha cuerpo a cuerpo. 

En el ejército griego se tenía a 5,000 infantes ligeros, quienes 
representan un poco más del 15% del total de efectivos de ese 
ejército: 4,000 eran peltasts, guerreros equipados con jabalinas, los 
restantes 1,000 estaban equipados con armas de mediano y largo 
alcance, ellos eran respectivamente los arqueros y los honderos. 

Los persas tenían más hombres de infantería ligera, 7,000, todos 
ellos arqueros, la suya era un arma lanza-mísiles de mediano 
alcance. Y pese a que los arqueros persas solo representaban el 6% 
de su ejército, con la enorme cantidad de flechas que podían lanzar 
tenían la posibilidad de causar una cantidad sustancial de daño en 
un duelo con armas de largo alcance. 


Con éste tópico en mente es relevante dar más detalles sobre las 
armas de largo alcance de la época con las que se enfrentaron en 
Issos. 

En primer lugar consideremos a las ligeras jabalinas, esas eran 
las más simples de las armas de largo alcance y con ellas el peltasts 
promedio podía alcanzar objetivos hasta 50 metros. En segundo 
lugar están los arcos y las flechas; un sistema de armas combinado 
que integraba un lanza mísiles (el arco) y un mísil (la flecha). Quien 
lo operaba usaba una mano para sostener el arco y con la otra 
tensaba la cuerda en la que se acumulaba la energía del lanza- 
mísiles, con su flecha apoyada entre ambas manos, y cuando soltaba 
la cuerda ésta empujaba el mísil con gran fuerza. 

Lo interesante es que a los arqueros de la época ya se les 
entrenaba para efectuar disparos directos o indirectos. En el primer 
caso el infante apuntaba la punta de su flecha directamente contra 
el blanco, en el segundo caso la punta de la flecha era apuntada 
hacia el cielo, en un ángulo y en la dirección general en la que se 
hallaba el objetivo. 

El lanzamiento directo mejoraba enormemente la precisión, pero 
sacrificaba el alcance, golpeando blancos hasta una distancia de 80 
metros con fuerza y precisión. De usar el lanzamiento indirecto se 
disminuía enormemente la precisión, pero con suerte una flecha 
podía alcanzar un blanco que se hallara a 180 metros. 

En tercer lugar se tiene a la honda, un lanza mísiles 
extremadamente efectivo. En éste caso un trozo de tela, o de cuero, 
era confeccionado para lanzar un proyectil de suficiente tamaño 
para herir de muerte a una persona. Con un rápido movimiento 


circular de brazo y muñeca se haría girar al mísil dentro del 
extremo del lanzador hasta que la fuerza centrífuga acumulada le 
daba al proyectil tal velocidad que al soltarle la mayor parte de su 
vuelo hacia el blanco era casi plano, siendo su alcance letal de unos 
300 metros. 

Algunas veces el proyectil estaba hecho con algún metal blando 
y cuando éste chocaba contra algún cuerpo duro, como un hueso, se 
quebraba causando mucho más daño del que podían provocar las 
flechas y las jabalinas. 

Pero para usar efectivamente esas armas ha de considerarse el 
tiempo de entrenamiento del individuo. Entrenar a un hombre en el 
uso de la jabalina tomaba algo de tiempo, pero era un proceso 
relativamente sencillo, un ejército podía tener una gran cantidad de 
esos guerreros en poco tiempo. Sin embargo a partir del peltasts la 
dificultad del entrenamiento se incrementaba, siendo el hondero 
quien requería la mayor cantidad de tiempo para ser entrenado, 
incrementando sustancialmente su costo, y esa realidad se refleja en 
la escaza cantidad de honderos que podía tener cualquier ejército. 

Los infantes ligeros eran especialistas quienes, por su costo, pese 
a que estaban equipados con espadas y dagas como armamento 
secundario, siempre que fuera posible se evitaba usarlos en el 
combate cercano. 

En los ejércitos que estaban a punto de chocar, el rey macedonio 
tenía en su infantería a un número sustancial de hombres equipados 
con armas de largo alcance, eran 5,000 hombres que representan el 
15% de su total de guerreros, sin embargo casi todos ellos estaban 
equipados con jabalinas, armas relativamente de corto alcance; 
mientras que en el ejército del rey persa, aun cuando solo tenía un 
6% de infantes ligeros, un total de 7,000, todos ellos arqueros, 
quienes podían demoler a la infantería ligera griega en una 
prolongada lucha a distancia. 


Finalmente se tiene a la caballería. Proporcionalmente Alejandro 
traía a la lucha a un cuerpo sustancial, eran 4,600 jinetes que 
representan cerca del 15% de su ejército. Darío traía una 
proporción menor, solo el 8% de su ejército, sin embargo eran 
10,000 jinetes, que le daban al rey asiático una superioridad de 
poco más de 2 a 1 en jinetes sobre su enemigo. 

Esa era la composición de los ejércitos. En todos los rubros el 
ejército que había sido reunido para la defensa del Imperio tenían 
una superioridad numérica, además cualitativamente los 
adversarios estaban en igualdad de condiciones, ambos bandos 
tenían el equipo y los guerreros entrenados para usar formaciones 
de batalla similares. 


Y eso no es todo, los persas estaban en una posición estratégica 
favorable, ellos simplemente podían permanecer en el lugar donde 
se encontraban porque podían tomar provisiones del terreno que 
tenían en su retaguardia, mientras que los griegos no tenían fuente 
alguna de alimentos, incluso su flota estaba lejos en algún 
atracadero y tras un período prolongado sin alimentos los invasores 
serían forzados a rendirse. 

Darío podía triunfar permaneciendo a la defensiva peleando una 
larga batalla de desgaste. Alejandro tenía que alcanzar una victoria 
lo más rápido posible. 

A continuación veremos lo que sucedió. 


El desarrollo de la batalla 

Es el mes de noviembre del año 333 a.C. El ejército griego que 
ha invadido a Persia ha sido sorprendido. Pero su comandante 
reaccionó y pasó a la ofensiva buscando batalla y para la media 
mañana del día de la batalla ya se hallaba marchando hacia el norte 
a lo largo de la planicie de Issos. 

Ciento cincuenta mil hombres estaban a punto de chocar, 
30,000 pertenecían al ejército invasor, quienes desde la madrugada 
habían estado en movimiento, cerrando la distancia contra una 
verdadera muralla de enemigos. 

Ante los griegos se hallaban los 119,000 efectivos del ejército 
del rey Darío III, y cuando el ejército invasor fue descubierto en el 
extremo opuesto de la planicie, de ese enorme ejército se separó un 
nutrido contingente de 17,000 guerreros que partió hacia el sur 
cruzando el Pinarus. Pero esa tropa solo avanzó unos cuantos 
metros más allá de la orilla del río y se detuvo para formar sus 
líneas de batalla; aquella agrupación tenía a la totalidad de la 
caballería y la totalidad de arqueros del ejército persa. Allí 
esperarían hasta recibir sus siguientes órdenes; pero más al norte se 
alzaban gigantescas nubes de polvo, los 100,000 hombres de la 
infantería pesada imperial estaban allá formando sus líneas de 
batalla. 

Mientras aquellos efectuaban esas maniobras varios kilómetros 
al sur estaban los europeos cerrando la distancia. El rey macedonio 
necesitaba más información sobre el despliegue de la masa de 
infantería enemiga que estaba al norte del Pinarus, en particular 
tenía que estar ansioso por conocer la ubicación exacta del 
contingente de hoplitas mercenarios que, sin lugar a dudas, 
acompañaban al rey persa. Pero los jinetes enemigos formados en la 
orilla sur del Pinarus le bloqueaban la vista. Pero durante las horas 
iniciales de aquel día no podía hacer nada para remediar esa 


situación. Su única opción fue continuar avanzando. 

Y su marcha era relativamente lenta. Para que los hombres de 
sus falanges no perdieran su cohesión era necesario efectuar 
constantes paradas para que la tropa revisara su orden. Y ese 
avance metódico le daba al rey macedonio la oportunidad de 
observar cualquier movimiento del enemigo; por el momento el 
plan de acción de su contrincante aún no le era claro y en cualquier 
momento la masa de caballería e infantería que había cruzado el 
Pinarus podía lanzarse en su contra. Sin lugar a dudas su ejército 
tenía que estar en buen orden para enfrentar esa posibilidad. 


y y YA Y A A 


Y el sol se fue alzando marcando los minutos y las horas. El 
mediodía pasó y se llegó a la mitad del atardecer. ¿Habrían pasado 
diez horas de marcha? Bueno, finalmente los adversarios estaban 
relativamente cerca, cuando en el ejército griego súbitamente se 
observó movimiento a todo lo largo de la línea de caballería persa; 
el avance europeo se detuvo en seco. 

Allá la orden había sido dada y miles golpearon los costados de 
sus corceles que comenzaron a moverse. A todo lo largo de la línea 
la enorme masa comenzó a levantar una densa polvareda. 

Los europeos han de haberse preparado para enfrentar un ataque 


de caballería, pero en cuestión de segundos la intención de los 
jinetes se hizo evidente. Uno tras otro sus escuadrones fueron dando 
media vuelta y partieron hacia la orilla norte del Pinarus. 

Los jinetes volvieron a cruzar el río. Toda la caballería había 
partido, pero en la orilla sur quedaron los 7,000 arqueros 
desplegados en una extensa línea de batalla. Del otro lado del río 
estaba todo el ejército persa, 

Y era impresionante. Tenía suficientes tropas para ocupar el 
espacio que se extendía desde la costa hasta la cadena de montañas. 
Del centro del ejército enemigo hacia el oeste, sin llegar a la costa 
mediterránea, brillaban los escudos y los cascos de bronce de los 
30,000 mercenarios ya desplegados en su poderosa falange, la que 
probablemente tenía una profundidad de 16 hombres. Y al este de 
la falange, extendiendo la línea hasta la cadena de montañas, 
estaban ya formados los 70,000 takabara, cardaces y milicianos, con 
un pequeño destacamento de esos guerreros que ya había sido 
descubierto por la caballería griega en unas colinas al sur del 
Pinarus. 

Ese era el despliegue de la infantería, mientras tanto enormes 
nubes de polvo delataron que todos los 10,000 jinetes de la 
caballería fueron ocupando el espacio al oeste de la falange, 
extendiendo la línea hasta la costa mediterránea. 

Y como la pieza central en una corona, tras aquella enorme 
masa de tropas en una colina, que se hallaba cerca del centro, 
estaba el puesto de mando del rey Darío III. Él estaba allí, conspicuo 
sobre su ostentosa carroza de batalla, rodeado por los estandartes 
imperiales y por sus generales, y con ellos estaban los 2,000 
miembros de su Guardia Imperial apoyados por algunos cientos de 
jinetes de caballería pesada. Desde esa posición el Rey podía 
observar y controlar todas las maniobras de sus tropas. 

Y el siguiente era el plan que había trazado el monarca persa: 
cuando los griegos alcanzaran la zona batida por sus arqueros 
aquellos iniciarían la acción lanzando una lluvia de flechas. En esos 
primeros minutos su infantería pesada y su caballería 
permanecerían en la orilla norte del Pinarus. Sin embargo no 
permanecería del todo a la defensiva. El Rey había colocado a toda 
su caballería en su flanco derecho por una razón: cuando llegara el 
momento oportuno todos sus jinetes se lanzarían contra el ala 
izquierda enemiga, mientras que la infantería pesada esperaría 
hasta recibir órdenes de avanzar. Ellos darían una serie de golpes 
masivos para desbordar la capacidad de defensa del enemigo. 

El Monarca no tenía más que hacer que esperar. Después de 
todo, era mejor dejar que los invasores marcharan bajo el sol. Un 
enemigo cansado, es un enemigo más fácil de derrotar. 


Alejandro 


Pero durante los minutos que tardó la caballería persa en 
reubicarse el ejército europeo se detuvo en seco. 

De hecho el rey macedonio se benefició con la partida de los 
jinetes. Él finalmente pudo ver el despliegue del ejército imperial, y 
pudo inferir parte del plan de su contrincante: Darío permanecería a 
la defensiva tras el Pinarus, pero esa postura podía cambiar en 
cualquier momento, porque el enemigo tenía un contingente 
sustancial de caballería justo en la costa, y un enorme contingente 
de infantería que llegaba hasta las montañas. 

La falange de hoplitas mercenarios podía permanecer donde 
estaba como una sólida muralla y sobre los flancos de aquella la 
enorme masa de 70,000 infantes que estaban al este, y los 10,000 
jinetes que estaban al oeste, podían efectuar un doble 
envolvimiento. 

Puedo imaginar al rey macedonio con su pesada protección 
corporal montado sobre el mejor de sus corceles bajo el sol de 
aquella tarde, observando el despliegue de la masa enemiga. A su 
temprana edad él ya era un veterano que tenía su propio plan de 
acción, y ahora que finalmente vio el despliegue de su adversario, 
hizo su análisis y tomó una decisión: por última ver reorganizaría a 
su ejército previo a lanzarse al ataque. Tenía que actuar. Estaban a 
solo algunas horas del anochecer. 

Hasta el momento su despliegue había sido el siguiente: el 


ejército estaba un poco lejos de la costa, y protegiendo el ala 
izquierda estaba un pequeño destacamento de caballería con 
algunos cientos de jinetes, extendiendo la línea primero estaban 
todos los batallones de la infantería pesada del contingente aliado, 
luego estaban los pezetaeri macedonios, todos ellos formaban una 
falange con un total de 19,000 guerreros; a continuación estaba el 
cuerpo de 3,000 hypaspists formando su propia falange, ese cuerpo 
élite estaba en contacto con la caballería del ala derecha. Y en ese 
momento allí estaba casi toda la caballería. Allí estaba el rey 
Alejandro, con él estaban 3,600 jinetes macedonios y tesalianos y 
algunos cientos de jinetes de caballería ligera; finalmente 
extendiendo la línea, y protegiendo el flanco de la caballería, 
estaban los 5,000 hombres de su infantería ligera (es interesante 
observar que ellos no estaban frente al ejército). 

Alejandro tenía a la inmensa mayoría de su caballería en la 
derecha por dos razones, la primera es que probablemente esperaba 
tener que enfrentar un movimiento envolvente contra ese flanco, la 
segunda la explicaré un poco más adelante; pero ahora que la 
caballería enemiga se había replegado vio que aquella se concentró 
frente a su flanco izquierdo. La escasa caballería que tenía en aquel 
extremo del ejército no podría detener a la enorme masa de jinetes 
enemigos y reconociendo esa debilidad envió a toda su caballería 
pesada tesaliana, 1,800 efectivos, hacia la izquierda. Era un 
refuerzo sustancial. Era el 50% de su caballería pesada. Él había 
reducido enormemente a su derecha pero el Rey y los jinetes 
macedonios permanecieron donde estaban. 

Esa fue la primera modificación, pero no fue la única que 
efectuó en ese momento. 


Hasta el momento el despliegue de su ejército era relativamente 
compacto, probablemente dos tercios del largo del frente del 
enemigo. 

Cuando los europeos entraron a la planicie de Issos primero 
desplegaron algunos escuadrones de caballería ligera en su 
izquierda, y luego cada batallón de infantería que se fue formando 
fue pasando de columna de marcha a una pequeña falange con una 
profundidad de 32 hombres, y uno tras otro los batallones se fueron 
uniendo a la falange principal extendiendo la línea del ejército 
hacia la derecha. Eventualmente, durante su gradual avance hacia 
el norte, los batallones pasaron a la profundidad usual de 16 
hombres, pero ahora que el Rey pudo observar el despliegue 
enemigo tomó la decisión de hacer sus falanges más delgadas. 

Así extendería a su ejército hacia la derecha. Parece que los 
30,000 hoplitas de Darío estaban desplegados en falanges de 16 


hombres en fondo; de ser así su agrupación tendría un frente de 
1,875 guerreros. Ahora Alejandro ordenó que el grosor de sus 
unidades pasara a ser de 8 hombres y de esa forma sus 22,000 
hombres de infantería crearon una falange con un frente de 2,750 
hombres. Su falange sería un 50% más extensa que la del enemigo. 
Sin embargo el nuevo despliegue tenía una clara desventaja, por ser 
más delgada la formación podía romperse con relativa facilidad 
durante el choque contra la infantería enemiga, y de suceder no 
tenía reserva alguna para cerrar la brecha. Era un riesgo. Pero en su 
plan de batalla era fundamental extender la línea. 

Las órdenes fueron dadas. Los escuadrones tesalianos partieron 
hacia la izquierda y los oficiales de la infantería extendieron a sus 
batallones hacia la derecha. Y mientras todo el reacondicionamiento 
de esas tropas continuaba un destacamento de caballería ligera del 
flanco derecho partió hacia las colinas que estaban a su derecha. 
Minutos antes allí había sido descubierto a un destacamento 
enemigo. El Rey tenía que eliminar esa amenaza. 

Trescientos jinetes seguidos por un grupo sustancial de arqueros 
y peltasts partieron en aquella dirección. Los adversarios ya estaban 
cerca. Aquellos rápidamente alcanzaron las colinas y hallaron a los 
dos mil infantes persas. Los trescientos jinetes se lanzaron a la 
carga. Y en ese momento se demostró una simple realidad que 
marcó por miles de años al combate entre la infantería contra 
caballería: para detener un asalto de caballería efectuado a toda 
velocidad se necesita infantería debidamente entrenada y equipada. 
Los infantes persas no tenían esas cualidades y ese grupo fue 
dispersado sin dificultad alguna. 

Tras la pequeña escaramuza la infantería ligera griega retornó a 
sus puestos en la línea, pero los jinetes permanecieron en esas 
colinas. Así mantendrían ese flanco bajo vigilancia contra cualquier 
otra sorpresa. 

Ya el redespliegue de las tropas había concluido, al parecer 
ahora el ejército europeo tenía un frente de cinco kilómetros, sin 
embargo la gran masa del ejército persa se extendía mucho más allá 
hacia el este y de recibir aquella la orden de atacar podría poner 
rápidamente en peligro a todo el ejército invasor. Pero ya no 
quedaba más que hacer. Entonces con un simple gesto de mano del 
Monarca el avance se reanudó. 


La distancia hacia el enemigo ya solo era una fracción de aquella 
que les había separado en la madrugada. Era necesario mantener un 
orden perfecto. Solo así se lograría asegurar la cooperación entre 
todas las unidades. Entonces el Rey cabalgó por varias veces a todo 
lo largo de la línea controlando a quienes impetuosamente tomaban 
la delantera y lo hacía con un simple gesto de mano que en el acto 
era comprendido por sus hombres. 

Por varios minutos continuó el metódico avance bajo el férreo 
control de su líder. Hasta que finalmente sus treinta mil hombres se 
hallaron a solo un par de cientos de metros ante los arqueros persas. 
Pronto estarían dentro de la zona batida por las flechas de aquellos. 
Entonces el rey macedonio dio la señal y todas sus tropas se 
detuvieron en seco. 

No más de doscientos metros separaban a los dos ejércitos. 

Decenas de miles de hombres que estaban en las primeras líneas 
podían ver lo que les esperaba. Las crónicas nos indican que todos 
en los dos ejércitos permanecieron en el mayor de los silencios. En 
ningún momento se alzó una sola voz de nerviosismo. Pero puedo 
estar seguro que para millares esa corta espera ha de haber sido 
toda una eternidad. 

(«¡Ave, César, quienes van a morir te saludan!») 

Allá en la retaguardia del ejército persa no hubo ninguna 
reacción. Del puesto de mando del rey Darío no partió ninguna 
señal. Su enorme ejército permaneció donde estaba. 

No tenía ninguna intención de abandonar su posición. El Pinarus 
era un obstáculo en el que esperaba retrasar el avance de su 
contrincante y en aquellos puntos donde era más fácil cruzarlo sus 


hombres habían colocado empalizadas para dificultar el 
movimiento del adversario. 

Todo estaba listo. 

Solo faltaba una voz de mando que finalmente rompiera el 
silencio. 


Los ejércitos entran en acción 

Parece que eran las cuatro de la tarde. Ciento cincuenta mil 
hombres están a punto de chocar. La inmensa mayoría de ellos 
infantes desplegados en largas, pero delgadas, líneas de batalla. 

Nadie nunca podrá saber lo que pasaba por la mente de aquellos 
en ese momento, pero lo que sí quedó registrado en la historia es lo 
que hizo a continuación el rey Alejandro de Macedonia. 

Aquel esperó por algunos minutos una reacción del enemigo. 
Pero no sucedió nada. El día ya había pasado inexorablemente y ya 
se había alcanzado el atardecer. En poco tiempo comenzaría a 
anochecer. Tenía que actuar. Su ejército esperaba. 

Él estaba en el flanco derecho con la caballería macedonia. 
Entonces giró su montura hacia la izquierda y cabalgó a todo lo 
largo de la línea. Estaba realizando su última inspección, y durante 
esa cabalgata tomó algunos segundos para darle algunas palabras 
de ánimo a cada batallón y a cada escuadrón, y a su vez cada grupo 
al que él le dirigía la palabra se despedía del Monarca con un alud 
de gritos de victoria. Así alcanzó el extremo izquierdo de la línea, y 
entre los gritos de aliento retornó a su puesto en el ala derecha y se 
colocó frente al escuadrón de caballería pesada que él tenía bajo su 
mando directo. 

Y ya frente a su escuadrón dio la señal, y todo su ejército se 
puso en movimiento. 

Estaban a segundos de entrar en la zona batida por la infantería 
ligera enemiga. El Monarca dio una nueva orden. Veinticinco mil 
infantes y cinco mil jinetes apretaron la marcha. 


El ejército europeo se acercaba a paso redoblado. Los arqueros 
persas tenían ante ellos un enorme blanco que se extendía a todo lo 
largo de su línea. Entonces la señal que habían esperado por horas 
fue dada. Aquellos tensaron las cuerdas de sus arcos con todas sus 
fuerzas y a la siguiente señal soltaron su primera andanada. El 
enemigo tiene que haber estado a los 180 metros usuales para 
iniciar su fuego indirecto. 

Incluso a paso redoblado la infantería pesada de Alejandro 
tardaría un par de minutos en cubrir esa distancia y sí cada arquero 
persa podía lanzar seis flechas por minuto, probablemente 84,000 


serían lanzadas contra la masa de infantería y caballería que se 
acercaba. Casi tres flechas por cada griego. 

Las primeras andanadas partieron y como lo relata un cronista 
de la época, «tan densa era la lluvia de proyectiles que estos 
chocaban unos contra otros en el aire». 

En escasos minutos ochenta y cuatro mil flechas habrían partido, 
miles chocarían contra algún blanco, pero he aquí la gran ventaja 
que les otorgaba a los infantes europeos su pesada protección. La 
inmensa mayoría de flechas que alcanzaban un blanco simplemente 
rebotaban contra los escudos y los yelmos de bronce, y aun cuando 
aquí y halla algún griego caía herido, la densa lluvia de flechas no 
detuvo a un solo batallón de infantería. Los hoplitas estaban 
adecuadamente protegidos contra los proyectiles de la infantería 
ligera enemiga. 

Los jinetes de la caballería pesada macedonia tenían una 
protección similar, sin embargo sus caballos no gozaban de ese 
equipo. De permanecer mucho tiempo en la zona batida la 
caballería de Alejandro podía sufrir una cantidad sustancial de 
bajas. 

No era una opción. Casi tan pronto como las primeras flechas 
partieron en su contra el Rey dio la orden y todos los escuadrones 
de caballería en su flanco derecho incrementaron la velocidad. Con 
el mismo escuadrón del Monarca tomando la delantera. 

La tierra comenzó a temblar bajo el trote de los 1,800 caballos 
de los hetairoi macedonios. En segundos la caballería pesada se 
hallaría arrollando a los arqueros que tenían frente a ellos. Y en los 
segundos previos a ese choque los arqueros solo tuvieron el tiempo 
suficiente para lanzar algunas flechas más. Era un intento 
desesperado por detener la avalancha de carne y hueso que se 
acercaba. 

Y fue un esfuerzo inútil. La sección de infantes ligeros que 
estaba frente a los jinetes fue arrollada. La línea de arqueros ya 
había sido perforada y las flechas que lanzaban los restantes 
infantes no lograban detener a la infantería pesada enemiga. La 
presión sobre aquellos guerreros imperiales era enorme. 
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La caballería en la derecha griega había tomado la delantera: el 
rey macedonio estaba ejecutando un ataque oblicuo contra el 
ejército imperial. 

Y de todos los escuadrones del flanco derecho el del Rey tomó la 
delantera. Ese escuadrón era su agema, su guardia personal, un 
escuadrón reforzado que nominalmente tenía 400 jinetes, en lugar 
del centenar que se encontraría en cualquier otro. Y con toda la 
razón del caso, el Rey y su guardia eran la punta de lanza de todo el 
ataque del ejército. Ellos eran la élite de la élite con la obligación de 
darle el primer golpe al enemigo, y escalonados a su derecha e 
izquierda venían todos los restantes escuadrones macedonios. 

La misión para todos esos jinetes pesados era perforar la línea 
principal del adversario que se extendía del otro lado del Pinarus y 
alcanzar la retaguardia enemiga. 

Pero para que no quedaran atrapados tras el enemigo su flanco 
derecho era apoyado por algunos jinetes de caballería ligera y por 
la totalidad de la infantería ligera (5,000 peltasts, arqueros y 
honderos), mientras que en su flanco izquierdo los jinetes tendrían 
que haber avanzado un poco más lentamente, así mantendrían el 
contacto con los 3,000 hypaspists de la infantería pesada quienes 
avanzando a paso redoblado, y de forma escalonada, mantenían el 
contacto con la enorme falange central. 

Era fundamental que todos trabajaran unidos. Cualquier 
vacilación o cualquier confusión podrían ser fatales. El Rey ya no 
podía tomar más decisiones. En éste momento toda su atención 
estaba en el punto específico donde perforaría la enorme línea 
enemiga. Él tenía que confiar en que todos sus tenientes, a todo lo 
largo del ejército, cumplieran cada uno al pie de la letra con su 
parte del plan. 


En un par de minutos siete mil arqueros habían lanzado millares 


de flechas. Aquí y allá algunos infantes o jinetes fueron tumbados. 
Pero sus compañeros continuaron avanzando sin dificultad. Es más, 
en cuestión de segundos la caballería pesada macedonia ya había 
arrollado a cientos de arqueros que se habían hallado ante su 
camino. 

La simple realidad es ésta, para poder usar sus armas de largo 
alcance la infantería ligera tenía que pelear en formaciones abiertas; 
hoy sabemos que con el equipo de aquella época la única forma de 
repeler un ataque de caballería era cerrar las filas y presentar un 
sólido bloque para detener la carrera de los corceles enemigos. Sin 
embargo aquellos arqueros no tenían ese entrenamiento, ellos no 
tenían la más mínima oportunidad de detener la carga de la 
caballería; y tampoco podían enfrentar a la infantería pesada que se 
acercaba. 

Más allá del punto perforado por la caballería pesada macedonia 
quedaban varios miles de arqueros, pero la presión era enorme, y 
súbitamente todos los dathaban que quedaban simplemente se 
disolvieron y todos los que aún podían hacerlo huyeron hacia la 
orilla opuesta del Pinarus. 

El primer obstáculo había sido superado en segundos. 


Pero la batalla estaba aún muy lejos de terminar. Al ejército 
imperial le quedaban más de 100,000 efectivos y aquellos podían 
ponerse en movimiento de un momento a otro. Así, cuando el 
agema de Alejandro ya había dejado atrás a los arqueros, una 
trompeta sonó entre sus filas; entonces el Rey golpeó los costados 
de su caballo y se lanzó sobre las aguas del Pinarus. Tenía que 
alcanzar la otra orilla para lanzarse sobre la agrupación principal 
del enemigo. Tras el Monarca venían todos sus hombres. 

Como dirían los alemanes, el agema era el schwerpunkt de todo 
el ataque. Era la punta de lanza. Y tras esa agrupación venía todo el 
ejército. 
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Es relevante tomar algunos párrafos para explicar el combate de 
caballería contra infantería como se experimentó por siglos. 

Miles de años previos a la batalla de Issos los humanos ya 
habían hallado en los caballos a un animal que, domesticado, les 
ayudaban a realizar tareas agotadoras y, con más entrenamiento, 
incluso podía utilizarlos en combate. 

La evidencia sugiere que para el 2000 a.C. los primeros caballos 
fueron usados para jalar carrozas de guerra, luego, para el 900 a.C. 
aparecieron las primeras unidades de caballería en el Ejército asirio, 
y ya desde ese momento los reinos que podían procurarse 
cantidades sustanciales de caballos entrenaron a guerreros para ser 
jinetes, y he aquí que la combinación guerrero y caballo probó ser 
un extraordinario multiplicador de fuerzas. 

Para ilustrarlo por un momento imaginemos dos escenarios: 
primero, un solo individuo desarmado que está a pie intenta 
detener con sus manos a un caballo de varios cientos de libras de 
peso que se acerca a galope tendido, sin lugar a dudas esa persona 
va a ser arrollada y casi con seguridad sufrirá alguna lesión. En 
segundo lugar, consideremos que en lugar de uno solo se acerca una 
decena de caballos, todos ellos guiados por jinetes que se dirigen en 
línea recta contra un nutrido grupo de guerreros, y pese a que éstos 
últimos son más numerosos ellos se encuentran dispersos en una 
formación abierta peleando de forma individual; y los jinetes 
hábilmente aprovecharán los espacios vacíos dentro del grupo de 
infantes, convirtiéndose cada jinete y su caballo en un gigantesco 
mísil guiado cuya masa y velocidad le ayudarán a empujar a sus 
enemigos fuera del camino mientras el jinete pasa dando golpes a 
diestra y siniestra con sus armas de corto alcance. Bajo esas 


condiciones en cuestión de segundos la formación de infantería 
enemiga será desbaratada. 

Con ese último escenario en mente en el siglo XIX analistas 
militares llegaron a opinar que, para detener a un jinete 
experimentado y a su caballo, eran necesarios por lo menos diez 
infantes cuando estos peleaban en una formación abierta. Por esa 
razón se ha de considerar a la combinación guerrero/caballo como 
un multiplicador de fuerza: cada jinete que se hallaba sobre un corcel 
a galope tendido equivalía a diez infantes. 

Es más, incluso en el combate cuerpo a cuerpo, cuando el 
caballo ya había detenido su loca carrera y ya se hallaba entre 
enemigos, el jinete podía aprovechar el peso de su animal para 
empujar a los infantes que enfrentaba y sobre su caballo el jinete 
tenía la ventaja de la altura dando golpes con sus armas contra la 
cabeza, el torso y la espalda de sus enemigos (aunque la ventaja ya 
no sería la misma que habría gozado en un ataque a galope tendido 
y, ya detenidos en seco, los jinetes podían ser derribados de sus 
monturas por un enjambre de enemigos). 

La combinación jinete/caballo era un verdadero multiplicador 
de fuerzas; pero al mismo tiempo todo comandante de caballería 
estaba consciente que sus corceles tenían un límite en su energía y 
no se les podía hacer correr a toda velocidad por más de unos 
cuantos minutos antes que quedaran totalmente agotados. 

Para aquel siglo IV a.C. esa realidad ya era ampliamente 
conocida. Por ello la carga a todo galope era reservada hasta el 
último momento posible, cuando el escuadrón se hallara cerca del 
adversario. Entonces se alza una pregunta exacta para Issos: ¿a qué 
distancia comenzó la carga de la caballería pesada macedonia? 

Hasta el día de hoy no se ha descubierto un solo relato que 
pueda contestar esa pregunta. Sin embargo sí existen suficientes 
documentos de épocas posteriores para deducir lo sucedido y como 
ejemplo tomaré a una famosa batalla de la Edad Media, Agincourt. 

En esa batalla entre franceses e ingleses, la caballería pesada 
francesa se había lanzado al ataque para arrollar a una nutrida 
agrupación de arqueros ingleses. Los jinetes habían iniciado su 
avance con un trote modesto, pero cuando ya estaban a una 
distancia de poco menos de 300 metros del enemigo recibieron la 
orden de incrementar la velocidad a un trote rápido, que pudo 
haber alcanzó los 15 kilómetros/hora. A esa velocidad cabalgaron 
por 250 metros cubriendo esa distancia en unos 60 segundos, hasta 
que, ya a 50 metros de los arqueros, finalmente se dio la orden de 
efectuar la carga; los jinetes aplicaron ambas espuelas a los costados 
de sus corceles y sus fieles animales alcanzaron el galope tendido, 
una velocidad de 20 kilómetros/hora. 


En segundos ellos se hallarían entre los arqueros ingleses y los 
aniquilarían... pero bueno, esa es otra historia y el desenlace lo 
reservaré para ese futuro libro. 

Sin embargo hemos de abandonar estas líneas con las siguientes 
ideas: la caballería tenía una enorme ventaja sobre aquella 
infantería que peleaba en orden abierto, además, el comandante de 
un escuadrón siempre procuraría conservar la energía de sus 
corceles hasta el último momento posible previo al choque. 


El agema de Alejandro ya había dejado atrás a la línea de 
arqueros enemigos. Una trompeta había tronado entre sus filas y 
cuatrocientos jinetes se abalanzaron sobre las aguas del Pinarus. 

Desconozco las características exactas de ese cuerpo de agua, 
solo sé que en algunos lugares sus orillas eran de difícil acceso y en 
otros, donde era más fácil entrar y salir del río, los persas 
sembraron estacas. 

Pero lo que sí sabemos es que ni los obstáculos naturales, ni los 
colocados por el hombre, detuvieron a los jinetes de Alejandro. 

Aquellos simplemente guiaron a sus corceles hacia el agua, 
tumbando en el proceso las estacas que les estorbaban y en un 
cerrar y abrir de ojos se hallaron subiendo la orilla norte; y parece 
que los batallones de la infantería persa estaban muy cerca del río, 
porque tan pronto como la caballería macedonia salió del agua 
chocó contra aquellos. 


Solo infantería bien disciplinada, adecuadamente desplegada, 
adecuadamente equipada y dispuesta a luchar, podrá detener una 
carga de caballería. 

Solo es una densa formación de infantes, en la cual sus 
miembros cierran sus filas y se colocan hombro contra hombro, con 
al menos cuatro hombres de fondo, solo así se tendrá la densidad 
suficiente para detener la carga de caballería. 

Y aun cuando un jinete quiera obligar a su corcel a estrellarse 
contra la sólida masa de infantes, el caballo, al ver que no existe 
manera alguna de saltar sobre, o evadir el choque contra el 
obstáculo, detendrá su loca carrera y se rehusará a seguir 
avanzando. Su instinto de sobrevivencia le hará titubear y 
detenerse. 

Vienen a la mente escenas de la película Bravehart de Mel 
Gibson. En la primera batalla campal de la película se muestra a un 
nutrido contingente de caballería pesada inglesa lanzándose contra 
un ejército de infantes escoceses. En los segundos previos al choque 
los jinetes lanzaron su grito de guerra y la caballería pesada surgió 


hacia adelante como una avalancha que se acercaba a todo galope. 
La reputación de la caballería pesada, y el perturbador retumbar de 
la tierra golpeada por los cascos de los corceles, fueron factores que 
elevaron enormemente los niveles de tensión entre los infantes. 
Pero ya desplegados en una formación cerrada y equipados con 
largas estacas, permanecieron firmes sin dudarlo, detuvieron en 
seco la loca carrera de la caballería, y simplemente la aniquilaron 
cuando la enorme masa de infantería surgió hacia adelante en su 
contraataque. 


La disciplina era una de las claves del éxito para que la 
infantería triunfara en ese combate, y en Issos esa era la disciplina 
que tenían los hoplitas de ambos bandos. De haber ejecutado 
Alejandro su ataque contra la falange de mercenarios estoy 
absolutamente seguro que el Rey y sus jinetes habrían sido 
rechazados. 

Sin embargo aquel había colocado a su caballería frente a un 
blanco blando. 

A la distancia la infantería persa parecía ser una sólida masa. 
Pero los cardaces, takabaras y milicianos no peleaban en 
formaciones cerradas. El Rey lo sabía, y ahora, cuando su caballería 
pesada se lanzó sobre el enemigo, la disciplina de los infantes 
imperiales se esfumó. 

Es posible que algunos puñados de persas se apretujaron para 
defenderse, pero en aquel punto al que se dirigía con sus jinetes la 
enorme mayoría de enemigos simplemente se echó a correr. Así, 
con la línea de infantes disolviéndose ante ellos los jinetes hallaron 
los espacios para navegar entre la masa de fugitivos; muchos persas 
habrían sido alcanzados por las armas de los macedonios, muchos 
otros habrían sido tumbados por los caballos. 

En cuestión de segundos Alejandro y la gran mayoría del millar 
y medio de jinetes de su caballería pesada se hallaron en el terreno 
abierto tras la retaguardia enemiga, probablemente con algunos 
jinetes permaneciendo atrás eliminando pequeños focos de 
resistencia. 


Era otra victoria. 

Primero habían logrado dispersar a la fuerza de arqueros 
enemigos. Ahora habían abierto una brecha en la línea de infantería 
pesada. En segundos las dos acciones le habrían costado al enemigo 
unas 10,000 bajas. 

La caballería pesada macedonia se encontraba en la retaguardia 
enemiga. Pero solo eran 1,800 jinetes. El rey Darío aún podía 
ordenarle a su inmenso contingente de infantería pesada persa que 


girara en redondo para aniquilar al diminuto contingente. 

La caballería macedonia necesitaba el apoyo inmediato de las 
restantes unidades del ejército. 

Y en cuestión de minutos esa ayuda se fue materializando. 

Primero tienen que haber arribado a su flanco derecho los 5,000 
hombres del cuerpo de infantería ligera, quienes parece que 
establecieron una pequeña línea ante las decenas de miles de 
cardaces, takabaras y milicianos que aún estaban desplegados hacia 
el este. Mientras que en el flanco izquierdo de la caballería 
gradualmente fueron entrando en contacto los 3,000 hypaspists. 
Tras cruzar el Pinarus aquellos detuvieron su carrera y desplegaron 
sus falanges que fueron empujando fuera del camino a los infantes 
persas, quienes luchando en orden abierto no estaban en 
condiciones de detenerlos. 

La brecha en la línea enemiga se fue ensanchando hacia el oeste 
conforme los hypaspists fueron entrando en acción, pero 
eventualmente éstos, y sus compañeros en la falange principal, 
tuvieron que enfrentar la obstinada resistencia de la falange de 
mercenarios. 


Minutos antes los infantes europeos, cargados con 70 libras de 
equipo, habían tenido que trotar a paso redoblado por unos 200 
metros para arrollar a los arqueros enemigos, y luego saltaron a las 
aguas del Pinarus y en ellas, o en algún punto no defendido de la 
orilla norte, cerraron sus filas, pasando de lo que ellos conocían 
como el orden abierto, un espacio de 2 metros entre hombre y 
hombre, al orden cerrado, que llamaban escudos-unidos. A partir de 
ese momento cada guerrero estuvo separado de su compañero 
inmediato en la línea por escasos 30 centímetros. Esa era la 
formación cerrada de combate dentro de la falange. 

En los batallones macedonios de pezetairoi los hombres en las 
primeras cinco líneas apuntaron sus largas sarissas hacia los 
mercenarios, pero sus enemigos no permanecieron inactivos, ellos 
también colocaron sus lanzas en posición de ataque, pero como las 
suyas eran más cortas solo las tres primeras líneas en cada batallón 
de mercenarios podían enfrentar a los adversarios. Pero sin dudarlo 
todos ellos comenzaron a lanzarse golpes. Y pronto todo el combate 
se recrudeció a lo largo de toda la línea. 

En las falanges no había espacio para maniobrar. Cada guerrero 
tenía que combatir contra el enemigo que tenía al frente; cada 
hombre buscaba alcanzar con la punta de su lanza a un elusivo 
adversario que se protegía tras un enorme hoplon y un pesado y 
sólido casco de bronce, y el blanco a alcanzar eran la garganta, el 
cuello o los ojos del adversario. 


Enjambres de lanzas se proyectaban frente a las extensas líneas 
de batalla, y las afiladas puntas chocaban contra un muro de 
escudos y cascos de los cuales partían peculiares chasquidos, que se 
mezclaban con las órdenes de los oficiales, los gritos de quienes 
intentaban intimidar a sus adversarios, y los gritos de quienes eran 
heridos. 

Y tras los guerreros que estaban en las primeras líneas lanzando 
golpes estaban sus restantes compañeros de las falanges, quienes 
periódicamente con sus escudos les empujaban para que el avance 
continuara. Para quienes estaban en las primeras líneas no había 
marcha atrás, con escudos de sus compañeros presionando contra 
sus espaldas, ellos solo podían continuar avanzando. 

En esas condiciones, con hombres lanzando y esquivando golpes, 
y siendo empujados hacia adelante, más de alguien perdía el 
equilibrio, caía, y era aplastado. 

Con el empuje de los escudos (othismos) se buscaba hacer 
retroceder al enemigo, hasta que se lograra la ruptura (oararrexis). 
De suceder ésta toda la línea enemiga podía desmoronarse y se 
alcanzaría la victoria. 

Pero solo era el inicio del combate entre las falanges. En esos 
segundos iniciales nadie contaba con una ventaja aparente. Pero a 
todo lo largo de la línea las bajas comenzaban a acumularse. 


En las falanges los batallones de la infantería europea estaban 
chocando contra los mercenarios de Darío. Hacia el este la 
caballería pesada macedonia ya había abierto un boquete en la 
línea persa. 

El rey macedonio se encontraba en la retaguardia enemiga, 
eventualmente tenía que responder la siguiente pregunta: ¿cuál era 
el siguiente paso? 

Desde su posición actual aquel no lo podía ver, pero en ese 
momento un enorme contingente persa se puso en movimiento. 
Toda la agrupación de caballería en el ala izquierda del enemigo se 
puso en movimiento; diez mil jinetes se lanzaron al ataque. 

La lucha a lo largo de la línea se iba recrudeciendo. 


Parece que el inicio del movimiento de la caballería persa 
coincidió cuando comenzaron a chocar las falanges. Puede haber 
sido parte del plan de Darío, de ser así, con la infantería pesada del 
enemigo ocupada sus jinetes podrían lanzarse contra la agrupación 
que se hallara protegiendo el flanco izquierdo de la falange enemiga 
para así efectuar un movimiento envolvente. De haber sido así el 
plan de Darío sería idéntico al de Alejandro: su centro y su flanco 
izquierdo permanecerían firmes, mientras que su caballería en la 
derecha asestaría el golpe decisivo. 

Desconozco el despliegue exacto de los 10,000 jinetes, sin 
embargo su frente tenía que ser angosto, hallándose entre la falange 
de mercenarios y las aguas del Mediterráneo. Tras una primera 
línea de escuadrones estarían otras más, un grupo tras otro teniendo 
cada uno que esperar su turno pacientemente antes de entrar en 
acción, y para poder alcanzar su mayor potencial los jinetes 
imperiales tenían que alcanzar la retaguardia enemiga. 

De acuerdo a su forma de combatir la caballería de Darío habría 
trotado mientras cruzaba el Pinarus, pero tan pronto como ésta 
alcanzara la orilla sur se habría lanzado a toda velocidad, a primero 
lanzar sus flechas y jabalinas contra la línea de jinetes enemigos, 
para luego tomar sus armas de corto alcance y lanzarse a la lucha 
cercana. 

Pero los europeos sabían que sus enemigos lanzarían proyectiles 
y no esperaron pacientemente a ser diezmados; una señal fue dada 
y las primeras líneas de jinetes tesalianos surgieron hacia adelante. 
Y en segundos los jinetes de ambos bandos de aquellos primeros 
escuadrones quedaron enzarzados en una violento y confuso 


combate cuerpo a cuerpo. 

Tiene que haber sido un verdadero pandemonio en el que cada 
jinete tenía que atacar y protegerse contra golpes que podrían venir 
desde cualquier dirección, mientras que caballos heridos o 
asustados se encabritaban lanzando a sus jinetes al suelo, donde 
podían morir aplastado. 

La larga lanza del jinete tesaliano, el xyston, era usada para 
atacar a los corceles y jinetes enemigos, pero pese a que estaban 
hechas con madera muy resistente las crónicas relatan que se 
rompían con frecuencia. Un claro testimonio de lo violento que era 
el combate. Entonces, desechando las armas rotas, los jinetes 
tesalianos tomaban sus espadas y continuaban con la lucha. Cientos 
de jinetes estaban enzarzados en ese combate. Miles más esperaban 
su turno en la retaguardia para entrar en acción. 

La confusión del combate de caballería puede ser ilustrada 
leyendo lo que escribió un oficial británico, quien en el siglo XIX 
d.C. sobrevivió al combate de caballería en la batalla de Balaclava 
(Guerra de Crimea, 1853-1856): 

«... en realidad no puedo decir que vi a quien me golpeó, todos 
formábamos una masa confusa que se lanzaba golpes de espada a 
diestra y siniestra unos contra los otros, y no me di cuenta que me 
habían herido hasta mucho tiempo más tarde, cuando mi brazo 
comenzó a entumecerse ... las heridas que provocaban nuestras 
espadas largas eran terribles ... hombres eran decapitados de un 
solo golpe ... nuestro cabo murió, había sido despedazado, casi le 
habían amputado el brazo izquierdo en cuatro lugares ... muchos 
perdieron dedos y algunos perdieron las manos». 

La caballería persa había entrado en acción. La batalla se había 
recrudecido. 


El momento crítico 

Todo el ejército europeo ya había entrado en acción. 

Junto a la costa del Mediterráneo poco más de 2,000 jinetes 
griegos tenían que detener a 10,000 jinetes persas. Pero como Darío 
había desplegado a sus escuadrones en una estrecha franja de 
terreno, solo los escuadrones que estaban al frente se hallaban 
enfrascados en un mortal combate cuerpo a cuerpo, la inmensa 
mayoría de sus 10,000 jinetes tenían que esperar su turno hasta que 
los jinetes griegos fueran retirados del camino. 

Inmediatamente hacia el este, a lo largo de un extenso trecho 
del frente, el combate entre la infantería pesada en la sección 
central se hallaba en una situación similar. Desplegada por un par 
de kilómetros se hallaba la delgada línea de 20,000 infantes 


europeos, quienes enfrentaban a 30,000 hoplitas mercenarios y tal 
vez todavía a algunos miles de infantes persas. 

El combate entre las falanges era intenso. En algunos puntos de 
la orilla norte los mercenarios aprovecharon el terreno alto en el 
que se encontraban ante el Pinarus, que en algunos puntos llegaba a 
ser hasta de un metro y medio, y desde allí guiaban sus pesadas 
lanzas contra el enemigo que intentaba escalar la orilla. Las bajas 
europeas se iban acumulando. 

La infantería bajo el mando del tesaliano Aristomedes se había 
estrellado contra la muralla de mercenarios del griego Thymondas. 

A solo unos cientos de metros hacia el este se encontraba 
Alejandro con su caballería pesada macedonia; y finalmente, 
extendiendo toda la línea europea hasta su extremo oriental, a la 
derecha de la caballería de Alejandro, estaban 5,000 infantes ligeros 
que tenían que detener a decenas de miles de infantes persas. Pero 
esa enorme masa de enemigos aún no había recibido ninguna orden 
para ponerse en movimiento. 


Todo el ejército europeo ya había entrado en contacto. 

Esa organización ya no tenía reservas; sin embargo un 5% de 
ésta ya estaba libre para moverse en cualquier dirección. Ese 5% 
eran los 1,800 jinetes de la caballería pesada que estaban con el rey 
macedonio en el ala derecha, quienes luego de su exitosa carga ya 
se hallaban en la retaguardia del ejército enemigo. 

Entonces, con sus escuadrones reorganizándose, el Rey ya se 
encontraba a punto de tomar su próxima decisión. 


Ahora es relevante explorar un punto fundamental que se tratará 
una y otra vez en todos los libros de ésta serie: la toma de 
decisiones en un campo de batalla. 

Idealmente antes de una batalla todo comandante estudiará la 
situación que podrá enfrentar al chocar contra el enemigo y con el 
análisis que efectúa entrará a la acción con un plan de batalla. 

Y para elaborar su plan de batalla todo comandante puede 
tomar dos posturas: efectuar una batalla de desgaste o una batalla de 
maniobras. Esos son los dos puntos extremos, y entre esas posturas 
el comandante puede tomar la decisión de usar variaciones de las 
mismas. 


En primer lugar se tiene a la batalla de desgate, a la que 
considero como la más simple de ellas. El comandante que se lanza 
a la lucha con esa postura puede llegar a elaborar un plan en el que 
no le preocupe en lo más mínimo el despliegue de su adversario y 


tan pronto como lo halle simplemente se lanzará contra aquel luego 
de desplegar a sus tropas, y se ceñirá, y ceñirá a sus subalternos, a 
seguir ese plan sin efectuar un solo cambio, tanto durante el 
despliegue, como durante el desarrollo de toda la batalla; y ese 
individuo se hallará confiando en la fuerza bruta, ya que de hallar 
una resistencia más obstinada en el punto que eligió atacar, lanzara 
más y más tropas y material a la lucha y golpeará al adversario una 
y otra vez hasta que la resistencia se desmorone en ese punto. 

La postura de la batalla de desgaste es particularmente usada 
por aquel comandante que goza de una superioridad numérica o de 
una superioridad tecnológica, y quien también prefiere tener un alto 
grado de control sobre sus unidades, siendo él quien tome todas las 
decisiones haciendo que sus tropas se ciñan a su plan estrictamente. 

La implicación estratégica de quienes pelean una batalla de ese 
tipo es que su bando está peleando una guerra de desgaste, en la cual 
los líderes de su Estado, consciente o inconscientemente, confían 
que ciertas características estratégicas de su nación, como la 
densidad de la población, la capacidad de producción de alimentos, 
una amplia base industrial, etc., les ayuden a poner nutridos 
ejércitos en el campo de batalla, incluso podrán reconstruir o poner 
nuevos ejércitos en pie de guerra una y otra vez pese a las bajas que 
se estén sufriendo. 

Simplemente un comandante quien pelea con esa postura en 
mente no le importan el nivel de bajas que sus tropas estén 
experimentando, porque confía que eventualmente podrá arrollar al 
adversario con las ventajas estratégicas que goza en hombres y en 
material. 


Del otro lado del espectro se tiene a las batalla de maniobras. 
Que es una postura muy refinada de pelear. El coronel F. D. Sverlov 
de la antigua Unión Soviética, escribió en la década de 1980: «la 
maniobra (-táctica)...es el movimiento organizado de tropas 
durante las operaciones de combate hacia un nuevo eje con el 
propósito de ganar una posición de ventaja relativa sobre el 
enemigo; para luego asestarle un golpe decisivo». 

Hay que hacer énfasis en ese punto: la intención de la maniobra 
durante el desarrollo de una batalla es ganar una posición ventajosa 
sobre el adversario por medio del movimiento que colocará al 
adversario en una situación imprevista. 

Y como lo describió en la década de 1970 el coronel John Boyd 
de la Fuerza Aérea norteamericana: el bando que triunfa observa, 
evalúa y actúa conforme a como la situación se va desarrollando y 
al actuar (maniobrar) durante la batalla, presenta a su adversario 
con un repentino e inesperado cambio en la situación, y sí éste ya 


no es capaz de reaccionar, entonces el bando que se halla 
maniobrando alcanzará la victoria a un costo muy bajo para su 
ejército. 

El coronel norteamericano continúa: «todo conflicto puede ser 
visto como un ciclo competitivo que tiene el siguiente orden: 
observación-orientación-decisión-acción. Cada bando inicia 
observando; observa al enemigo, observa el terreno y observa a sus 
propias tropas. Basado en lo que observa se orienta, quiero decir, 
crea una imagen mental de la situación... toma una decisión... y 
luego ejecuta dicha decisión, actúa. Entonces, porque la acción ha 
cambiado la situación, nuevamente ha de observar a su alrededor y 
vuelve a comenzar el proceso». 

Ese es el principio fundamental de lo que en los círculos de los 
militares norteamericanos de la década de 1970 se llamó el Ciclo 
Boyd o Ciclo OODA, por sus siglas. En ese tipo de batalla aun 
cuando también se prepara un plan inicial, tan pronto como se 
observan cambios sustanciales en la situación el comandante irá 
actuando para adaptarse a los cambios, en lugar de ceñirse 
obstinadamente a un plan que ya ha caducado porque la situación 
ya no es la misma. 

Cuando ambos bandos están dispuestos y en capacidad de 
reaccionar a los cambios, quien pueda ejecutar el ciclo Boyd con 
mayor rapidez logrará tener una ventaja cada vez mayor y, 
precisamente, el bando más lento pronto se hallará ordenando 
acciones para enfrentar situaciones que son cada vez más 
irrelevantes, porque su adversario ya estará efectuando nuevas 
maniobras. Y con cada ciclo de retraso tendrá cada vez menos 
probabilidades de lograr un éxito, hasta que finalmente quede 
paralizado porque sus respuestas ya no tienen ninguna 
consecuencia. Ese bando entrará en pánico y en un abrir y cerrar de 
ojos su ejército se desmoronará. 

Para las organizaciones militares de la década de 1970, que 
contaban con decena o cientos de miles de hombres desplegados en 
extensos campos de batalla en los cuales las unidades de mando 
podían estar a decenas de kilómetros lejos del frente, Boyd sugirió 
tres puntos fundamentales para ejecutar un ciclo OODA con mayor 
velocidad: 1. Construir una organización descentralizada a nivel 
táctico. 

De relegar la toma de decisiones para una agrupación táctica (un 
batallón, una compañía), que se encuentra en el frente ya 
enfrentando al enemigo, exclusivamente al estado mayor de la 
brigada, la división, o el cuerpo de ejército, la información tendría 
que subir desde la unidad táctica a todo lo largo de la cadena de 
mando hasta alcanzar a un oficial superior quien tome las 


decisiones, y por esa misma ruta las órdenes tendrían que retornar. 

Sin lugar a dudas en la década de 1970 el flujo de esa 
información tardaría su tiempo en recorrer la cadena de mando; 
probablemente hoy en día, en el año 2016, los sofisticados sistemas 
de comunicaciones y de procesamiento de datos que cuentan 
algunos Ejércitos, como el de los Estados Unidos de Norteamérica, 
le puedan dar al estado mayor de una división un cierto grado de 
control en tiempo real sobre sus unidades tácticas. Pero la tendencia 
de concentrar todas las decisiones en un cuerpo de mando 
relativamente alto dentro de la cadena de mando puede crear serios 
problemas. Si las líneas de comunicación con las tropas en el frente 
se cortan por cualquier evento, desde un ciberataque hasta la 
detonación de una bomba de pulso electromagnético, entonces las 
tropas en el frente que dependen de órdenes de su estado mayor 
quedarán paralizadas. 

El siguiente punto sugerido por Boyd es éste: 2. Que el estado 
mayor de la división y de otras unidades superiores aprendan a 
confiar en la toma de decisiones de sus mandos inferiores. 

Para aplicar el primer punto se ha de desarrollar y enseñar la 
doctrina táctica adecuada para que los oficiales inferiores sepan que 
se espera de ellos bajo cualquier circunstancia, aprendiendo a tomar 
las decisiones que mejor se adecuen a su situación sin esperar por 
órdenes. Así es como se logra un alto grado de descentralización. 

Precisamente en ese contexto de descentralización los mandos 
superiores han de aprender a jugar un papel pasivo con respecto a 
las decisiones de las unidades individuales que ya están en contacto 
con el enemigo. Sin embargo, con una medida justa de reportes, los 
comandantes superiores siempre seguirán jugando un papel de 
administración de recursos, particularmente de los recursos 
disponibles que no están en contacto con el enemigo, asignando las 
reservas de tropas y suministros a los puntos del frente donde se 
puedan aprovechar oportunidades y enfrentar amenazas. 

Y la última sugerencia de Boyd: 3. Para poder pelear una batalla 
de maniobras tenía que ser aceptado por todos a lo largo de la 
cadena de mando el concepto del schwerpunkt (literalmente punta de 
lanza) el cual ya había sido una parte integral de la doctrina táctica 
en el Ejército alemán de la Segunda Guerra Mundial, el cual implica 
concentrar los esfuerzos de toda la organización en hallar y atacar 
los puntos débiles dentro del ejército del adversario. 

El schwerpunkt se aplicaba dentro del contexto de las superficies 
y las brechas. Siendo las superficies todas las secciones en la línea 
enemiga difíciles de derrotar; mientras que las brechas son aquellos 
puntos donde el enemigo es débil. Así, quien desea ejecutar una 
batalla de maniobras tiene que ser capaz de identificar las brechas 


reuniendo frente a estas a las unidades necesarias que puedan 
penetrarlas. 


La batalla de desgaste y la batalla de maniobras. Los extremos 
para que los comandantes planifiquen y peleen en sus batallas. 

En la primera el comandante ve a su ejército como una enorme 
aplanadora y éste simplemente lo lanzará a aplastar a quien intente 
detenerle. Por otro lado se tiene al otro comandante, al ágil zorro 
que busca la manera más rápida y menos costosa de obtener sus 
victorias. 

En esta serie de libros veremos como ambas formas de combatir 
han sido usadas una y otra vez a lo largo de la historia, y como cada 
una puede traer la victoria, o la derrota, dependiendo de las 
circunstancias. 


Estamos en el 333 a.C., faltan casi 2,000 años para que un 
coronel norteamericano explique con el Ciclo OODA la forma en 
que se desarrolla una batalla, pero lo interesante es que ya previo a 
este conflicto entre griegos y persas por miles de años antes se 
habían alzado en el Cercano Oriente numerosos pueblos que 
reunieron Ejércitos que eran cada vez más complejos; solo 1,000 
años antes ya había surgido el Ejército profesional asirio (para 
esfumarse cuando su Imperio desapareció). 

Sin lugar a dudas ya todos los hombres ilustrados en las 
realidades de las guerras entendían la necesidad de elaborar planes 
de batalla que tenían que ser seguidos por sus tropas; pero ya para 
esos días solo los verdaderos maestros reconocían las ventajas de 
tener una organización que efectuara modificaciones sobre la 
marcha. 

En Issos el rey persa y el rey macedonio se lanzaron a la lucha 
con un plan. Y en ésta batalla el de ambos era idéntico. Ellos 
concentraron a sus respectivas élites en sus flancos derechos y con 
esas formaciones esperaban alcanzar la victoria, mientras el centro 
y la izquierda permanecían firmes. 

Desde el inicio del día Darío III tuvo el tiempo suficiente para 
desplegar a sus tropas conforme a su plan y ahora sus tenientes lo 
estaban ejecutando al pie de la letra. Algo que puedo asegurar por 
la evidencia del desarrollo de la batalla. 

Previo al inicio del choque principal hubo una pequeña 
escaramuza entre algunos grupos de guerreros de ambos bandos en 
las colinas hacia el sureste del Pinarus, pero durante esa escaramuza 
el monarca persa no envió refuerzos. Luego sus arqueros esperaron 
el choque, lanzaron sus flechas, fueron dispersados, y casi de 


inmediato su flanco izquierdo fue perforado por un violento ataque. 
Y el monarca persa tampoco reaccionó dejando que la agrupación 
de caballería pesada enemiga se reagrupara en su retaguardia, y es 
por lo que sucedió a continuación que puedo inferir que sus 
tenientes se estaban ciñendo a un plan establecido previamente por 
Darío IT. 

Porque tan pronto como las falanges chocaron los 10,000 jinetes 
del flanco derecho persa se lanzaron al ataque. 

La evidencia sugiere que Darío no estaba reaccionando a los 
acontecimientos y sus tenientes simplemente se estaban adhiriendo 
a un plan. 

La caballería persa se había lanzado al ataque, pero había 
chocado contra la obstinada resistencia tesaliana. Bajo el principio 
del schwerpunkt puedo decir que los jinetes de Darío estaban 
enfrentando una superficie. Sin embargo, de tener más tiempo para 
continuar lanzando más y más jinetes hacia la lucha, la enorme 
superioridad de la caballería asiática podía darles la victoria sobre 
sus enemigos. 


Por otra parte tenemos la forma que estaba actuando el rey 
macedonio. Este también había establecido su plan previo a la 
batalla y, siguiéndolo, había desplegado a todo su ejército, 
concentrado a la mayor parte de su caballería en su derecha, como 
era la costumbre. 

Lo interesante es que a medida que su ejército avanzó hacia el 
norte fue recabando más información sobre la disposición del 
ejército persa, como en el caso del grupo de jinetes que envió hacia 
las colinas cercanas para realizar una operación de reconocimiento, 
y que le ayudó a descubrir a un nutrido contingente de enemigos 
que le esperaban ocultos. Poco después observó el repliegue de la 
caballería enemiga hacia la orilla norte del Pinarus y los puntos 
donde se encontraban la falange de mercenarios y la infantería 
pesada persa. 

Entonces, ya con una idea clara del despliegue enemigo, 
comenzó a reaccionar. Primero eliminando al contingente que 
estaba oculto en las colinas y luego enviando a un nutrido 
contingente de su propia caballería pesada hacia la izquierda, 
siendo seguida esa decisión modificando el largo de su falange. 

Y esa modificación fue fundamental, porque al extender la línea 
de infantería colocó a su caballería del flanco derecho ante un 
punto que él consideraba una brecha potencial. Ese punto débil era 
la infantería pesada persa, y a los 70,000 efectivos de aquella podía 
atacarlos con sus 2,000 jinetes y 8,000 infantes (los hypaspists y la 
infantería ligera). Pero él no tenía que atacar a la totalidad de esa 


masa de enemigos, solo tenía que dar un golpe fulminante para 
abrir un boquete relativamente pequeño y alcanzar la retaguardia 
del adversario. 

Y, como lo vimos, así lo hizo, y lo más interesante es que lo hizo 
en solo cuestión de minutos. 

Parece que todo el combate, desde el momento que el ejército 
griego se lanzó hacia adelante a paso redoblado, arrollado a los 
arqueros y luego perforado la línea de infantería pesada enemiga, y 
el inicio del ataque de la caballería persa, no pueden haber pasado 
más de quince minutos. 


Ahora el macedonio se encontraba en el terreno abierto tras la 
retaguardia enemiga y mientras sus jinetes se reagrupaban tomó un 
par de minutos para nuevamente iniciar su ciclo de toma de 
decisiones y tomó ese tiempo para echar un vistazo y determinar la 
situación de su objetivo principal: hacia el oeste, a cierta distancia 
tras la falange de mercenarios, estaba la Guardia Imperial enemiga 
y, conspicua ante el par de miles de infantes imperiales y jinetes de 
su estado mayor, estaba la suntuosa carroza de cuatro caballos del 
Gran Shah. 

Allí estaba Darío III. Y ese hombre era el objetivo principal del 
ataque. Porque él era el punto de equilibrio dentro de todo el 
ejército persa. 

En ambas organizaciones todas las Órdenes emanaban de los 
monarcas y si el rey persa era neutralizado el inmenso ejército de 
aquel simplemente se convertiría en una muchedumbre fácil de 
derrotar. 

Pero aún hay más. Eliminar físicamente a Darío tendría enormes 
consecuencias en el desenlace de la guerra. La evidencia sugiere que 
en el Imperio persa a la enorme mayoría de súbditos les importaba 
poco quien estuviera en el trono, siempre y cuando los intereses 
locales permanecieran intactos, quien retirara del poder a Darío 
tendría pocas dificultades en proclamarse a sí mismo como monarca 
imperial. Alejandro lo sabía. 


Es necesario efectuar otra pausa. 

Existen otros dos puntos fundamentales en una batalla de 
maniobras: la toma decisiones guiadas hacia un objetivo común y 
hallar el punto de equilibrio dentro de la organización enemiga. 

Tener un objetivo en común implica lo siguiente: ya se 
estableció que un oficial a cargo de una unidad táctica, escuadrón 
de caballería, batallón de infantería, o cualquiera de las 
subunidades menores, compañías, pelotones, secciones, etc., han de 


actuar con libertad sin esperar órdenes; pero para que sus acciones 
sean relevantes han de actuar dentro de los lineamientos generales 
de un plan de acción mayor, por lo tanto han de conocer cuales son 
los objetivos de las agrupaciones superiores inmediatas a las que 
pertenecen, regimiento, brigada y división. 

Los objetivos en conjunto de una agrupación mayor, trazados 
por el comandante supremo, han de guiar las decisiones 
descentralizadas de las unidades menores, solo así existirá la 
cooperación entre las partes en un enorme campo de batalla. 

Además se tiene al punto de equilibrio, que puede ser un lugar 
topográfico, una agrupación dentro del ejército enemigo o una 
persona; puede ser una colina o un puente, un depósito de 
municiones o un general, que si es neutralizado, capturado u 
ocupado, puede provocar el desmoronamiento del ejército enemigo. 


La lucha solo tenía poco más de veinte minutos de antigijedad. 
Los escuadrones de la caballería pesada macedonia ya se habían 
reformado; y en ésta batalla específica el monarca macedonio 
estaba entre esos jinetes actuando como el comandante de un 
escuadrón de caballería, y en esa capacidad, al mando de una 
unidad táctica, ya tenía su camino libre para lanzarse contra el 
objetivo principal y decidió actuar. Eso sí, en su ejército él era el 
único con la libertad de tomar decisiones, todos sus subalternos 
tenían que adherirse a su plan de acción al pie de la letra. 

Su caballería ya estaba lista. Entonces dio la orden y golpeando 
los costados de su caballo se lanzó hacia el enemigo. A su alrededor 
venían más de un millar de jinetes. Por segunda vez su caballería 
pesada entraba en acción. 

Primero fueron cerrando la distancia a la velocidad de trote, 
hasta que finalmente alcanzaron la distancia adecuada, entonces 
partieron a todo galope. 


Solo unos minutos antes la barrera de infantería pesada que se 
había hallado ante el camino de la caballería se había desmoronado 
sin casi presentar batalla. 

No sucedió lo mismo. La infantería de la Guardia Imperial no fue 
intimidada por los jinetes que se acercaban a toda velocidad. En 
lugar de romper filas y echarse a correr los infantes se formaron 
ante la carroza real, cerraron sus filas y esperaron el asalto 
dirigiendo sus grandes escudos y sus lanzas de 2 metros de largo 
contra el enemigo. Ellos no solo estaban defendiendo a su Monarca, 
también estaban defendiendo la forma de vida que su Rey les 
proveía. Y no eran los únicos que estaban dispuestos a defenderle, 


decenas de nobles a caballo estaban junto a los infantes, ellos 
también tenían el mayor de los intereses por mantener a Darío en el 
trono. 

Entonces los adversarios chocaron. 

Ésta vez la caballería pesada fue detenida por una obstinada 
resistencia. Pero los adversarios estaban enfrentándose en igualdad 
numérica, y mientras el grueso de su caballería mantuvo ocupada a 
la infantería enemiga el monarca macedonio guio a un 
destacamento hacia la carroza del rey persa y se lanzó contra aquel. 

Pero Darío no estaba solo. Con él estaba un nutrido grupo de 
nobles a caballo quienes estaban bajo el mando de Oxathres, el 
hermano del Rey; ellos eran la élite de la Guardia Imperial. Y estos 
salieron a interceptar al enemigo. 

Pronto todos quedaron enzarzados en un violento combate. El 
cronista romano Quintus Curtius Rufus nos dejó en su obra de diez 
libros Historiae Alexandri Magni Macedonis el siguiente relato de lo 
que sucedió: «Alejandro estaba en el frente haciendo el trabajo 
tanto de un soldado como el de un líder. Y allí estaba Darío 
imponente sobre su carroza, una imagen fastuosa que impulsaba a 
sus seguidores a defenderle, y a sus enemigos a atacarle. Cuando su 
hermano Oxathres observó que Alejandro se abalanzaba contra él 
(contra Darío), reunió a los jinetes bajo su mando y los lanzó a 
colocarse inmediatamente frente a la carroza del Rey. Conspicuo 
sobre todos los demás con su armadura (Alejandro), par del más 
valeroso y leal, peleando ahora la batalla de su vida, tumbaba a 
quienes se abalanzaban precipitadamente en su contra; mientras 
que a otros los hacía huir». 

Alejandro se lo estaba jugando todo a una sola carta. Él estaba 
en primera línea combatiendo espada en mano. Y allí podían 
terminar todos sus sueños de gloria. 

Los muertos y los heridos pronto se apilaron en una confusa 
masa frente a la carroza del Rey, mientras que la encarnizada lucha 
continuaba a su alrededor; incluso el mismo monarca macedonio 
recibió una herida en el muslo, algunas crónicas indican que la 
herida la causó el mismo Darío y de ser verdaderas serían un 
testimonio de lo cerca que ambos llegaron a estar. 

Sigue Quintus Curtius Rufus: «...los (jinetes) macedonios se 
agruparon alrededor de su Rey, y alentados por palabras que se 
dieron los unos a los otros finalmente rompieron la línea enemiga. 
Luego llegó la desolación y ruina. Alrededor de la carroza de Darío 
ya se hallaban tumbados líderes del más alto rango (del Imperio), 
muertos en glorioso combate, todos tendidos sobre sus caras, como 
habían caído luchando, con las heridas al frente. Entre ellos estaban 
Atizyes, Rheomithres y Sabaces, el sátrapa de Egipto, todos 


generales de grandes ejércitos; y amontonados alrededor de 
aquellos también estaba una gran masa de infantes y jinetes de 
menor fama que ya habían muerto. De los macedonios también 
muchos habían caído, todos ellos buenos hombres. Alejandro mismo 
sufrió una herida de espada en el muslo derecho. Pero los caballos 
de la carroza de Darío, enloquecidos por las heridas de lanza que ya 
habían sufrido, saltaron y forcejearon contra el yugo y casi lanzan 
al Gran Rey fuera de su carroza». Entonces sucedió. 

El piloto que estaba junto a Darío perdió el control de los 
corceles, que, locos por las heridas y por el miedo, se lanzaron hacia 
adelante en línea recta hacia la caballería griega. Era un momento 
de enorme peligro para el Monarca. Entonces aquel abandonó el 
protocolo imperial y tomó las riendas y logrando recuperar el 
control alejó su carroza de la acción. 

Entonces sus fieles servidores le llevaron una segunda carroza, 
más ligera, y todavía en peligro de ser capturado Darío montó en 
ella y abandonó a toda velocidad el campo de batalla seguido por 
un puñado de jinetes. 

Con su líder en plena huida los sobrevivientes de la Guardia 
Imperial perdieron su aplomo y también se echaron a correr. 


El cuartel general persa había sido derrotado. La cabeza del 
ejército había sido cortada. Ahora queda por ver si el cuerpo podría 
seguir combatiendo. 


Darío ha escapado, la acción continúa 

El monarca persa y su Guardia Imperial habían sido derrotados, 
y los restos de su cuartel general estaban escapando hacia el norte. 

Pero a solo un centenar de metros frente a ese lugar sus 
mercenarios, o no se habían percatado de lo sucedido, o habían 
optado por permanecer en sus puestos, y aún ofrecían una 
obstinada resistencia. 

Quienes estaban en las primeras filas de las falanges de ambos 
bandos continuaban lanzándose golpes con sus lanzas, mientras 
quienes estaban tras la primera fila, o avanzaban para tomar el 
puesto de los caídos, o empujaban a sus camaradas hacia adelante 
para lograr romper la línea del enemigo y con el constante empujar 
de los hombres de ambos bandos las largas líneas se asemejaban a 
las olas de un mar embravecido. 

Era un estira y afloja; en algunos puntos se avanzaban algunos 
metros, para luego ser empujados hacia atrás por la contra marcha 
del enemigo. Pero la tarea de los hoplitas europeos era más ardua, 
en varios puntos aquellos se encontraban peleando cuesta arriba. Y 


en el estira y afloja en la derecha de la larga línea de los hypaspists 
macedonios aquellos perdieron su cohesión y en su delgada 
formación comenzó a abrirse una brecha. 

Sin perder tiempo los mercenarios se lanzaron a aprovechar la 
oportunidad y comenzaron a penetrar la línea europea. Ahora, en 
inferioridad de condiciones, comenzó una lucha desesperada en la 
cual decenas de macedonios cayeron. La falange estaba en peligro 
de desmoronarse. De suceder la batalla aún podía perderse. 


No muy lejos hacia el norte estaba el monarca macedonio 
absorto en lo que sucedía en su pequeño sector del inmenso campo 
de batalla. Sus jinetes ya habían dispersado al estado mayor persa y 
los restos de esa agrupación estaban escapando hacia el norte. 

En la confusión del combate Darío había escapado y de aquel ya 
no había rastro alguno. Con seguridad se hallaba entre los fugitivos 
que se alejaban a toda velocidad. Alejandro sabía la importancia de 
capturarlo o eliminarlo. 

Pronto tendría que partir tras aquel, pero por ahora se detuvo 
para reorganizar a sus escuadrones. 

Y es en ese preciso momento cuando arribó un mensajero con un 
reporte urgente: su falange estaba en problemas. Poco después 
arribó otro mensajero. Este traía un reporte urgente de la caballería 
tesaliana: el flanco izquierdo también estaba en serias dificultadas y 
estaba a punto de ceder; la caballería enemiga se había lanzado al 
ataque una y otra vez, y gracias a su superioridad numérica estaba 
forzando a los jinetes europeos a retroceder. 


El centro y la izquierda del ejército estaban en serios problemas. 
Alejandro tenía que elegir entre perseguir al monarca enemigo o 
salvar a sus tropas. 

Él necesitaba un triunfo decisivo para acabar con la guerra. Pero 
no quedaba otra opción. Él también necesitaba que le acompañara 
un ejército para legitimar su reclamo por el trono, y así, con su 
centro e izquierda seriamente amenazados, Alejandro decidió girar 
en redondo y retornar a la batalla. Y con todos sus jinetes se lanzó 
de inmediato contra la retaguardia de los mercenarios. En segundos 
su millar de jinetes se hallaron presionando la retaguardia de 
treinta mil hoplitas enemigos. 

Y en ese momento sucedió. 

Algunos jinetes del ala derecha persa, seguramente quienes 
estaban en la retaguardia de la inmensa masa de caballería, se han 
de haber percataron que la retaguardia de su falange estaba bajo 
ataque, pero también han de haber visto la huida de su Monarca, y 
en lugar de ir a ayudar a los hoplitas, esos jinetes simplemente 


giraron sus monturas y escaparon hacia el norte. 

A los primeros fugitivos pronto se les unieron más y más, hasta 
que eventualmente todo el flanco derecho simplemente se 
desintegró. Y la misma superioridad numérica que les había dado 
una posibilidad de triunfo provocó su ruina. Las crónicas nos 
relatan que en su premura por escapar los jinetes chocaban unos 
contra los otros. Cientos cayeron al suelo donde perecieron 
aplastados. Y ahora que ya no estaba en peligro de ser arrollada la 
caballería pesada tesaliana y la caballería ligera griega partieron 
tras los fugitivos causándoles más bajas. 

En plena huida, la masacre de la caballería persa fue similar a 
que si hubiera sido infantería en orden abierto. Los jinetes griegos 
cortaban su camino entre la masa de fugitivos dando golpes a 
mansalva. 

Y lo mismo sucedió en el flanco izquierdo. La enorme mayoría 
de la masa de infantes nunca entró en contacto, y nunca recibió la 
orden de maniobrar. Y en ese flanco alguien ha de haber visto la 
derrota del cuartel general, lanzó sus armas y se echó a correr, y de 
pronto decenas de miles de hombres se hallaron corriendo en todas 
las direcciones. Miles corrieron hacia las montañas, otro miles 
partieron hacia el norte y parece que en la confusión se mezclaron 
con la caballería. Tras ellos estaban corriendo los infantes ligeros 
griegos, a quienes se les presentó un inmenso blanco contra el cual 
dirigieron sus armas de largo alcance, y lanzaron una lluvia de 
proyectiles sobre la masa de fugitivos causando más bajas. 


Pese a que los mercenarios aún resistían el grueso del ejército 
persa ya estaba huyendo, y como ese foco de resistencia podía ser 
superado por sus hombres el rey macedonio tomó a un 
destacamento de caballería pesada y se lanzó hacia el norte. Parece 
que ya eran entre las cinco y las seis de la tarde en aquel día de 
noviembre. El sol ya estaba ocultándose tras las aguas del 
Mediterráneo. 

El Gran Rey de Persia le llevaba una gran ventaja y estaba 
huyendo a toda velocidad en una carroza muy ligera. Además ahora 
el camino hacia el norte estaba atiborrado de fugitivos, quienes, a 
pesar de no ofrecer resistencia, formaban un enorme obstáculo. 

Las crónicas nos indican que el macedonio cabalgó por cerca de 
cuarenta kilómetros en los pocos minutos de luz que quedaban de 
aquel día. Hasta que la oscuridad fue completa y ya no pudo 
encontrar el camino. Entonces dio media vuelta para unirse al 
ejército. 


El rey Darío III había escapado y su enorme ejército había 


desaparecido; cientos perecieron en combate, miles murieron en la 
alocada huida y decenas de miles más simplemente desertaron. 

Los estrechos desfiladeros y los costados de las montañas 
estaban repletos de fugitivos que buscaban la manera de llegar a las 
planicies de Siria para continuar su huida hacia sus hogares. Y entre 
los fugitivos también estaban algunos miles de mercenarios quienes 
cortaron un camino a través del victorioso ejército macedonio. De 
los mercenarios eventualmente ocho mil bajo el mando de Amyntas 
arribaron a la ciudad de Trípolis, donde hallaron a los barcos en los 
que habían arribado al Cercano Oriente, y tomando lo que 
necesitaban, y quemando el resto, zarparon para buscar fortuna en 
Chipre y luego en Egipto. En ese último territorio se establecieron y 
por varios meses sembraron el terror, hasta que finalmente fueron 
aniquilados por tropas de la provincia. 


Y en el campo de batalla el rey Alejandro halló grandes trofeos. 
Allí encontró la carroza de Darío; en su interior se hallaba la capa 
real, el escudo real y el arco del Monarca, todos magníficamente 
ornamentados. Y algunos kilómetros al norte se hallaba un premio 
mucho más grande. Sus hombres capturaron al campamento persa, 
que se convirtió en un verdadero paraíso de saqueo para quienes 
habían triunfado. 

Las tiendas del Rey y las de sus sátrapas estaban atiborradas con 
bellos jarrones, muchos de estos de oro y de plata, lujosas espadas 
retocadas con joyas, exquisitos muebles e invaluables tapices, y 
toda una plétora de utensilios. Y en la enorme tienda de campaña 
de Darío hallaron a la familia real. Allí estaba la madre del 
Monarca, su esposa, sus hijas y su hijo infante. Y en las tiendas de 
los sátrapas estaban otras familias. Ante la gran tienda del rey persa 
Alejandro colocó guardias para asegurarse que la familia real no 
fuera maltratada. Sin embargo el trato para el resto de moradores 
que no habían huido fue brutal. Todo el campamento fue saqueado. 
Pero el pabellón de Darío quedó fuera del alcance de todos, ése era 
el botín del rey macedonio, y allí aquel encontró 3,000 talentos de 
oro. Un botín fantástico. 


Pero pese a la enorme derrota Darío III había escapado. Luego 
de abandonar la pequeña carroza le dieron un corcel y, rodeado por 
los nobles que habían sobrevivido a la acción, no dejó de cabalgar 
hasta que arribó a Sochoi. De todo su ejército unos cuatro mil 
fugitivos se le unieron en aquella localidad, y tras un breve 
descanso todos se dirigieron hacia la capital imperial. 

El Monarca aún tenía el control de un gigantesco Imperio y con 
los recursos del mismo estaba dispuesto a continuar con la guerra. 


Probablemente la lucha, desde el inicio de la acción, hasta la 
huida de las dos alas persas, habría durado un poco más de una 
hora. Mientras que el combate contra los obstinados mercenarios 
tiene que haber durado un poco más. 

Se cree que durante toda la batalla los griegos perdieron 450 
muertos (150 jinetes y 300 infantes) y 5,000 más fueron heridos. El 
17% de su ejército se había convertido en bajas. 

Pérdidas sustanciales, pero insignificantes cuando se comparan 
contra las del ejército de Darío III, que en combate y en su 
desbandada perdió a 120,000 hombres, solo 8,000 hoplitas lograron 
escapar y 4,000 persas se unieron a su Monarca en Sochoi. El 
ejército persa había perdido al 90% de sus tropas, con la enorme 
mayoría de sus bajas siendo hombres que habían dejado sus armas y 
aprovechado la oportunidad para desertar y regresar a sus hogares. 

La victoria había sido impresionante. Pero la guerra aún estaba 
lejos de terminar. 


Capítulo IV 


Los eventos finales del conflicto 

Eventualmente Darío III retornó a la capital del Imperio, y ya en 
Babilonia se lanzó a trazar nuevos planes, que incluían reunir a un 
nuevo ejército de campo; pero hacerlo tomaría tiempo. 

Mientras tanto Alejandro optó por capitalizar su victoria 
asegurando su retaguardia. 

Sin detenerse a establecer un campamento de invierno se lanzó a 
doblegar toda la sección sur del Imperio persa frente a la costa del 
Mediterráneo, para neutralizar de una vez por todas a la poderosa 
flota enemiga, y por los siguientes dos meses una tras otra las 
ciudades a las que arribaba se rendían sin oponer resistencia. 

Pero a medida que pasaron los meses y se adentraba en el 
territorio enemigo la situación fue cambiando y en enero del 332 
a.C., la ciudad de Tiro, en la actual Líbano, se alzó desafiante. 

Por varios siglos aquel puerto fenicio le había proveído de naves 
de guerra a los monarcas persas, y ahora se opuso a tener un nuevo 
amo. Aquella ciudad tenía prodigiosas defensas, se hallaba en una 
isla y contaba con sólidas murallas. Todo ello ayudó enormemente a 
los defensores quienes por siete meses resistieron el asedio, pero en 
agosto del 332 a.C. sus defensas finalmente sucumbieron. 

La operación fue extremadamente costoso y Alejandro desató 
toda su furia sobre los vencidos. La mayor parte de la ciudad fue 
destruida, miles murieron durante el saqueo y los sobrevivientes se 


convirtieron en esclavos. Un claro mensaje para los restantes 
pueblos del Imperio. La resistencia no sería tolerada. 

Siguiendo la costa del Mediterráneo se dirigió hacia la más rica 
de las satrapías occidentales: Egipto. En la mayor parte del 
recorrido no encontró resistencia, solo en la ciudad de Gaza sus 
habitantes se le opusieron. Fue otra acción amarga pero para 
noviembre aquella localidad también cayó en sus manos. El amargo 
resultado de la resistencia que habían ofrecido no es difícil de 
imaginar, todos los hombres de la localidad murieron en combate o 
fueron asesinados a sangre fría y las mujeres y los niños que 
sobrevivieron pasaron a ser esclavos. Luego el macedonio continuó 
su avance hacia Egipto. 

En varias ocasiones ese Monarca había demostrado su habilidad 
en combate y una despiadada actitud para quienes ofrecían 
resistencia, sin embargo también demostró ser un hombre 
magnánimo y justo para quienes se rendían: a los pueblos que le 
aceptaban de inmediato les reducía la tasa de impuestos y 
escuchaba las suplicas de los nuevos vasallos, usando parte del 
tesoro capturado para la construcción de puentes, canales de 
irrigación y realizar otras mejoras en infraestructura. 

Esos actos generosos, unidos a su reputación como hábil 
guerrero, y a su implacable actitud contra quienes se le oponían, le 
ayudaron a capturar vastos territorios sin tener que pelear y en su 
retaguardia no tuvo que dejar nutridas guarniciones. 


La posición de Darío III era cada vez más delicada. Los meses 
iban pasando y sus provincias occidentales continuaban cayendo 
una tras otra, muchas sin ofrecer resistencia alguna, y aún no había 
logrado reunir un ejército sustancial. 

Entonces envió emisarios al campamento del enemigo con varias 
propuestas de paz, en la más generosa de ellas le prometió rendir 
todos los territorios imperiales desde el Mar Egeo hasta el río 
Éufrates, una recompensa de 10,000 talentos de oro para recuperar 
a la familia real y el casamiento con alguna de sus hijas, para así 
sellar una alianza entre el gran Imperio y el reino Macedonio; 
incluso ofreció a su joven hijo como rehén para asegurar una paz 
duradera. 

Pero el macedonio no estaba interesado. Con su espada esperaba 
conquistarlo todo, he interpretó las generosas ofertas como una 
muestra de debilidad. Sin dudarlo continúo con su ofensiva. Él 
destruiría al Imperio Persa y sobre las cenizas construiría el suyo. 


Para diciembre del 332 a.C. los invasores entraron a Egipto, y 
sin hallar ninguna resistencia ese rico territorio se convirtió en una 


nueva provincia macedonia. Ahora la poderosa marina de guerra 
persa ya no tenía un solo puerto en el Mediterráneo. Aquella había 
sido neutralizada. 

Tras todo aquel año de campaña el Rey decidió que sus tropas 
habían ganado un descanso y por los siguientes meses 
permanecieron en sus campamentos de invierno, y solo hasta marzo 
del 331 a.C. partieron de Egipto. Primero retornando por el camino 
que habían llegado y luego se dirigieron hacia el este; pero en lugar 
de tomar el camino directo hacia Babilonia el macedonio se dirigió 
hacia el noreste, hacia los fértiles territorios de Mesopotamia que se 
extendían entre el río Éufrates y el Tigris. 

Por los siguientes seis meses avanzó en esa dirección y para 
septiembre ya estaba a punto de cruzar el Éufrates por el vado de 
Thapsaco. Pronto también conquistaría esa región. 

Darío ya no podía darse el lujo de perder más satrapías y aquel 
ya había arribado con un poderoso ejército a la planicie cercana al 
pueblo de Gaugamela al este del Tigris, y de ser ciertas las crónicas 
él traía consigo a una agrupación masiva de 200,000 efectivos. 

El enemigo estaba cerca y Alejandro aceptó el reto con sus 
50,000 hombres, y en la mañana del 30 de septiembre del 331 a.C. 
arribó ante la planicie donde ya estaba desplegado el enorme 
ejército enemigo. 

Tropas de infantería y caballería, persas, medos, babilonios, 
indos montados sobre elefantes, árabes montados sobre camellos y 
un centenar de carrozas equipadas con afiladas cuchillas, todos ellos 
ya esperaban a los europeos. Y en la misma mañana de ese día 
chocaron. 

Nuevamente Alejandro demostró sus habilidades como 
comandante y como guerrero. Otra vez guio a su caballería pesada 
hacía una brecha en la línea enemiga, por segunda vez logró llegar 
hasta la retaguardia persa y nuevamente se lanzó contra el monarca 
imperial, quien volvió a huir. Sin que nadie pudiera ocupar el 
puesto de comandante su enorme ejército se desmoronó, sufriendo 
bajas estimadas en 40,000 muertos. 

Sin lugar a dudas la mayor parte de las fatalidades persas se 
sufrieron durante su caótica huida. Mientras que las bajas de los 
macedonios fueron mínimas, con solo 500 muertos y varios miles de 
heridos. 

Darío logró escapar con varios miles de hombres y un puñado de 
nobles, pero ésta vez el rey macedonio no tenía intención de dejarle 
escapar. Por cerca de once días le persiguió cabalgando tras él por 
más de 640 kilómetros. 

La presión sobre los fugitivos era enorme. Ellos esperaban 
encontrar refuerzos por el territorio que pasaban, pero la ayuda 


nunca se materializó, y a medida que la situación se fue tornando 
cada vez más desesperada los propios subalternos de Darío se 
tornaron en su contra. Una noche los traidores se reunieron para 
discutir como eliminarían al desprestigiado Monarca, y como 
continuarían la lucha contra los invasores. 

Pero el plan se escapó de aquel círculo. A Darío le informaron de 
la conspiración en su contra, pero ya estaba tan desmoralizado que 
simplemente se dejó capturar. 

Dos nobles aún le eran fieles y en un desesperado e irónico 
intento por rescatarle de la muerte, cabalgaron hacia el 
campamento del macedonio para solicitar ayuda. Las crónicas de la 
época nos indican que el Rey partió de inmediato hacia el 
campamento de su enemigo. 

Pero arribó demasiado tarde. Bessus, un primo de Darío, le 
había apuñalado. El Monarca moribundo reconoció a Alejandro y le 
pidió un trago de agua. El macedonio obedeció de inmediato el 
pedido y luego Darío III expiró. 

El Monarca había muerto. Sin embargo, aunque su causa estaba 
pérdida, la lucha continúo por un par de años más contra los 
sátrapas del este. Uno tras otro los territorios hostiles fueron 
cayendo hasta que la campaña terminó. 

El Imperio persa había desaparecido. Pero en lugar de detenerse 
y disfrutar de su enorme logro el rey de Macedonia continúo con su 
avance hacia el este acumulando aún más territorios. Él consideraba 
que su destino divino aún no se había consumado. 

La batalla de Issos solo había sido el inicio de la larga cadena de 
victorias del hombre que hoy en día conocemos como Alejandro El 
Magno. 


Conclusiones 


La batalla de Issos. Análisis táctico 

Retornemos a Issos. Desde el punto de vista estratégico Darío III 
había efectuado una maniobra impecable, colocando a su ejército 
de más de cien mil efectivos tras las líneas de comunicación del 
invasor, forzando al enemigo a atacarle en el terreno que Darío 
había escogido. 

Pero pese a la presencia de la enorme fuerza enemiga en su 
retaguardia Alejandro estaba ansioso por entrar en acción, su 
ejército estaba integrado por veteranos quienes tenían las tácticas, 
las formaciones y el equipo adecuados para la lucha, y esa tropa 
tenía una enorme fe en su Monarca. 

El choque era inevitable. Pero previo al mismo los adversarios 


trazaron sus planes. 

Darío esperaría pacientemente tras el río Pinarus. Inicialmente 
estaría a la defensiva, pero no permanecería así indefinidamente, 
parece que su intención era absorber el impacto inicial colocando 
obstáculos sucesivos, para luego actuar: 1. Sus arqueros dispararían 
miles de flechas contra el enemigo causándoles bajas y 
desorganizándolos; 2. Esperaba que el mismo río, con una 
combinación de estacas y difícil acceso, provocaría que el avance de 
los europeos se redujera aún más; 3. Entonces, cuando finalmente el 
ejército invasor quedara irremediablemente atascado peleando 
contra su infantería pesada, en ese momento lanzaría a su caballería 
a efectuar un ataque masivo. Ese ataque sería una maniobra 
envolvente, arrollando sus jinetes a quien tuvieran enfrente, 
rodearía al ejército enemigo y así lo aniquilarían. 

Pese a que tenía una maniobra de envolvimiento en mente en 
esencia él buscaba una batalla de desgaste, si su plan era el anterior 
confiaba en que la superioridad numérica de su ejército le diera una 
gran ventaja: la caballería golpearía una y otra vez a la izquierda 
enemiga, sin importar que tropa enemiga tuviera al frente, hasta 
que aquella se desmoronara. Mientras que toda la infantería, en 
particular los mercenarios, permanecerían firmes. Sin un efectivo 
sistema de comando y control ese era un plan sencillo que se 
adecuaba a su ejército, porque el grueso de su infantería, los 70,000 
cardaces, takabara y milicianos, eran guerreros quienes no podrían 
efectuar maniobras complicadas. La masa de infantería 
permanecería a la defensiva y la caballería actuaría con un plan 
previamente establecido. 


Por otra parte se tiene al plan del rey macedonio. A éste hombre 
no le quedaba otra opción que adoptar una postura ofensiva. Su 
ejército estaba en una inferioridad numérica, de quedar atrapado en 
una larga batalla de desgaste sería derrotado. 

La postura en su plan también era defensiva/ofensiva. La 
izquierda y su centro también permanecerían a la defensiva 
manteniendo ocupado al enemigo y también asestaría su golpe con 
la caballería que tenía en su derecha, pero ésta apoyada por una 
cantidad de infantería pesada y ligera. 

Eran planes similares pero con varias diferencias fundamentales: 
Darío esperaba que la acción se dilatara por horas, mientras que 
Alejandro tenía que alcanzar su triunfo en poco tiempo, y confiaba 
en hacerlo golpeando un punto débil en la línea enemiga y en la 
velocidad en su toma de decisiones; él tenía que efectuar un ciclo 
Boyd más rápido. 

Durante todo el proceso previo a la lucha, y ya durante la lucha, 


Alejandro una y otra vez fue tomando decisiones a medida que los 
eventos iban desarrollándose. Pero quiero dejar algo en claro: el 
monarca macedonio nunca cambio la esencia de su plan. 

Y la esencia de su plan era: golpear un punto débil y una vez en 
la retaguardia enemiga lanzarse contra el monarca persa, quien 
esencia era el cerebro de toda la organización enemiga. 

Con sus primeras decisiones modificó el despliegue de su 
ejército para colocarse ante el punto débil que deseaba atacar. Y 
luego ejecutó las siguientes partes de su plan sin ningún 
contratiempo. Primero la caballería y los infantes del flanco derecho 
avanzaron a toda velocidad en forma escalonada golpeando la línea 
de arqueros dispersándola sin dificultad. Luego los jinetes cruzaron 
el Pinarus a toda velocidad y también en cuestión de minutos 
perforaron la porción de la línea enemiga que intentaba detenerles. 
Y en ese momento se puede observar un claro ejemplo de una 
operación de armas combinadas: la caballería pesada abrió una 
brecha en la línea enemiga y de inmediato la infantería a su 
derecha e izquierda llegó a ocupar el terreno adyacente al punto 
perforado, y mientras su infantería ligera mantenía una postura 
defensiva, los infantes pesados viraron y continuaron atacando en 
dirección al mar. Luego, seguro que su retaguardia estaba 
protegida, Alejandro pudo partir contra el cuartel general persa. 

La esencia del plan macedonio era efectuar una operación 
relámpago estilo Blitzkrieg: penetrar la línea enemiga en un punto 
estrecho con una unidad veloz, y luego lanzarse contra los 
vulnerables servicios de retaguardia del adversario, teniendo en éste 
caso como objetivo al cuartel general del enemigo. 

El comandante europeo se adhirió a su plan, pero además, al 
hallarse como comandante de un escuadrón de caballería estaba en 
el lugar indicado para controlar a una unidad táctica en tiempo 
real. A lo largo de la historia siempre ha sido un verdadero 
problema para las unidades tácticas esperar por las decisiones del 
alto mando, pero en éste caso, por los problemas inherentes a la 
velocidad en que fluía la comunicación en su época (por ejemplo, 
tener que esperar por un mensajero), el comandante supremo optó 
por tomar el mando de la subunidad que tenía que guiar los asaltos, 
así podía tomar decisiones inmediatas para esa agrupación y las 
otras que le seguían, mientras esperaba que todo el resto del 
ejército siguiera su plan al pie de la letra. 

Desde el choque con los arqueros, hasta la huida de Darío, tiene 
que haber pasado una escasa cantidad de tiempo, tal vez solo media 
hora, y pese a que hubo momentos de gran peligro para su falange y 
su caballería en la izquierda, con la huida del monarca persa la 
batalla ya había sido ganada, el desenlace de la acción fue uno solo; 


una enorme victoria para Alejandro El Magno. 


Resumen de la acción: 


Lo 
2. 


3. 


Época: Era de las Armas Blancas; 

El plan persa: batalla de desgaste; el plan europeo: 
batalla de maniobras; 

Maniobras usadas: Alejandro: ataque oblicuo, Darío: 
envolvimiento; 


. Toma de decisiones: alto grado de centralización, los reyes 


toman todas las decisiones, los subalternos las siguen al pie 
de la letra; 


. Variables cuantitativas y cualitativas: 


1. Superioridad numérica: persas; 

2, Superioridad en equipo: en igualdad de 
condiciones; 

3. Calidad de soldados: en igualdad de condiciones; 

4. Tácticas: similares; 


. El principio del schwerpunkt: Alejandro lo aplicó, Darío 


no. 
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